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¿rf*- yt~*- j/bv>tCs C&2Lf c% A conx-is'

ífÉ ij íifZ  ^  Ce*~¿*¿^L*-- ^  j>¿k£rzt*- J fe c ¿ J L v ¿  ^ r~l

H¿cS ¿. —'.   SWu**. tkfT i*  jy~c*7yKs

k tn S  ^*X/ -^9v*7+*^é~?. ^

¿^ztÁo  ^ o ^ f M  / ^ -  ¿fóry&n ¡y/£¿x¿l+- £¿áf*é* 2a /  l'Ztk- *s&*i2 iT>'*<'

¿¿+ A¿+tncey t+n»~-<r

/¿-&  A  /^ r  tA ^+ A s 2 c / f 1̂  t***1* * * ^  *



f* o  <?'-r<?)<r*?7± ¿ z/L

\fr t* € * r£ c  £  -  ^  í '¿Zz^ ¿<ryfz± ¿zarria ¿9M -

/3  O y -U  ^  Á ^ é ^ ^ W X  ^  í̂ „ y v v
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&*. .Jl£ít î  h < ¿ £ mam ¿ 2r L

■ A ' yye-¿^¿csi&+*^ /< *

> \



¿ í r A t r b  : cfanr ^  ^

c -‘i/ yi tSyz^ezym-eirb mc. *r&e¿̂ ~z-csz &&*■—  /?¿?J c-£tt¿x¿r **

'P'¿t~<nsrrr*<jt*<¿o -1s]¡/£ê i+¿ae^c<
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/íT T xS ín  xs ô í4^i -í.l̂ o  ■>**> SQ  o t^n ^ -o ^x .'t^ ’ ¿o*-i £ z< X -J

Ct-< i*~

Cosrrw

fa ¿ t/ '/¿4>CVf ¿X£*%S¿soy ^C , ISSo^S  0~C^^> OtL~$ZZ ?

rrio*~? z ^ -a ^ e /4 7  % ^ v ¿ u¿ÍZ Z -tur?





¿z,m<*~- i ^ ^ c É x ^ ' r r * * c u y ^ t l *  

'g2?+iyy '/b x ^  lh e ¿ ^ t. <*sr /Z*£¿> rx^.

í ^ T V ^



J /  A*— ¿é¡c¿& ?

fá?¿> ¿fV^U s+ Loé^fo — ‘t^C 2> ¿7c^Z^¿ j  <~©

cr> ? e ?

»'—- — ~¿7 r  --- .'•' “■    

~¿-¿sZ+ ^, /?■ < z^ ó o  <2 cn> 2 !

I f & €4^¿o ^ t+ 0 ¿ 5 *  ^

»>^^<~a ->. 2&~*' 2  ¿7z<  /-MJ ¿-GLs

^ 2 Z ^ 2 f s fv u ^ * ^ z *  ¿2 t^> *¿¿Z ^ 2** A c * ^  ¿ 2 > ¿ £ ¿ £ r  J& C

¿ Z jZ cT cr* ^ ¿ 2  ¿ X J  - ¿ fe z ^ a  ¿Z&7??*O-CpésZf y 2 * 4  cp 4 4 4 x2 2 / >^¿<-

S ¿ & &  ¿ é ¿ ^ ¿ * z  ¿ Z o z ^ t ^ r  z y .  ( f?  < M c>Ji¿2<*4*^>? ^  / •

$ /< s é 2 z y c ^ lc *  ¿Pr?7¿z**'¿3*~~

/*  j

^ ( j /  ¿¿¿e+po < ^< z¿& ^-e+ *^»z2Z ) & /  ¿ ^ ¿ r ¿ y  e i . ^ ^ / '

, *- •
>  y / / / *-*'y 2 ¿-f ¿^+¿-¡44 ^ 9  /;£-¿2 ft-^  ^y^T n -r* ^^

•y¿c¿_ ^¿¿¿SU w - 7rrT 7o  ¿Jb— 7 ar ¿ c^b 'i'r^J

H/*'* ¿7e7 ~ ~ 2 zr* ^> ^ ^-* ~ -^< ^z^ro xycr* ^  c a22x< ?

‘Z í/^  J í¿  tzzáesna^+jZ ¿esc^J* f 0 &*-l4. Q cts ¿7c~¿Ks4f ¿rx~ j(

a  t(zz£e+ **i^ < £e£ ¿ z ^ ^ b o  '^ 2 ^  o 2 7 iZ o t^¿ >

i^ v  ¿ o iri^xU L ?  y  * 2& ¿£¿*< > ^ < ¿¿¿*5^

/¿ Á c ^ é s  . ¿  < X tX ^ r ^  7 ^  ¿ ¿ ¿ ^  ¿ b x o + ^ ^ y

£ < Z ^ - ¿ ^  Z. ¿ 7 ? ^  'Z z < 5 ^ ^ , 1~ 7  ¿*-

&-* zXt?4t4 £¿ ¿-+*22) e^r¿< 4-c ¿t~e^ lJ ^ 7 **&^rZ+voc&^_s ^ t o z ^ —e&Cstjt. 2 2 t  £ c ¿ ^ o ,

£ ¿ y * j ¿zhz-i \~ 7L*^; ^ z<í ^«o /  2  cZ-c*̂ ~— ¿ 7 +  ¿2¿t7c> ¿£cr-r?T-r> -7 ^  J

/
fic Á s ?  y**-T7V.-<. 'r>**sC,<ítío • cJ 2 j£ -  a £ ¿ 7 ¿ > ^  ^ O  ¿ Z z+ u f^¿0 * 0



«V &€<*< ̂  *  7 *  —

a  r

<% 7 J¿o^ Jf_ o & **¿^ + í& t7d~  ¿ te ¿  ¿ z7 > ^ 0 ^  /^ ^ y ^ z t^ íh  ...

¿ ^ p L l/tv ~  $ lc C s ‘ -C ¿ *fezts¿2i!l* .̂ < >  (íh yy^ k 2 L 4 ^ Q  ^  L S ltfio t * n o

<2flt ¿ z ^ t^ z  > t ^ ^ ''P 'S j  ¿^o  <=*-' ¿£¿JL 7 7 ¿ fs ¿ *  <-+~ô
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áRar, adornado de flores de todas clases, y donde 
se cantó á to la orquesta, el Pantfé-tinguam: su al -  
teza real bajó ;L adorar..aí Rey de reyes. La proce­
sión siguió. dé?pues por la calle de Stuart, y de- 
mis adyacentes. Las monjas de San Pascual pu­
sieron otro altar, adornado también con esquisito 
gusto, y en donde se cantó también el Pang^-lin- 
gnnm cómo en pl de S. A. clSermo. señor infante.

El orden de la procesión fue el siguiente: pre­
cedía un piquete de caballería de la Guardia civil 
abriendo paso; seguían á este los pendones, es­
tandartes y manga dé la parroquia; después de 
estos, S. D. M conducida en andas por cuatro 
capellanes de honor de los residentes en este real 
Sitio, siguiendo,después la oficialidad franca de 
servicio, y el Excino. ayuntamiento presidido por 
el señor coVrcgidór y el alcalde primero con un 
oficial do estado mayor en representación del sc- 
fior comandante general, siguiendo después para 
Cerrar la comitiva un piquete de ingenieros con 
su correspondiente música, la cual durante la 
carrera ha ido tocando escogidas piezas, y otro 
de cazadores de Alcántara; después de todo lo 
cual, seguía un coche de respeto, de gran gala, 
de S. A. R. el Sermo. señor infante don Francis­
co, tirado por seis briosos caballos castaños, lu­
josamente enjaezados de blanco. Volvió á entrar 
la procesión en la iglesia, de donde salió alas once 
y rticdia de la mañana.

Por la tarde, y como es de costumbre estable­
cida ya para los jueves y domingos, hubo música 
en el jardín de la Isla, en el cual estubo tocando 
la charanga de los cazadores de Alcántara.

Por los sueltos anteriores,
F ernando Martínez P edrosa.

De Palma (Mallorca) escriben con fecha del 26: 
En la mañana de hoy el limo, señor don Mateo 

Jaume, después de haber celebrado el santo sa­
crificio de la misa, se ha dignado, por medio de 
un breve pero bello y elocuente discurso, dar la 
última despedida á los alumnos de este semina­
rio, sus antiguos y muy amados discípulos. Impo­
sible es espresar con la pluma lo que este ilustre 
prelado tan solo pudo hacer con las lágrimas y la 
unción de sus palabras. El corazón mas duro y en 
que jamás hubiese hallado cabida la ternura, hu­
biera tenido que hacer un esfuerzo para presen­
ciar con aridez de ojos y serenidad de espíritu es­
te acto que tan vivas emociones escitaba. ¡Loor á 
tí, oh ilustre varón, á quien la divina Providen­
cia, en el fondo de sus altas disposiciones, tenia 
íeservado para empresas de que tus relevantes 
prendas te han hecho una y mil veces merecedor! 
¡Ciña tus sienes la insignia de los prelados , em­
puña tu báculo y corre al frente de las ovejas que 
nan.logrado la dicha de llamarte su pastor!

De Santa María (isla de Mallorca) escriben con 
fecha del 28:

Ayer, cuando menos lo esperábamos, vióse fa­
vorecida esta población, bien que por breves ins­
tantes, con la presencia del limo, señor don Mateo 
Jaume, digno obispo de Menorca. Nuestro querido 
párroco al frente del clero, el alcalde con muchas 
personas visibles, le aguardaban á la salida del 
pueblo, á orillas de la carretera que debía seguir 
de camino para su diócesis; y á las ocho de la ma­
ñana anunció su llegada la música rompiendo en 
alegres sonatas: pero al advertir en su semblan­
te las recientes emociones de su despedida de la 
capital y la postración consiguiente á una no­
che de vigilia, no se atrevian á pedirle que hon-
r a s ?  culi s u  d e te n c ió n  l a  v i l la  d o u io  ¿ t «.»_
tiguo apellido de Jaume, y de donde salió, según 
noticias, siglo y medio atrás uno de sus ascen­
dientes para establecerse en Llummayor. Sin em­
bargo, á una sencilla indicación, el bondadoso pre­
lado se apresuró á complacer los mudos desepsde 
los circunstantes , y subiendo al carruaje con el
Íiárroco, y siguiendo á pié la comitiva toda, enfi- 
ó la prolongada y casi única calle del pueblo, á 

cuya estrcinidad sa apeó para entrar en el tenóplo 
parroquial.

Hallábase este adornado en parte todavía por 
las últimas cuarenta horas de la festividad de 
Pentecostés; y la preciosa tienda de seda carmesí 
que cubría el altar mayor, y las elegantes colga­
duras que festonaban los arcos de su despejada y 
espaciosa nave, y las arañas que colgaban ante 
cada una de sus capillas, sorprendieron á su se­
ñoría ilustrísima y á los acompañantes, sobre todo 
á los comisionados del cabildo de Menorca y ayun­
tamiento de Ciudadela. Llenaba el órgano con 
sus voces el templo, mientras oró S. S. lima.; y 
en la plaza resonaban los ecos de la música, in­
terrumpidos por escopetazos, en tanto que salió á 
examinar con visible complacencia las obras de la 
nueva capilla de comunión que se está levantan­
do y cuyos arcos aparecen ya esbeltos y elegan­
tes con recursos nada propios de tan corto vecin­
dario, y creados solamente por aquella fé y aquel 
celo que trasporta las montañas. Niños, mujeres, 
ancianos, pues los hombres habían salido al cam­
po á trabajar, corrían á centenares á besarle el 
anillo y á recibir su bendición, cerrándole el pa­
so. «Pueblo digno de tal párroco, y párroco digno 
de tal pueblo,» esclamó el limo, señor; palabras 
que recordaremos siempre y nos esforzaremos en 
merecer, identificándonos mas y mas con el pas­
tor que nos ha deparado la Providencia. Al cabo 
de un rato, perdióse á lo lejos el ruido de los co­
ches, y todo había vuelto á su habitual silencio y 
soledad; pero pocos eran los que no guardaban en 
su corazón una palabra de amistad ó benevolencia 
salida de los lábios del ilustre huésped, un per­
fume d e  s u a v id a d  y  t e r n u r a ,  u n  re c u e rd o  d u lc e
de aquella hermosa mañana primaveral, que bri­
llará como un acontecimiento en los pacíficos ana­
les de Santa María.

El domingo 30 de mayo llegó á Sevilla el ge­
neral Rivero, nombrado capitán general del dis­
trito de Andalucía.

Los dias 29 y 30 de mayo, hubo en Sevilla dos 
incendios de poca importancia.

Leemos en un periódico de Barcelona:
Ayer 30 se decía, con referencia á noticias lle­

gadas de ílostalrich, que un sargento de la guar­
nición del castillo de aquel punto había muerto á 
dos soldados del regimiento de Isabel II que se 
halla destinado á dicha plaza. Según se nos ma­
nifestó, S. E. ha dispuesto que saliese para Hos- 
talrich un oficial de E. M. para instruir la debida 
sumaria.

Ha sido habilitada la aduana de Algcciras pa­
ra la importación de ganado vacuno cstranjero, 
con destino al consumo público, mientras dure la 
carestía de este artículo.

Por la via de Inglaterra tenemos importantes 
noticias de la Habana, que alcanzan al i 2 de ma­
yo. Los cruceros ingleses seguían ejerciendo una 
escesiva vigilancia contra los buques anglo-ame- 
ricanos y algunos españoles. El comandante del 
Vapor inglés Hyx,  se había permitido ejercer es­

ta vigilancia hasta dentro del mismo puerto de 
Sagua la Grande, visitando todos los buques que 
estaban en él puerto, la mayor parte de los cua­
les pertenecía á los Estados-Unidos. Esta conduc­
ta habia escitado la indignación de las autorida­
des de Sagua la Grande , y obligado al capitán 
del puerto á dirigir una enérgica comunicacion- 
protesta contra el oficial de la marina inglesa, 
protesta que habia sido firmada por los capitanes 
de los buques visitados. La goleta española Cor­
tes habia sido también abordada por un crucero 
inglés, cuyo comandante no solo habia recogido 
los pasaportes á muchos pasageros y rehusado 
volvérselos, sino apresado la goleta y llevádosé- 
la al puerto de Yagua.

r Por los sueltos anteriores,
F elipe Carrasco y de M olina.

C VARIEDADES
D

Programa 'de una vindicación general sobre los 
hechos y administración de los españoles en el 
Nuevo Mundo, desde su descubrimiento hssta 
nuestros dias. Obra recomendada á S. M.por 
el escelentísimo señor don Valentín Cañedo, 
siendo gobernador y cajjitan general de-laúsla 

i de Cuba, y autorizada por real orden de l.°'Cé 
diciembre de 1853. Escríbela el comandante d? 
caballería Don J osé F errer de Couto.

(Conclusión).

Para llevar á cabo el pensamiento que de al­
gunos años atrás nos preocupa, regularizamos al 
fin nuestros trabajos; y a§í de los que hemos he­
cho mérito, como de los recogidos al propó­
sito de las postreras invasiones, reunimos en un 
solo cuerpo de doctrina tanto caudal de ilustra­
ción cuanto basta para poner al nivel de toda ca­
lumnia la defensa de nuestra honra, aúnen lamas 
limitada inteligencia. Y porque el orden es el pri­
mer elemento de todas las ciencias de la vida, 
para que por su falta no se trastornen las ideas, 
con perjuicio del objeto á que aspiran, separáron­
se lás épocas naturales de la vindicación general 
en tres partes relativas, de suerte que cada una 
de por sí ó todas juntas puedan funcionar en el 
terreno donde los cargos se nos hagan.

Comprende la primera todo lo concerniente al 
estado de la civilización europea, desde su rena­
cimiento hasta la época en que se descubrieron las 
tierras occidentales: porque habiéndose tratado 
de amenguar las circunstancias sociales, científi­
cas y políticas de nuestra patria, cuando se veri­
ficó tan portentoso suceso, bueno será, comparan­
do, sacar las consecuencias favorables que nos 
toquen, con arreglo á lo que entonces existia, y 
ver si por ventura éramos nosotros á la sazón los 
mas aptos y dignos de llevarlo á cabo.

La segunda parte de la obra susodicha comien­
za con la historia del descubrimiento del Nuevo 
Mundo: no para seguirla en todos sus hechos y
u w m u n w ,  o . . . . .  j . c . ... . . .  Wn . . .  ,  . . .  .

dosos, y aquéllas raánlfléstás usurpaciones con 
que se trata de rebajar la inmensa gloria que nos 
toca por tan maravilloso episodio de la. historia 
del universo. A los que nos arguyan con la su­
puesta ignorancia de nuestros navegantes, les 
contestaremos con los viajes de vizcaínos á las 
partes mas avanzadas del N. O. de Europa, y de 
andaluces, mallorquines y catalanes á los mas 
abrasados é incógnitos climas del hemisferio aus­
tral, aun antes que portugueses; y si por ventura 
nos quieren salir al paso de la realidad con los 
descubrimientos verificados por normandos en los 
siglos de la edad media, nosotros alegaremos ma­
yor derecho de primacía, ya presentando las pro­
babilidades que existen relativas al conocimiento 
que tuvieron del Nuevo Mundo los españoles bajo 
el dominio de Cartago, ó bien aduciendo como 
irrecusable prueba la profecía de Séneca, espa­
ñol, por cuanto pudiera estar basada en los cono­
cimientos entonces existentes.

En esta subdivisión de los trabajos indicados, 
forzoso será entrar en consideraciones filosóficas, 
por si la antorcha de la razón consigue disipar las 
tinieblas de la ignorancia agresiva que , por un 
exceso de absurda filantropía , se atreve á califi­
car el descubrimiento de estas partes como con­
trario á las conveniencias sociales de ambos he­
misferios. También se patentizarán los beneficios 
que resultaron á la humanidad de semejante su­
ceso. y aun se expondrán con datos justificativos 
las aplicaciones útiles , é importantes inventos 
que se ensayaron por los españoles, y se explo­
taron en los demas países civilizados , en virtud 
de las mayores necesidades que inmediatamente 
se sintieron, para poner-al uivcl de Los descubri­
mientos modernos el caudal de las ciencias cono­
cidas, y de las que nuevamente se ofrecieron á la 
inteligencia humana.

Como centro general y mayor porción que es 
de la obra, se anotarán asimismo en dicha segun­
da parte todos los lugares injuriosos que se ha­
llen esparcidos en los historiadores extraños con­
tra la administración española en sus tierras de 
Occidente; y por si el espíritu nos ayuda y el jui­
cio no nos abandona , intentaremos probar las 
equivocaciones en que llegaron á incurrir aque­
llos de nuestros escritores que , por ostentar 
creencias mal dirigidas y aplicaciones extempo­
ráneas, ó por descuidar absolutamente el examen 
de la verdad, imitaron la escuela reformadora de 
enciclopedistas y filósofos ultramontanos , ó cie­
gos se dejaron ir por las sendas del mal, sin com­
prender los falsos intereses de que , incautos , se 
hacían tan dóciles instrumentos.

Lo que constituye la tercera y última parte de 
las mencionadas tareas es cuanto concierne á las 
cuestiones de actualidad que furtivamente se dis­
cuten ; pero aunque esta sea la parte mas acci­
dental y accesoria de nuestro trabajo , no por eso 
dejará de analizar filosóficamente todo lo que se 
refiere á la insurrección é independencia de las 
que eran en otro tiempo nuestras provincias tras­
atlánticas. Considerando los hechos en las mas 
elevadas esferas de la política , ya se debe supo­
ner qué réspetáfemoB lo-existentc ; pero aunque

alguna vez entremos en comparaciones positivas, 
para sacar legítimas consecuencias contra la rea­
lización de fantásticos planes, todavía el dolor y. 
los buenos deseos que naturalmente nos animan 
en favor de la sangre española que circula por 
el nuevo Continente, pondrán justo límite al dis­
curso, á fin de no agravar con odiosos recuerdos 
el estado aflictivo de un considerable número de 
nuestros hermanos. Es verdad que semejante con­
ducta resaltará constante en todos los capítulos 
de nuestro desagravio. Quien defiende la propia 
honra es porque sabe respetar la agena; y los 
mas duros apostrofes no añadirían un solo quila­
te á la verdad , donde quiera que la espongamos 
con pruebas indestructibles.

Entrando en las diferencias que pueden existir 
discutibles entre el gobierno español y algunos 
súbditos cubanos, el derecho y la conveniencia de 
ambas partes, expuestas con franqueza y lealtad, 
harán la apología de nuestros procederes. La his­
toria de los hechos con fehacientes datos compro­
bada: la comparación de las épocas mas ó menos 
espansivas en el terreno político, y el estado so­
cial y económico en que al presente se hallan 
nuestras Antillas, libres sus moradores de todo 
vejámen, y partícipes de todo beneficio: con la 
mas ámplia influencia moral en la pública admi­
nistración, y siempre atendidos en los mas altos
consejos, p o r  c o n d u c to  d o ísu s  j u n t a s  m u n ic ip a le s
y económicas, nos han de proporcionar, sin gran­
de esfuerzo, argumentos numerosos para destruir 
los siniestros cargos que diariamente se nos hacen 
por escritores altamente interesados en nuestro 
descrédito.

El cúmulo de vicios que se supone arraigado 
en los ramos de la economía y del derecho judi­
cial lo reduciremos á la nulidad, comparando 
nuestros errores con los que se advierten cada dia 
en todos los demas pueblos del mundo, sin escep- 
tuar á la propia España en su natural territorio. 
Y por lo que hace á la desigualdad de los dere­
chos políticos,, tan incautamente alegada por al­
gunos, muy pocos, para evidenciar el esclusivis- 
mo de la madre patria, también apuntaremos, con 
la reserva necesaria, los argumentos naturales 
que, por consideraciones de conveniencia local y 
por los mas alto? principios de eterna justicia, 
nos han de relevar del que parece, sin prévio 
exámen, el cargo mas razonable entre todos los 
que de algunos años á esta parte se nos han diri­
gido. Por fortuna las leyes físicas del mundo han 
probado la imposibilidad de hacer compactos en 
uno dos cuerpos que se rechazan; y tanto valdría 
querer plantear sin gravísimos peligros el con­
sorcio político de la esclavitud y la libertad, co­
mo si algún loco tratara de probar que el fuego y 
el agua pueden juntarse, sin que un elemento al 
otro aumente ni disminuya los grados naturales 
de su calórico respectivo. Los tiempos de la anti­
gua Roma han pasado ya con todos sus hábitos; 
y el descubrimiento de la imprenta, aplicado á 
las ciencias políticas, ha hecho ya imposible que 
se reproduzcan aquellos que no estén basados en
los principios de la mas estricta justicia.

iNo se esconuera por esu a  una iuuiiigcm ,ia
ra que, aun después de lo dicho, quedan en pié 
esas deslumbrantes teorías con que los moder­
nos filósofos han querido encargarse de lo que se 
llama arreglo universal de las nacionalidades na­
turales. Mas como quiera que la independencia 
de los pueblos pequeños es una vana quimera, si 
por desdicha á otro mas poderoso pueden servir 
de utilidad reconocida, y por otra parte las ane­
xiones han simbolizado de ordinario la completa 
renuncia de todos los derechos, incluso el de la 
misma naturaleza, bien podrá ser que el caudal 
de nuestros discursos dedicados á esta parte de 
la obra los haga rebosar del papel y saltar á la 
inteligencia, sin necesidad de que todos queden 
escritos, ni siquiera para ilustrar sobre el asunto 
á las generaciones que han de sucedemos.

Aunque una experiencia general no sea el nor­
te absoluto de nuestros trabajos, puesto que para 
ordenarlos se hayan gastado algunos años útiles, 
sin omitir estudio ni consulta que pudieran con­
currir á su perfeccionamiento, también en ellos se 
dará cuenta de los desvelos que el poder ha teni­
do, para concertar el sistema mas fácil de acomo­
dar á la administración de nuestras provincias ul­
tramarinas. La creación de un consejo especial, 
en que mas particularmente se traten las necesi­
dades de nuestras Antillas: aquellos proyectos de 
suma trascendencia que la ciencia económica ha 
presentado al público exámen, como preludio de 
infinitos bienes para uno de los mas importantes 
ramos de la agricultura cubana; las disposiciones 
protectoras por donde se ha logrado hacer de la 
Península el mercado central de los azúcares co­
loniales, haciéndoles tomar en el extranjero un 
valor de que en otra forma carecerían; el singu­
lar cuidado con que diariamente se estimula el 
fomento de la población, eximiendo las industrias 
de toda clase de tributos, y facilitando á los nue­
vos pobladores las mayores garantías; y finalmen­
te, la gravedad con que se ha agitado ya en el 
gobierno superior el pensamiento de crear un mi­
nisterio especial de Ultramar, si por acaso fuese 
oportuno, todo ha de concurrir en un punto dado, 
para rechazar dignamente los gritos de esos eter­
nos declamadores que, por acusarnos de algo con 
arreglo á su oficio, no cesan de motejar la que 
llaman anacrónica aplicación de un código emi­
nente, como contraria á los nuevos intereses y al 
nuevo estado.de Jas islas; sin considerar que las 
leyes de ese código que por ventura siguen ri­
giendo en aquellos territorios, son las que, por su 
carácter benéfico y universal de eterna sabiduría, 
no podrán menos de conservarse indeclinables 
hasta las mas remotas generaciones.

Finalmente, cerrará las postreras columnas de 
los trabajos enunciados, una reseña histórica de 
las últimas agresiones que á mano armada se hi­
cieron en la isla de Cuba; y puesto que familiari­
zados estamos con la filosofía de la guerra, no so­
lamente se analizarán dentro de la ciencia las ope­
raciones ya practicadas, sino que también habrán 
de exponerse los sistemas de defensa mas adapta­
bles á los recursos y fisonom a natural de dicha 
isla. Examinando con imparcialidad el espíritu y 
carácter peculiar de sus naturales, se pondrá en

evidencia la escasez de medios con que cuenta la 
ambición extranjera dentro del país codiciado, en 
.virtud del corto número de sus adeptos, y de las 
favorables tendencias de los otros en pró de lo 
existente; y también se hará ver á la luz de la 
razón, aunque el fanatismo de unos y el recelo 
de otros no permitan la mayor claridad á la inte­
ligencia de todos, cuán imposible es que, por la 
acción agresiva de tal ó cual número de insur­
gentes, pueda vacilar en aquella isla la existen­
cia del gobierno español, hoy que el estado polí­
tico y económico de la Península nos coloca como 
nación á una altura no muy vulnerable, y que la 
ciencia de la diplomacia y los intereses del equi­
librio social se desvelan mas que nunca por con - 
servar inalterables los derechos existentes.

En virtud del importante encargo que ha de 
sustentar en el público palenque de nuestra na­
cionalidad una obra de semejante carácter, fuera 
oficioso enumerar las ventajas que sus doctrinas 
han de reportar á la salud moral de nuestras pro­
vincias del Nuevo Mundo. La historia, que des­
de Herodoto hasta Lamartine está siendo el 
libro de la experiencia escrita, y como tal consi­
derada antorcha de lamente, saldrá á disputar 
palmo á palmo el terreno de la verdad á nuestros 
calumniadores; y pues no se trata de vanas de­
clamaciones y argumentos filosóficos, sino de he­
chos p ro b a d o s  co n  irrecusables testimonios, la 
claridad que se difunda por las masas p o p u la r e s  
será el mejor preservativo contra las doctrinas 
que se afanan por hacer la revolución moral, y 
poner espedito el campo de la guerra.

Por fortuna los gobiernos benéficos han profe­
sado siempre la máxima de prevenir y estorbar el 

-extravío de la razón, antes de que sea necesario 
el castigo; y en España, donde todo sentimiento 
de humanidad ha fructificado, por los mayores 
grados de religiosidad que nos han distinguido 
entre todos los pueblos del orbe, cuantos monar­
cas contamos, desde una á otra Isabel, han teni- ], 
do especial cuidado de facilitar la publicidad á 
las ideas benéficas, y despertar con ellas el pa­
triotismo de sus hijos, cuando el discurso *quiso 
apartarse de las vias conciliadoras.

La protección que esta obra ha merecido á los 
públicos poderes, es un testimonio irrefragable 
de tan consoladora doctrina; y aunque la insigni­
ficancia del nombre que vá al pié de esta Memo­
ria no pudiera garantizar el desempeño de los tra­
bajos, es lo cierto que, habiéndose emprendido 
con el beneplácito del gobierno de S. M. y conti­
nuado allá en Occidente con el mas decidido apo­
yo de la primera autoridad de la isla de Cuba, 
parece en suma como que se viene confirmando 
la acción benéfica de los Felipes con los Padilla, 
Estrada, Mendoza, Meló y Moneada; la de los 
Cárlos con los Becattini, Flores, Feijóo y Vargas 
Ponce; y la de los Fernandos con los Ulloa, Juan, 
Campmany y Navarrete: que no á mas limitada 
protección pudiera deberse el brillo de tales gé- 
nios.

Pero aunque los límites de nuestra inteligencia
no puedan abarcar la ancha evtension de tan es- 
pinosa tarca, por ruao
años y la distancia á que * s e ^ a u a n ? ^  nuesm? 
vulgaridad las esferas del poder administrativo, 
nos estorben con frecuencia la inspiración de me­
jores discursos, todavía con los que estén á nues­
tro alcance habremos prestado un servicio inmen­
so á la patria de ambos mundos; y animados y sa­
tisfechos con el bien que pueda causará la huma­
nidad la pureza de nuestra doctrina, concluiremos 
honrando la alta misión de nuestro apostolado, 
por el brillante camino de la verdad y de la jus­
ticia eterna.

Madrid, junio de 1857.

S anto rr. hoy. San Bonifacio, obispo y már­
tir.

Santo de mañana. San Norkerto, obispo, fun­
dador y confesor.

Zarzuela. Una nueva em presa ha contratado p a­
ra la temporada de verano el teatro de la calle 
de Jovellanos, y comenzará sus tareas á princi­
pios de julio próximo. Forman parte de la compa­
ñía' la señorita doña Ana Rodríguez, el señor Cu­
bero y otros actores de bastante mérito. La,s fun­
ciones serán muy amenas y variadas, habiéndose 
propuesto la empresa que sean nuevas casi todas 
las obras que se pongan en escena.

¡Bravo! La O lim pia Priora ha sido ajustada en
el teatro rétrio de Turin para el Carnaval y Cua­
resma de 1859.

Las hermanas Osmond, que tantos aplausos 
conquistaron del público de Madrid en la última 
temporada, vendrán al regio coliseo en la pró­
xima.

E l actor D elgado. En uno de nuestros ú ltim os
números anunciamos la llegada á esta corte del 
joven y bien reputado actor señor Delgado.

Todos cuantos conocen su mérito, estrañan que 
no figure en nuestros primeros teatros , y mas de 
una vez, la prensa, haciéndole justicia, ha recla­
mado para t i  este puesto, que sin disputa le per­
tenece.

Pasa un año, y otro, y otro , y el señor Delga­
do se ve, con sentimiento de todos , alejado de la 
córte. Los que conocen los misterios ac la vida 
teatral, dicen que esto consiste en que nuestras 
eminencias artísticas se empeñan en representar 
siempre galanes, sin querer convencerse que las 
arrugas de su rostro reclaman ya la peluca de 
barba.

El señor Delgado es, en concepto de todos, una 
de las legítimas esperanzas del teatro español; y 
en la escasez de actores que sé advierte, se hace 
necesaria su presencia en la córte. Esto no es una 
recomendación , es pura y simplemente un aviso 
oportuno y justo, que esperamos no pasará des­
apercibido, pues de otro modo tendríamos dere­
cho de criticar amargamenteúi los que , hablando 
siempre de su amor al arte, quieren monopolizar­
le en provecho propio.

Beneficio de la  Teodora. E l martes se puso en es­
cena la comedia que, con el título de Por la boca 
mucre el pez, ha arreglado del francés el señor 
Dacarrete.

El escogido y numeroso público que á la repre­
sentación asistía, escuchó con aplauso los nume-

J óse F errer de Couto.

GACETILLA.
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El Éxcmo. señor general gobernador militar 
don Manuel Gasset, fué recibido por el gefe de 
la línea, que lo era el señor coronel don José de 
la Zendeja, y en seguida emprendieron las tro­
pas la marcha hasta mas allá de Martíricos, den­
tro del cauce del rio, en donde empezaron las ma­
niobras con despliegues de masas y otras evolu­
ciones perfectamente aplicadas al objeto que el 
escelentísimo señor general gobernador se propo­
nía, al figurar el ataque y la defensa: las compa­
ñías de cazadores desplegadas enguerrillas, rom­
pieron el fuego avanzando, ,y eran sostenidas por 
la caballería, qiie luego avanzando á un repliegue 
de guerrilla, por mitades rompió á su vez el 
fuego.

Simulada una retirada por estas fuerzas, la lí­
nea desplegada á retaguardia por los botallones 
la sostuvo debidamente con un fuego nutrido de 
hileras, que duró bastante; y volviendo á formar 
las masas por batallones formaron escalonándose, 
y avanzando y retirando en esta disposición.

Muchas mas fueron las operaciones, que ño po­
demos ni es fácil recordar; como por ejemplo, dos 
ensayos de cargas empezadas á los flancos y re­
chazadas, y otros fuegos y cambios de direc­
ción, etc.

A las ocho se retiraron las tropas; y puede ase-* 
gurarse que todos los que tomaron parte en estos 
ejercicios estaban contentos y satisfechos, como 
también los muchos espectadores que acudieron.

Al Excmo. señor general Gasset, cuyo entu­
siasmo militar es grande, se le veia por todas 
partes, no ejecutándose nada sin su dirección; y 
seria imposible decir cuánto se conoce que goza 
en estos actos.

El servicio de plaza en el referido dia lo dio la 
brigada de artillería.

Escriben de Sevilla con fecha del 29:
Tenemos entendido que la augusta ceremonia 

de la procesión del Corpus, se verificará en el 
presente año con mayor ostentación, á cuyo efec­
to el gobierno tiene concedidos 10,000- reales mas 
sobre el presupuesto de culto. Mucho nos com­
place esta noticia, que al mismo tiempo pudiera 
ser un mentís para los que estos dias ha,n propa­
lado la especie de que este año se disminuiría la 
orquesta que toca durante la octava , por no abo­
nársele sino 1,500 reales en vez de los 4,500 que 
.hasta aquí ha venido percibiendo. Desde luego 
supusimos que esta especie seria infundada, pues 
no podíamos persuadirnos de que el Excmo señor 
cardenal arzobispo, ni el cabildo de Sevilla, per­
mitiesen semejante rebaja.

Leemos en El Constitucional de Cádiz, corres­
pondiente al 27 de mayo:

El domingo á eso de las dos de la tarde traba­
ron en la inmediata villa de Chichina una fuerte 
pendencia cuátrmgii anos de los que fueron espul­
gados el verano último del barrio de Triana de 
Sevilla; dos guardias civiles acudieron inmedia­
tamente á apaciguarlos, pero los referidos gita­
nos, aunándose contra ellos, se defendieron te­
nazmente á palos y pedradas; hiriendo grave­
mente en la cabeza al guardia José Moratalla: el 
vigilante del, ramo de seguridad destinado en 
aquella villa y ademas otros dos guardias arma­
dos de fusiles; auxiliados por los, denodados pfli-

compañía de toda la línea apoyaba en la verja del 
jardín.

Plegados y estrechados de nuevo los batallo­
nes, se escaloríaron sobre el cuarto de la primera 
brigada, y recibido aviso de que los regimientos 
de caballería aparecían por entre el Clot y Pue­
blo Nuevo, se formaron en cuadros, marchando 
largo rato'sobre sus cuartas caras. En esta situa­
ción se presentó el Excmo. señor capitán general, 
que ordenó otras maniobras y el desfile en masas, 
retirándose á sus cuarteles.

Los batallones presentaban una fuerza respeta­
ble, y al verlos hubiera rectificado su juicio el 
articulista que hace dias calificaba de grupitos, 
los cuerpos de infantería de varios distritos por 
lo que toca al de Cataluña.

La caballería, cubierta de polvo, tenia un as - 
pecto guerrero y marcial. •

Creemos que está para terminarse el campo mi­
litar que S. E. forma en el Besos, y donde nues­
tros jóvenes oficiales en la próxima asamblea en­
contrarán otros medios de aprendizaje mas en 
grande con la toma ó construcción de algún re­
ducto ó trinchera.

Por los sueltos anteriores,
F elipe Carrasco y de M olina.

PAUTE OFICIAL.

(Gaceta de hoy.)

MINISTERIO DE FOMENTO.
REAL DECREXP̂ j, -

Visto el espediente instruido en el gobierno ci­
vil de la provincia de Teruel para la formación 
de una sociedad anónima que con el título de La 
atrevida hiladora, Porvenir de Caliimócha, y el ca­
pital de 260,000 reales vellón, dividido en 100 
acciones nominativas de á 2,600 reales cada 
una, se propone por objeto la fabricación de hila­
dos de lana y demas materias que la misma con­
sidere conveniente:

Vista la escritura de reforma de los estatutos 
de dicha sociedad, oíorgada en virtud de lo dis­
puesto por real orden de 11 de mayo del año últi­
mo, y la adicional que con igual objeto han otor­
gado últimamente los fundadores en la mencio­
nada villa de Caiamoeha á 25 de marzo próximo 
pasado:

Vistas las disposiciones del código de comer- 
cioj relativas á la organización de las sociedades 
anónimas; la ley de 28 de enero de 1848, y el re­
glamento de 17de febrero siguiente, dado para 
su ejecución:

Considerando que por parte de los espresados 
fundadores de la citada sociedad sé han llenado 
para su constitución todos íds tetjuisitos exigidos 
por las citadas leyes, hallándose suscrito el nú­
mero total de las acciones.y hecho efectivo el im­
porte de una gran parte del capital social;

Oido el Consejo real y de conformidad con su 
dietámen, vengo en autorizar la constitución de­
finitiva de la sociedad anónima denominada La 
atrevida hiladora, Porvenir de Caiamoeha, facul­
tando á su administración para que j lautra dal

Para ello les basta el buen deseo y la voluntad
decidida de poner en ejercicio la acción que den- 
ti'o de aquellos límites les concede la ley, propo­
niendo las mejoras y reformas que contemplen 
necesarias; facilitando para su mas rápida obten­
ción todos los elementos que estén á su alcance y  
ejerciendo, sobre todo, una constante y eficaz ini­
ciativa en vista de las necesidades y de las cir­
cunstancias especiales de cada localidad , sin 
adormecerse en una inescusable confianza, ni es­
perarlo todo de la acción directa del gobierno, 
que nunca podrá ser tan fructuosa como de­
biera si le falta en este punto aquella franca y 
enérgica cooporacíon de las corporaciones pro­
vinciales.

Haga V. S. presente á-.loV» hombres de buena fé 
que el cuerpo mas elevado y que mas influye hoy 
en la acertada marcha de la administración pú­
blica tiene solamente atribuciones consu Itivas in­
feriores hasta cierto punto á las que son propias 
de las diputaciones.

Ofrezca V. S., pues, por su parte y en nombre 
del gobierno de S. M., que sérán examinados asi­
duamente cuantos proyectos de mejoras _se ele­
ven á su consideración, y que se trabajará con 
eficacia para vencer cualesquiera obstáculos que 
se opongan á la realización de todo pensamiento 
útil: logre V. S., en fin, que se arraigue en los 
ánimos ia profunda convicción de que nillgun ser­
vicio quedará olvidado, ninguna consulta su? res­
puesta, ninguna queja desatendida, en todo cuan­
to alcancen las atribuciones del gobierno.

Mucho habría V. S. conseguido con esto para 
facilitar los fines que el gobierno se propone y 
para llenar dignamente por su parte los deberes 
de su cargo. Pei’O todo seria iluscrio s i , desnatu­
ralizada la índole de las diputaciones por vicios ó 
a b u s o s  en  la e le c c ió n 'd e  su s  miembros , q u e d a s e n  
desautorizados en su mismo origen sus acuerdos 
y proyectos, no siendo, como deben, la verdadera 
espresion de las necesidades reales y positivas 
de cada provincia en general revelada por sus 
mas naturales y legítimos representantes, sino la 
de intereses particulares de individuos aislados 
sin otra representación que la de su propia per­
sonalidad, ó la de una fracción ó bandería polí­
tica.

Es, pues, indispensable que en las elecciones 
presida la mas completa libertad y la legalidad 
mas estricta, que está obligado el gobierno á pro­
curar, y cuyo menoscabo, no solo seria un delito, 
sino también una falta torpísima en la buena ad­
ministración del Estado.

Ilustrando á los electores sobre el gran interés 
que tienen en una acertada elección, dándoles 
para ella todas las seguridades de libertad é in­
dependencia, inculcándoles únicamente la nece­
sidad de escoger las personas mas antas, mas 
honradas, mas activas y celosas, el curso1 natural 
de la opinión le dará á V. S. sin esfuerzo »n re­
sultarlo que seria en vano buscar, y que nunca so 
obtiene por otros medios violentos ó ilegales.

No se cuide V. S. de que los diputados provin­
ciales hayan de serle, personalmente adictos. La 
política no debe "ser elemento preponderante en 
la organización de las diputaciones, sino subor­
dinarse á los demas requisitos y circunstancias 
que estas necesitan reunir para llenar fructuosa 
y dignamente sus funciones.

Así, pues, sin que se entienda ..&»*■ ¿¿.a ~—1

Escriben de z,arngoza, C,On ICUU» * . ,
Una sensible desgracia, y que ha venido á su­

mir en la mayor desesperación á toda una familia, 
ha ocurrido esta mañana en la calle de la Huerta 
del Sol (Zaragoza). Según nuestras noticias, en 
una fábrica de baldosas estaban moliendo la tier­
ra con el cilindro que se usa para esta operación, 
y sin que sepamos cómo, este ha cogido á un niño 
de unos doce años, causándole varias heridas, de 
las que ha muerto sin dar mas tiempo que el ne­
cesario para administrarle la Santa Unción: ade­
mas dícese que un hombre ha sido herido al mis­
mo tiempo. Inmediatamente se han presentado en 
el sitio de la desgracia los dependientes de la au­
toridad, el juzgado para instruir las correspon­
dientes diligencias y la hermandad de la Sangre 
de Cristo á fin de recoger el cadáver.

Escriben de Gerona con fecha 29 de mayo:
El domingo próximo tendrá efecto la fiesta ma­

yor en la villa de Cassá de la Selva, en honor de 
su patrona Santa Espina. Trasladada á este dia, 
todos los años se efectuará el domingo próximo 
venidero al de Pentecostés.

Habrá funciones de iglesia, músicas, bailes y 
y demas propio para amenidad de la fiesta. Pare­
ce que irán á tocar dos orquestas, una de esta 
ciudad y otra de Barcelona.

A juzgar por lo que se dice, va á ser una fiesta 
magnífica.

Leemos en el Gerundcnse:
Ayer tuvo lugar la subasta por lotes de varios 

géneros procedentes de un comiso. Se presentaron 
muchos licitadores y se remataron todos los géne­
ros á más del precio de tasación, algunos al 
doble y triple, entre estos diez manteletas ta­
sadas, según nos han dicho, por personas inteli­
gentes á 40 reales, se remataron á 170 reales.

A propósito de esto, en el Boletín de la provin­
cia vernos inserta una circular en la cual sé en- 
carga.á los alcaldes desplieguen toda su vigilan­
cia en persecución de contrabandistas. Aplaudi­
mos esta medida, que creemos ha de surtir buen 
efecto.

Ultimamente ha sido robado en la iglesia del 
puebí de Gabá (provincia, de Barcelona), en el 
partido judicial de Cervera, el copon ó globo de 
plata que se hallaba dentro del sagrario, de peso 
como unas dos onzas, con una crucecita en la ta­
padera.

^Un periódico de Barcelona describe de este 
modo las maniobras militares que tuvieron lugar 
en las afueras de aquella ciudad el dia 29 de 
mayo:

Én la tarde de ayer hemos, visto trabajar en la 
esplanada una división de nueve batallones. Des­
pués de recibir ai Excmo. señor general goberna­
dor en línea 'de masas, formaron en columna y 
desplegaron en batalla sobre la estrema derecha, 
protegido el movimiento poí ún batallón disuelto 
en guerrillas.

Replegado esto y suponiente amenazado aquel 
flaneo, se hí^o un cambio central, rehusando la 
derceha con tal p m is ió »  que la ñlUm a

con ío propuesto por v. i., se ha servido mandar 
que en lo sucesivo los gobernadores de provincia 
califiquen las hojas de servicios de los menciona­
dos contadores de aduanas principales.

De real orden lo digo á V. I. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á Y. I. muchos 
años. Madrid 30 de mayo de 1858.—Ocaña.—Se­
ñor director general de aduanas y aranceles.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Gobierno.—Negociado 1. °—Circular.
Y. S. se habrá enterado del real decreto de 23 

del corriente, por el cual se manda proceder en 
todo el reiuo á la elección general de diputacio­
nes provinciales, y á su instalación el dia 18 de 
julio próximo.

No se propone. tan solo el gobierno con esta-me- 
dida llenar una mera formalidad legal, sino bus­
car también sinceramente el auxilio y la coopera­
ción de las luces y el- patriotismo de los hombres 
honrados para promover la buena administración 
provincial como uno de los medios mas eficaces y 
poderosos de fomentar la riqueza pública y la 
prosperidad general.

Para conseguir estos finés cuenta el gobierno, 
y tiene derecho á contar, con la mas decidida co­
operación de V. S.; y si bien no duda'que ^pene­
trado de los deberes que le impone el cargo de 
que se halla investido, sabrá corresponder dig­
namente á la confianza depositada en su persona, 
no me creo sin embargo dispensado de entrar con 
esta ocasión en algunas esplicaciones que puedan 
ilustrar completamente á V. S. sobre el modo de 
proceder en el» asunto de que se trata, y so­
bre el punto de vista bajo el cual debe ser con­
siderado. 'v

Las luchas ardientes á que dan ocasión otra 
clase de elecciones donde entran por mucho las 
pasiones políticas; la memoria de la parid'qué eu 
ellas ha cabido en determinados períodos á las di­
putaciones provinciales; el recuerdo de las varia­
das y complejas facultades de que estuvieron re­
vestidas y que han ejercido con una absoluta é 
ilimitada libertad de acción',’ son causa de que al 
presente no se dé á estas corporaciones la verda­
dera significación que en sí tienen, se desconozca 
la importante trascendencia de. las funciones que 
hoy están llamadas á ejercer y mire con indi­
ferencia la eleecion de los individuos qué deben 
componerlas.

Importa mucho rectificar en este punto la opi­
nión.

Son indudables los grandes servicios que du­
rante la guerra de la independencia, y en la mas 
reciente de sueesion, han prestado las diputacio­
nes en el estenso círculo en que se movían; pero 
no son menos importantes ios que están llamados 
á prestar dentro del que les traza la ley de 8 de 
enero de 1845.

Debe V. S. hacer patente la diferencia de tiem­
pos y circunstancias, persuadiendo á sus adnjinis- 
trados de que si no pueden ni deben hoy las di-

utaciones ejercer acción política ni actos de go-
ierno, tienen en la ley actual, y dentro de la 

esfera económica y administrativa, los medios su­
ficientes para ejercer un poderoso y saludable in­
flujo en el fomento v desabridlo del bienestar y ia
r i q u m  pública, y  dé los intereses m Q w lw  y  w a * 
terlftlos en m pjepeQÜTQ t w ít o R ó ,-

oí v. 75., puestaTa mira en este punto, consi­
gue qué los electores elijan para diputados pro­
vinciales individuos adornados de »s cualidades 
indicadas, no solo no se escederá de sus faculta­
des y atribuciones , sino que las habrá lle­
nado de la manera mas satisfactoria y conve­
niente.

Tengo el mas íntimo convencimiento de que si 
sobre este objeto importantísimo no se logran con­
ciliar los ánimos divididos en otras cuestiones, y 
si los hombres honrados no responden en esta 
ocasión al llamamiento de la autoridad, será por­
que adviertan en ella tibieza ú desvio en lo que 
toca al bien general, ó porque carezca de las do 
tes necesarias para inspirar confianza. En tal 
concepto, espero que, correspondiendo como de­
be á la que el gobierno de S. M. tiene deposita­
da en Y. S., arreglará su conducta á las preseripr 
cripciones que anteceden, dándome aviso sin pér­
dida de tiempo del recibo de esta comunicación.

De real orden lo digo á V. S. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años, 
Madrid.31 de mayo de 1858.—Posada Herrera.— 
Señor gobernador de la provincia de...

MINISTERIO DE ESTADO.
Ultramar.

El gobernador capitán general de Filipinas 
pai’ticipa, con fecha 7 de abril último, que la 
tranquilidad pública continúa sin alteración en 
aquella islas, siendo satisfactorio su estado sa­
nitario.

VARIEDADES.

Programa de una vindicación general sobre los 
hechos y administración de los españoles en el 
Nuevo Mundo, desde su descubrimiento hasta 

' nuestros días. Obra recomendada á S. M- por 
el escelentísimo señor don Valentín Cañedo, 
siendo gobernador y capitán general de la isla 
de Cuba, y autorizada por real orden de l.° de 
diciembre de 1853. Escríbela el comandante de 
caballería D on J osé F erreii d̂e Couto.

(Continuación).

Es verdad que, para alcanzar tales ventajas en 
el camino de la civilización, España quizá fué el 
primer pueblo, entre los modernos, que comenzó 
á componer sus lenguas vulgares, muchos años 
antes de la católica empresa de las Cruzadas. Y 
no han de limitar la fuerza de esta verdad las 
Usurpaciones qué se nos hacen; pues aunque no 
concedamos con toda la fé necesaria su prodigiosa 
antigüedad á las loas rimadas que sirvieron de 
premio á ciertos caballeros gallegos, por su ené;> 
gica oposición al tributo de Igs cien doncellas; y, 
aunque nos parezcan de mas reciente data las oc-i 
tavqs de arte mayor que se suponen flechas inme­
diatamente de la catástrofe que lamentan, esto 
es, déla pérdida de España por la invasloq de los 
gan’R.ce-ues, todavía- podemos presenta §vldmh§* 
prbwniM de edmo pem n^on & 1«* lenp& tu la
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gar (le Castilla, que lió «i la francesa, según pre­
tenden sus historiadores, aquellas dos traduccio­
nes, de la fíiblia una, y otra de las Morales de 
San Gregorio, que hizo Grimaldo, monje de San 
Millan en España, así como la Relación de la to­
ma de Ejca en 1035, que otro monje de Selva 
Mayor escribió en romance castellano, cuando 
todavía las demas lenguas, esccpto la italiana, ha­
bían dado escasas muestras de vida.

Semejantes trabajos y otros no menas famosos 
que olieron consistencia á nuestro idioma por con­
ducto de las Trovas de Gonzalo Ilermiguez, del 
Poema del Cid, de la Historia de la Iglesia Yricn- 
se y de la Crónica de Alfonso VI, atribuida, 
no sin fundamento, á don Pedro, obispo de León, 
que la compuso á los principios del siglo XII, 
prepararon sin dificultad la elegancia, fluidez, ar­
monía y riqueza del gran código de don Alfonso; 
de manera que por él y por la perseverancia del 
Rey eil propagar la lengua castellana, apareció 
esta desde entonces inagestuosa y grave en las 
Sagradas Escrituras, en la jurisprudencia, en la 
filosofía, en la química, en las matemáticas, en la 
astronomía, en la poesía y en la historia: es decir, 
en todas las materias que a la sazón constituian 
la mas alta ciencia del saber humano.

Pues si todo lo dicho, y harto mas que omiti­
mos, preparó el brillante estado de la época en 
que florecieron los Reyes Católicos, sin que á es­
to r b a r  e l  d e s a r r o l lo  d e  l a  c iv i l iz a c ió n  f u e ra n  p a r ­
te  los turbulentos tiempos de los Sanchos, Pedros, 
Enriques y Juanes: si es cierto asimismo que á la 
capacidad de Fernando V se debieron los funda­
mentos de la actual diplomacia, ciencia benéfica 
por cuyo influjo se modificó en el terreno de la 
política la eterna apelación al tribunal de las ar­
mas , y en el campo de la guerra se suavizaron 
también los bárbaros procederes de la edad me­
dia: si no puede negarse, porque la inteligencia y 
la verdadera instrucción lo aceptan y proclaman, 
que al terminarse el siglo XV descollaban en los 
reinos de España los hombres mas eminentes en 
política, en administración, en ciencias morales, 
en artes nobles y mecánicas, en el comercio, en 
la navegación y en la milicia, ¿por qué no hemos 
de sacar á luz los comprobantes de semejante es­
tado y popularizarlos tanto como fuerzas huma­
nas lo permitan, á fin de que laembozada maldad 
ó la entonada ignorante ojeriza de autores cx- 
tranjeros no explote en contra de la reputación 
españólala natural insuficiencia de las clases mas 
acomodadas ó menos estudiosas, á las cuales se 
las representa la España de todos tiempos co­
mo el país mas incivil é inculto, y por lo tanto el 
menos digno de alcanzar la gran preponderancia 
que tuvo en la historia de las naciones modernas?

En estos y otros discursos parecidos nos entre­
teníamos con singular atención, cuando acudieron 
á hacerlos mas sólidos nuestros estudios relativos 
al descubrimiento de las tierras de Occidente. De 
antemano sabíamos ya, que un suceso maravillo­
so había cambiado la íáz del comercio universal, 
dando mayores límites á la geografía: á la histo­
ria natural muy vasto tesoro de conocimientos 
útiles: á la química nuevo caudal de combinacio­
nes extrañas: á la física lanza extensión doaruips- 
tos íeiromeuuT."
rios y otros sistemas planetarios: á la agricultu­
ra fértil campo de productos benéficos: á la me­
dicina y á la botánica ricos manantiales de cien­
cia: á la navegación múltiple estímulo: á España 
inmensa gloria é infinito poder: á la religión mi­
llones de almas que estaban sumidas en una ig­
norancia lastj¿nosa, y á la civilización nada me­
nos que el descubrimiento de un Nuevo Mundo.

No ignorábamos tampoco que la novedad hajbia 
aumentado los recelos de las otras naciones euro­
peas, que ya miraban de reojo la grandeza de 
España, desde que nuestra unidad nacional co- 
menaára á realizarse; antes bien, nos constaba que 
por consecuencia de tan importante suceso, cre­
ciendo las malas pasiones contra nuestra prepon­
derancia, los pueblos todos del viejo continente se 
dispusieron á minarla, confiando á sus malas ar­
tes lograr, con el tiempo, el triunfo que sus armas 
les negaban; y sabíamos también que, después de 
una lucha moral de tres largos siglos, cuando el 
edificio de nuestra grandeza se habia desplomado 
por efectos de su propio peso, la intriga y la oca­
sión, que no la voluntad y la fuerza, aprovechán­
dose de nuestras desdichas locales y con armas 
fabricadas en el arsenal de la calumnia, pusieron 
término al dominio español en todas aquellas par­
tes donde tantos bienes habíamos derramado.

Lo que apenas alcanzaba nuestra mente era los 
maquiavélicos medios que á tan infeliz éxito se 
habían concertado; que si en verdad no se ocul­
taban á la perspicacia mas vulgar los sordos tra­
bajos de una bastarda política: si aleccionados 
por la historia de siempre, escasas dudas podría­
mos abrigar sobre la envidia que habia de devo­
rarnos, y si apenas, en fin, nos hubiera llamado 
la atención el que armas extranjeras sin carácter 
nacional, pero pródigamente auxiliadas por sus 
gobiernos respectivos, apoyaran la insurrección 
de alucinados patricios, nunca, hasta que en lar­
gas vigilias nos lo enseñaron irrecusables testi­
monios, pudimos abrigar, ni siquiera presumir la 
idea de que en nuestros propios argumentos, y en 
los heroicos hechos de los descubridores y pobla­
dores de aquellas remotas tierras, afilaran sus hi­
jos las armas de la rebeldía, para relegar á la 
execración universal la gloria de sus padres, por 
fortuna imperecedera.

De precipitados é impíos discursos, por el ca­
rácter sacerdotal de su autor y por su falta de 
exactitud, arrancóla eterna declamación de nues­
tros calumniadores mas sistemáticos. Para hacer 
fácil la odiosidad contra una nación poderosa que, 
después de haber orientado ¿ las demás en el ca­
mino de la cultura, pusiera á devoción del anti­
guo un rico y vasto continente; para estorbar la 
influencia legal que naturalmente habíamos de 
ejercer en todo comercio sucesivo, y para prepa­
rar, en fin, la ruina de nuestra administración en 
aquellos países que, por legítimos contratos, na­
turales herencias, autorizadas concesiones ó ex­
traordinarios sacrificios de ciencia y caudal ha­
blamos adquirido, comenzaron á labrar con sin- ♦

guiar eficacia el campo del descrédito, segando 
ante todo la historia de nuestros adelantos.

Sin conciencia propia y con audaz convenci­
miento de la agena ignorancia, negaron la acción 
moral de los españoles en el descubrimiento del 
hemisferio occidental , por el carácter de extran­
jero que tenia el hombre extraordinario que lo 
propuso á los Reyes Católicos ; y como esto solo 
no bastase para acreditar tan absurda negativa, 
fingieron y comentaron á su placer ridículos te­
mores y rebeliones exageradas, que, de haber si­
do hechos verdaderos, resultaría la permanencia 
del Nuevo Mundo algunos siglos mas envuelta en 
las tinieblas de la ignorancia.

Como los resultados evidentes de la investiga­
ción no podían autorizar semejantes discursos, 
torciéronse los de nuestros enemigos al terreno 
material de una jurisprudencia incivil y bastar­
da; porque, sin atender álas ventajas morales del 
suceso, condenaron el descubrimiento y los es­
fuerzos del catolicismo, como contrarios al bien­
estar de una raza indolente y degradada; no por­
que su filantropía llevara á semejante aberración 
las exageraciones de un estado social semejante 
al de los primeros salvages del mundo ; sino por­
que españoles eran, y no otros, los que se habían 
encargado de dar á aquellas infinitas gentes la 
dignidad de hombres , que al parecer les habia 
negado la naturaleza.

Teniendo en cuenta los tiempos y el carácter 
peculiar de cada época, fácil es presumir que no 
arraigarían tampoco las nuevas inculpaciones en 
el espíritu de las masas. Tratábase , sobre todo, 
fie introducir en un pais desconocido los princi­
pios de una religión que pudiera llamarse univer­
sal, y ademas participaba la empresa de cierto 
carácter belicoso y aventurero , que todavía en­
tonces dominaba en el corazón de todos los pue­
blos. Así fué que el derecho de las conquistas oc­
cidentales quedó sancionado por el tribunal déla 
pública opinión, y los españoles, investidos has­
ta con la autoridad pontificia, continuaron requi­
riendo á los hombres del nuevo hemisferio para 
introducirlos de paz en la Iglesia católica y abrir 
al mismo tiempo las puertas de sus groseros mer­
cados al general comercio del mundo.

Desgraciadamente no eran las mansas ovejas 
del pastor de Chiapa; aquellas diversas razas que 
nuestros soldados hallaron en el camino de sus 
descubrimientos; antes, los mas sumisos, manifes­
taron desde luego su fiera condición, de suerte 
que fué española y no- indígena la primera san­
gre que se derramó en el Nuevo Mundo; y como 
ha sucedido siempre, y han practicado los con­
quistadores de todas las naciones, á la bárbara y 
feroz oposición de las tribus antropófagas , que 
allí tanto abundaban, tuvieron que contestar los 
rudos acentos de los cañones, y los sutiles discur­
sos de las espadas y las picas.

Extranjero en su origen, vehemente en SU3 dis­
cursos, exclusivista en sus opiniones, audaz en 
sus calumnias, constante en sus rencores, é impío 
en sus venganzas, que esto y mucho mas se ha 
de mostrar á los ojos de la razón, con la antorcha 
de la historia en la luz de los archivos graduada, 
acertó á andar entre nuestros descubridores cierto 

1 vjjQm~rsnrpgpr¿- y uno úe ios prime­
ros que pusieron á condición de esclavitud las hu. 
manas primicias del descubrimiento traídas por 
Colon á la península.

Diera libertad al pobre indio* de que en Sala­
manca se habia servido el estudiante Bartolomé 
Casaus ó Las-Casas, que á él se refiere lo dicho, 
cierta orden benéfica de la gran reina de Castilla 
doña Isabel I; y desde entonces, como quien no 
puede sufrir la menor contrariedad en sus tenden­
cias, se dió á la declamación, no ya contra la es­
clavitud, que de hecho y de derecho quedó aboli­
da por repetidas cédulas, sino contra todo paso 
que condujera á sacar á los indios del estado sal- 
vage en que los infelices vegetaban, dados á hu­
manos sacrificios, en nefandos crímenes engreídos, 
é ignorantes de toda religión que tuviese el mas 
pequeño roce con la que el buen clérigo estaba 
sirviendo por tan mal camino.

Bastárale mucho menos al Chiapense que algu­
na acción forzosamente sostenida por nuestras 
tropas en las nuevas tierras, para clamar y recla­
mar contra los españoles, y hasta cierto punto ca­
nonizar á los indios. Nada le importó que estos 
fueran los agresores; ni tuvo en cuenta el veneno 
de sus flechas, ni se paró á considerar sus bárba­
ros procederes con los infelices cristianos que por 
acaso prendían. Los adelantos de la civilización 
que reclamaban la concurrencia de aquellas gen­
tes, tampoco influyeron en su ánimo; ni menos hi­
zo caso de los intereses generales del comercio, 
verdadero elemento de toda sociedad, para suavi­
zar sus discursos. Es verdad que, sobre todo, se 
olvidó de la religión que también anhelaba la 
conversión de aquellos pueblos, y en tal caso na­
da hay que extrañar de cuanto se refiera al extra­
vío de sus opinkmes."

La vehemencia con que las expuso llegó á fijar 
la atención de los monarcas españoles; pero los 
ensayos que se hicieron por consejo del P. Las- 
Casas, siempre fueron preludios de muy sangrien­
tas catástrofes. Los infelices labradores que fue­
ron á Cumaná: los mártires dominicos y francis­
canos de Cubagua, y aquellos que en la Florida 
tuvieron idéntico fin por la barbárie de los indios, 
así como las alteraciones del Darien, y los escán­
dalos del Perú entre Pizarros y Alvarados, pa­
tentizaron siempre la exajeracion de los discursos 
y la ineficacia de los planes conque el Chiapense 
se habia propuesto alcanzar la conversión de los 
pueblos salvages de Occidente. Pero aunque al­
guna vez, convencido de sus errores, llegó á se­
pararse del falso apostolado que emprendiera, to­
davía, desorientado y fanático, volvió á emplear­
se en nuevas cruzadas contra los pobres españo­
les; y lo que no logró con el escaso crédito de su 
persuasiva, quiso obtenerlo á fuerza de calumnias 
y con el mal decir mas agresivo y virulento.

Sostuvo en públicas controversias, como funda­
mento de todos sus discursos, la injusticia y la 
ilegalidad de los-descubrimientos; que no á otro 
que al P. Las-Casas le ocurrió idea tan peregri­
na: de suerte que, según su sentir, el mundo in­

telectual del siglo XV no debiera avanzar nunca 
mas ni un solo paso en el terreno de los conoci­
mientos humanos; y como este principio lo apo­
yaba en los excesos naturales de una guerra de 
conquista, atribuyó tantos y tales crímenes á los 
conquistadores, que para recibirlos por verídicos 
era necesario suponer que la nación española no 
tenia religión, ni disciplina civil, ni organización 
social, ni gerarquías militares, ni respetos ínti­
mos que guardar, ni siquiera seres racionales de 
mujer nacidos y en la doctrina católica amaman­
tados.

A los caudillos que mas se distinguieron por su 
política conciliadora , lo mismo que á los de 
opuestos principios, nunca cita el Chiapense por 
sus nombres, sino que á todos indistintamente lla­
ma tiranos. A juzgar por sus escritos, fué tirano 
don Cristóbal Colon, tirano Bobadilla y tirano el 
comendador Ovando: tiranos Diego Vclazquez y 
Hernando de Soto, y tiranos también Grijalva y 
Hernández de Córdoba. Al infeliz Vasco Nuñezde 
Balboa no le sirvió de escudo su desdicha contra 
este y otros epítetos, y al gran Hernán Cortés le 
llama el tirano mayor de la Nueva España; atre­
viéndose, impío, á decir que sobre el incendio de 
Cholula cantaba el héroe de Méjico, como Nerón, 
al contemplar la sangrienta llama que iluminaba 
los siete collados de la antigua Roma.

Si alguna vez mas imparciales historiadores le 
salieron al paso con ánimo de corregir sus argu­
mentos, con esta oficiosidad no lograron mas que 
añadir combustibles á la hoguera de su fanatismo. 
Al doctor Sepúlveda no tuvo reparo en dirigir in­
merecidos cargos ante lamagestaddel Emperador 
Cárlos V: á Oviedo, el hombre mus puro y verídi­
co de cuantos administraron públicos intereses, é 
iluminaron el camino de la historia, apostrofa con 
palabras tales, que la vergüenza no permitirla re­
petir ni aun al hombre mas despreocupado; y para 
que, aun rebajando muchos quilates al caudal de 
sus calumnias, pudieran quedar en pié acusacio­
nes bastantes para ser odioso hasta el fin de los 
siglos un pais que tales monstruos abortara, exa­
geró, como dicen sus mismos apologistas, el núme­
ro de los indios de las Antillas, y luegodióporab­
solutamente extinguida la raza, sin quedar uno 
siquiera; catequizando el buen fraile la pública 
credulidad con rigores de su especial invento y 
fatídicas escenas jamás ocurridas, que atribuyó á 
natural perversidad de los conquistares espa­
ñoles.

Es verdad que todo lo dicho no es mas que un 
pálido bosquejo de los innumerables datos que 
han de poner en evidencia el verdadero carácter 
del P. Las-Casas, y nada en comparación de su 
impiedad en algunos accesos de arrebato. Mas 
para que no se atribuya á sistemática ojeriza el 
índice de aquellos, sin alguna prueba que losjus- 
tifique, bueno será echar el sello á la responsabi­
lidad moral del Obispo, haciendo saber: que cuan­
do le iníbrraaron déla muerte de Hernando dé So­
to que aconteció en la Florida, hizo público alar­
de de inhumana complacencia; y como si el ma­
logro no le bastára del Adelantado, porque Fray 
Bartolomé no era hombre que se detuviese en 
sus apostrofes ante el respeto de una tumba, quiso 
aumentar la desdicha, abrogándose facultades 
celestiales, íairi'ari'ás en calumniosos hechos que 
él mismo inventó á su placer, y dijo: «que el alma 
de Soto estaba en los infiernos como merecía, pues 
el cuerpo habia muerto infelizmente y sin confe­
sión de sus enormes pecados.» Conque siendo pú­
blico y constando á todas luces que el infeliz 
Adelantado entregó su akna al tribunal de Dios, 
que no al del impío Chiapense, después de haber 
testado y recibido en sano juicio los últimos sa­
cramentos de la Iglesia, ¿tendremos por ventura 
necesidad de amontonar aquí, cómo auxiliares de 
nuestra opinión, otras probanzas de las innume­
rables que van escritas en el cuerpo regular de 
la obra que anunciamos?

Comoá tales extremos llegaron las injurias de 
los propios, de suerte que aun á veces por causa 
de ellas se encendieron intestinas sangrientas 
discordias, fácil es presumir el tono levantado con 
que continuarían sus eternos clamores los auto­
res extranjeros, pudiendo apoyarlos con el testi­
monio de Las-Casas, que desde entonces ha sido 
el fundamento de todas las calumnias inventadas 
contra el honor de nuestra patria.

Siguiólo, acaso por esceso de piedad y falta de 
exámen, el Obispo don Fr. Agustín de Padilla, 
todo encendido en la bondad de su corazón que 
hizo impenetrables á su inteligencia las mezqui­
nas pasiones del Chiapense. Mas sin pasar de su 
propio siglo y andando los siguientes, clamaron 
contraía injusticia de tan indignos cargos Bcr- 
nal Diaz del Castillo, Francisco López de Goma­
ra, Gonzalo Fernandez de Oviedo, Gregorio Ló­
pez, El P. Juan de Torres, Antonio Herrera, Fray 
Prudencio de Sandoval, el Inca Garcilaso, el pa­
dre Felipe Britz, Solorzano, Pizarro y Orellana, 
con otros muchos, y aun en nuestros dias el sá- 
bio Navarrete, y el que de la Crónica de Indias 
tiene mano por comisión de la Real Academia de 
la Historia, ilustre literato y respetable amigo 
nuestro señor don José Amador de los R íos. Mas 
como quiera que á la verdad justificada raras 
veces se someten los discursos de la envidia, 
vuélvese á repetir que de tan siniestras declama­
ciones levantaron acta los escritores extranjeros, 
cebándose en nuestra deshonra por el misino ca­
mino del Chiapense, Benzon, Bocalini, Simón 
Mayólo, Surio, Bry, Uvistet., Ramusio, Rossi, 
Flcurieu , Robertson, Raynalt, Irving y otros; 
siendo lo mas singular que de los nuestros, al­
gunos por falta de estudio, y otros por hacer 
alarde de modernas tendencias, no tuvieron 
reparo en afirmar loque aquellos erraron, para 
mengua y baldón de la patria en que han na­
cido.

(Se continuará.)
J óse Feiirek i»e Couxo.

GACETILLA.

S anto de hoy. San Marcelino v San Pedro, 
mártires, y San Juan de Ortega, confesor.
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PARTE OFICIAL.

(Gaceta de ayer.)

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Administración.—Negociado 5.°—Circular.

El presidente de la. real academia de nobles 
artes de San Fernando se ha dirigido á este mi­
nisterio esponiendo la inobservancia que se ad­
vierte en repetidos casos de la tarifa especial de 
los honorarios que corresponden á los arquitectos 
]3or los trabajos de su profesión, aprobada por real 
orden de 21 de marzo de 1854, rebajándose arbi­
traria y discrecionalmente las cuentas que pre­
sentan, y lastimando con ello a la vez los intere­
ses y el decoro de tan honrosa profesión, cuyos 
servicios artístico-científieos nunca pueden apre­
ciarse por el tiempo que invierten. En su conse­
cuencia, y deseando S. M. que no se menoscaben 
los legítimos derechos declarados á los arquitec­
tos por la referida real orden, ha tenido á bien 
mandar que se reproduzca la publicación de la 
mencionada tarifa en el Boletín oficial de la pro­
vincia, y encargaudo á V. S. que prevénga a los 
ayuntamientos, corporaciones y particulares de 
la misma su puntual observancia.

De orden de S. AI. lo digo á V. S. insertando á 
continuación la mencionada tarifa, para su inteli­
gencia y efectos espresados. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 31 de mayo de 1858.—Po­
sada Herrera.—Señor gobernador de la provin­
cia de.....

2.5
2.375
2.25
2.125 
2
1,875
1,75
1,625
1.5
1.375
1.25
1.125 
1

Por
lares.

planos de proyecto para obras

Hasta 100,000...................... 2
(50,000.......................... 1,9
200,000...................... 1,8
300,000...................... 1,7
400,000...................... 1,6
500,000...................... 1,5
600,000...................... 1,4
700,000...................... 1,3
800,000...................... 1,2
900,000...................... 1,1

1.000,000...................... 1
1.500,000...................... 0,9
2.000,000...................... 0,8

Por presupuestos para obras públicas.
Hasta 100,000 rs. de coste. 0,5

150,000...................... 0,475
200,000...................... 0,45
300,000...................... 0,425
400.000...................... 0,4
500,000...................... 0,375
600,000...................... 0,35
700,000...................... 0,325
800,000...................... 0,3
900,000...................... 0,275

1.000,000...................... 0,25
1.500,000...................... 0,225
2.000,000...................... 0,2

por 100.

por 100.

100,000 rs. de coste. , 9,5
150,000....................... . 0,475
200,000....................... . 0,45
300,000....................... 0,425
400,000....................... 0,4
500,000....................... 0,375
600,000....................... 0,35
700,000....................... , 0,325
800,000....................... , 0,3
900,000....................... , 0.275

1.000,000...................... , -0.25
1.500,000...................... , y.225
2.000,000...................... , 0,2

Tarifa de los honorarios que deberán percibir los 
arquitectos de la real academia de San Fer­
nando por los diferentes trabajos de su profe­
sión.

Honorarios relativos al coste total ó valor de 
las ñncas

Obras de nueva planta en el punto de residencia 
de los arquitectos.
Por dirección, planos de proyecto y demas ne­

cesarios enobras particulares.
Hasta 100,000 rs. decoste.

150.000 .................200.000 ................
300.000 .................
400.000. . . . .
500.000 .................
fcoo.ooo. . . . . . . . . . .
700 ,*000....................
800.000 .................
900.000....................

l.OOOJMK)....................
1.500,000....................
2.000,000. . . . .

Por planos de proyecto y su 
obras particulares.
Hasta 100,000 rs. de coste.

150.000. . .
200.000. . .
300.000. . .
400.000. . .
500.000. . .
600.000. . .
700.000. . .
800.000. . .
900,000. . .

1.000,000. . .
1.500.000. . .
2.000. 000. . .

5 por 100.
4.75
4.5
4.25 
4
3.75
3.5
3.25 
3
2.75
2.5
2.25
2

puesupuesto en

por 100.

Por Copia de planos de proyectos para obras 
públicas.
Hasta

Cuando el coste esceda de dos millones de rea­
les se abonará al arquitecto un sueldo ariual de 
12 á 16,000 reales, mas el 1 por 100 del coste por 
los planos y presupuestos.

A todo proyecto debe acompañar el presupues­
to si el dueño de la obra lo exije. De todos modos 
el arquitecto lo hará para calcular los honorarios 
que le corresponden.

ísí los planos de proyecto estuviesen en cro­
quis solamente, se rebajará un 10 por 100 de su 
importe.

Cuando la obra no se ejecute quedándose solo 
eq proyecto, se arreglarán los honorarios por el 
presupuesto que forme el arquitecto.

Cuando la obra se ejecute, si su coste escede 
al presupuesto, se arreglarán los honorarios por 
el precupuestoj y si eáte escode á aquel, se arre­
glarán por el coste, siempre que en ambos casos 
se ejecute la obra sin variar el proyecto.

Oirás xle reforma , apeos , demoliciones, ele.
En las obras de reforma en que sea necesaria 

la formación de planos, se arreglarán los hono­
rarios por la tarifa que corresponde á las de nue­
va* planta.

Donde no haya planos , los honorarios se cal­
cularán por un tanto mensual, que será , en las 
que duren mas de una semana, en 600 rs.

En las que no lleguen á durar una semana se 
consideraran las existencias como reconocimientos.

Honorarios por tasaciones de fincas urbanas. 
Hasta 50,000 reales de coste. 0,5 por 100.50.000 reales de coste. 0,5

100,000........................... 0,47
200,000. . . . . . . 0,44
300,000........................... 0,42
400,000........................... 0,42
500,000. . . . . . . 0,4
60o;090............................ 0,37

700,000. . . . . . . 0,34
soo.ooo. . . . . . .  0,32
900.000. . . . . . . 0.31

1.000.000. . . . . . . .  0,3
1.500.000. . . . . . . 0.28
2.000,000. . . . . . . 0,27
2.500,000. . . . . . . 0,26
3.000,000. . . . . . . 0,25
4.000,000. . . . . . . 0,24
5 000,000. . . . . . . 0,23
6.000,000. . . . . . . 0,22
7.000,000. . . . . . . 0,21
8.000,000. . . . . . . 0,2

Cuando las tasaciones tengan por objeto la di­
visión de las fincas, los honorarios serán dobles, 
debiendo el arquitecto entregar á los diferentes 
interesados los planos respectivos; y en caso de 
no tener esta obligación, deberán ser los honora­
rios solo la mitad mas de los marcados en la tabla 
anterior. ' "

Honorarios relativos á la estension superficial de las 
fincas.

Por medición de fincas urbanas para averiguar 
la estension superficial que ocupan.

Por cada metro.
Hasta 100 metros cuadrados. . 3,2 reales.100 metros cuadrados. . 3,2

150............................. . 2,8
200............................. . 2,68
250............................. . 2,56
300............................. . 2,3
400............................. . 2,18
600............................. . 2
900.............................

1,200.............................
. 1,66 
• 1,4

Desde 1,200 en alelante. . . . 1,28
Por medición de fincas urbanas entregando los

planos álos interesados.
Hasta 100 metros cuadrados. . 6,4 reales.

150................................... 5,6
200.................................. 5,36
250.................................. 5,12
300.................................. 4,6
400.................................. 4,36
600.................................. 4
900.................................. 3,32

1,200.................................. 2,8
Desde 1,200 en adelante. . . . 2,46

Por medición de solares para averiguar y cer-
tificar su estension superficial.
Hasta 100 metros cuadrados. 1,6 reales.

150................... : . . 1,4
200.................................. 1,34
250.................................. 1,28
300.................................. 1,15
400.................................. 1,9
600.................................. 1
900.................................. 0,33

1,200.................................. 0,7
Desde 1,200 en adelante. . . . 0,64

Por medición y división de valores entregando 
los planos.
Hasta 100 metros cuadrados. . 2,5 reales.

150.................................. 2,3
200.................................. 2,1
250.................................. 2
300.................................. . 1,9
400.................................. 1,8
600.................................. 1,7
900.................................. 1,6

1,200.................................. 1,4
1,200 en adelante. . . . 1,28Desde

Honorarios por reconocimientos , certificaciones, 
consultas y reconocimientos de títulos , planos 
ú otros documentos.
Cada asistencia á reconocimiento, 60 reales. 

Cada certificación, 60 reales. Cada consulta , 40 
reales. Por reconocer títulos, planos ú otros do­
cumentos se aumentará á los derechos desde 60 
reales á 200.

Nota. En todos los reconocimientos y consul­
tas se abonarán ademas los honorarios corres­
pondientes á los trabajos de planos ú otros que 
ocurran.
Honorarios por los diferentes trabajos que los ar­

quitectos de la real academia de San Fernando 
ejecuten relativamente á su profesión fuera del 
punto de su residencia.
Siendo á distancia menor de cuatro leguas, los 

honorarios se aumentarán un 25 por 100 sobre 
los establecidos para cada clase de trabajos, es- 
cepto los presupuestos, los planos de proyecto y 
sus copias, que no variarán.

Siendo á distancia de 4 á 10 leguas, se aumen­
tarán un 50 por 190 con las mismas escepciones 
anteriores.

Siendo á distancia de 10 á 20 leguas , el au­
mento será de 75 por 100 , esceptuando los mis­
mos trabajos que en los anteriores.

Siendo á distancia que pase de 20 leguas , el 
aumento será de 100 por 100 con las escepciones 
indicadas. >

Nota. En todos los casos serán pagados los 
gastos de viaje,

Notas generales.
Los honorarios por administración de fondos 

serán en todos los casos el 1 por 100 del coste ó 
valor de las obras.

Los honorarios por reconocimiento de grande 
interés ó gravedad, siendo imposible fijarlos, 
quedarán á la prudencia del profesor.

Los honorarios que los arquitectos de la real 
academia de San Fernando deben percibir por los 
diferentes trabajos de su profesión en la dirección 
de edificios públicos no pueden señalarse, en ra­
zón á que generalmente se señala al director de 
tales trabajos un sueldo decoroso.

Sin embargo, debe considerarse que los dere­
chos por los planos de proyecto serán en general 
el doble de los establecidos para las casas parti­
culares. Además debe advertirse que no corres­
ponde al arquitecto satisfacer los honorarios á 
los auxiliares que necesite para sus trabajos.

Por las tasaciones de edificios públicos los de­
rechos son los mismos que para los particulares.

En las restauraciones de monumentos el profe­
sor con su prudencia, atendiendo ála importancia 
del asunto y las circunstancias particulares de 
cada caso, fijará los honorarios que le correspon­
de percibir.—Es copia.

(Gaceta de kuy.)

MINISTERIO DE HACIENDA.
limo, señor: Visto cuanto resulta del espedien­

te instruido por esa dirección general, con motivo 
de solicitar don Antonio Alberico que se habilite 
la aduana de Algeciras para la importación de 
ganado vacuno estranjero con destino al consumo 
público, mientras dure la carestía de este articu­
le; la Reina (Q. D. G ), de conformidad con lo pro­
puesto por V. I , ha tenido á bien mandar que se 
permita hasta fin del año actual, por la aduana 
de Algeciras, la importación deleitado artículo.

De real orden lo digo á V. I. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. I. mullos años. 
Madrid 29 de mayo de 1858.—Ocaña.—Soñor di­
rector general de aduanas y aranceles.

VARIEDADES
0

Programa de una vindicación general sobre los 
hechos v administración de los españoles en el 
Nuevo Álundo, desde su descubrimiento basta 
nuestros dias. Obra recomendada á S. AI. por 
el eseelentísiino señor don Yalentin Cañedo, 
siendo gobernador y capitán general de la isla 
de Cuba, y autorizada por real orden de l.° de 
diciembre de 1853. Escríbela el comandante de 
caballería D on J osé F î irer de Couto.

(Continuación).

Como de nuestra propia casa salieran los pri­
meros ataques contra los procederes españoles, 
dándose á fábulas groseras, cuando la verdad no 
se prestaba al objeto, necesariamente el mal ha­
bía de ser contagioso, y aun se hizo endémico en 
todos los países que moralmente nos eran contra­
rios; y puesto que tan descaradamente se habían 
abordado las vias de la calumnia, los que por 
ellas fundaban en el descrédito de los españoles 
el éxito de ulteriores propósitos, siguieron comen­
tando á su placer todos los actos de nuestra admi­
nistración en las tierras occidentales; de manera 
que la buena fé algunas veces, pero la ignorancia 
casi siempre, en interesado consorcio con la mal­
dad, se creyeron al fin relevadas de toda respon­
sabilidad política y moral, en cuantas agresiones 
cometieron contra nuestros le g a le s  y  positivos in­
tereses; y así, donde por caso hallaban algo que 
examinar como dudoso, desde luego lo con­
denaban por'inícuo; y si nada encontraban en 
la conducta de vireyes y gobernadores que fuera 
censurable, inventaban lo que mejor cuadraba á 
sus tendencias, antes que consentir en la historia 
una sola página donde no apareciesen gravísimos 
cargos contra nosotros.

De aquí tomaron arranque, pues, la piraterías 
que ingleses, franceses y flamencos ejecutaron 
sobre nuestras costas tras-atlánticas, aun estando 
en paz absoluta con España; porque habiéndose 
presentado tan odioso el carácter de nuestras gen­
tes á los ojos de la buena moral, los reyes no se 
cuidaron de poíiér coto á los desafueros de los ar­
madores sus vasallos, y estos por su parte tampo­
co anduvieron muy rehácios para sofocar todo 
sentimiento de generosidad y cometer en los es­
pañoles que habían á las manos tantos excesos, 
y muchos mas de los que se atribuían ejecutados 
en los indios: excesos que en realidad no habían 
existido hasta que de su barbarie dieron muestras 
los infinitos piratas de dichas naciones qtie infes­
taron los mares de Occidente. Este y no otro fué 
el resultado que produjeron los injuriosos escritos 
del P . Las-Casas; pues tomando en consideración 
sus locas imposturas, llegaron sin orden ni razón 
á sentar la planta franceses en la Florida y en las 
islas Tortuga y Española, holandeses en Curazao 
y los ingleses en Jamaica, sin hacer mérito de la 
porción de continente que con el tiempo señorea­
ron en el hemisferio del Norte; y como semejante 
invasora vecindad no pudiera haberse arraigado 
en buena paz, porque nuestros adquiridos .dere­
chos necesariamente hab'hnde estorbarlo, los nue- 
vo*s establecimiéntos tomaron un carácter de san­
grienta agresión, que dio á la humanidad el es­
candaloso espectáculo dejos Forbantes, Bucanie- 
res y Filibusteros, dignamente capitaneados por 
Drake, Pierre le Grand, Lolonois, Pié de Palo, 
Morgan, Pedro Francisco'y otros, cuyos nombres 
no se pronuncian jamás sin que los efectos del ter­
ror hielen la sangre, ó los de la indignación nos 
la enciendan y den bríos .hasta contra la memoria 
de semejantes criminales.

Por escasa importancia que se diera en pecho 
español al conocimiento de tantos y tan gravísi­
mos errores, es evidente que á lo menos se habia 
de desear otra vindicación en el templado campo 
del raciocinio; como que en el de las armas no 
podrían caber, por grande que fuese, los innume­
rables contendientes que se necesitarían para to­
mar cuenta de todas y cada una de las injurias 
que á España se han hecho de algunos siglos á 
esta parte.

En tal virtud comenzamos nuestras tareas, y 
como ensayo de ellas sacamos de la estampa un 
libro en el cual, según autorizadas opiniones, na­
da omitimos para dar á conocer el verdadero es­
tado moral y material, político y administrativo 
de la nación española, eon arreglo á las diversas 
fases que tuvo durante el último siglo; por mane­
ra que, concurriendo en un punto dado todos los 
discursos de dicha obra, pusieron especialmente 
en evidencia las fuerzas, solidez y adelantos, y 
hasta los defectos orgánicos de nuestra Marina en 
los primeros años de la presente centuria, y con 
ellos el irrecusable testimonio de su arreglado 
proceder en las campañas navales que por enton­
ces se hicieron en los mares de ambos hemis­
ferios.

Los alientos que con este trabajo nos infundie­
ron aquellos jueces de la institución á quienes de 
antemano debíamos los mas positivos datos, ani­
máronnos á dar la última mano á la vindicación 
general de nuestro pais, que ya teniamos muy 
adelantada. Alas como quiera que en esta desco­
llase, como principal objeto, la de la administra­
ción española en el Nuevo Mundo, porque repro­
duciéndose los cargos de sesenta años atrás, con 
mengua de la moderna civilización, era preciso 
cruzar las armas con las armas y los argumentos 
con los argumentos, nos embarazaba la falta del 
conocimiento práctico que necesitábamos de aque­
llos paises, y por lo tanto nos dimos al mar para 
visitarlos y examinar el espíritu de sus pasadas 
y presentes condiciones; lo cual conseguimos ob­
servando, inquiriendo y registrando sus archivos 
mas antiguos, sosteniendo una correspondencia* 
activa é ilustradora con todos-ios gobernadores 
de aquellos puntos donde no pudo llegar nuestra 
vista por falta de tiempo ó importancia, y por úl­
timo, asistiendo personalmente en las ciudades, 
en las villas, en los partidos, en los ingenios y en 
todo linage de haciendas rurales; de modo que 
nuestra razón no se torciese y el juicio se orien­
tase para conocer á fondo la verdadera índole de 
aquellos territorios y de aquellos pueblos.

Como nuestro carácter particular nos ponía al

alcance de todos los pareceres y opiniones, oímos 
y comparamos los varios argumentos que allí se 
emplean á diversos fines por bocas amigas y con­
trarias; y estimando el valor intrínseco de cada 
uno, hallamos tales sofismas en el número me'nor, 
tan pocos elementos de defensa moral en los mas, 
y tan favorables tendencias en casi todos, que 
desde luego comprendimos toda la importancia 
de nuestra obra, si lográbamos popularizarla lo 
mismo entre las gentes-de reconocida ilustración 
como entre las masas proletarias del campo.

La antigüedad de los principales archivos que 
se custodian en la isla de Cuba, alguno de los 
cuales data nada menos que del siglo XVI, nos 
ha facilitado muy bien templadas armas para re­
batir uno de los mas severos cargos que de largo 
tiempo se nos hacen, por lo que se roza con los 
efectos de la humanidad, en cuyo terreno tan im­
píamente se nos trata. Hemos dicho ya la sañuda 
intención con que el Chiapense escribió sobre la 
supuesta ferocidad de nuestros mayores, y tam­
bién consta que sus discursos sirvieron grande­
mente para enagenar á España las voluntádes de 
sus súbditos del nuevo hemisferio. En efecto, con 
absurdas impresiones de un resentimiento contra­
rio á los vínculos de la naturaleza, alegaron últi­
mamente los criollos del hemisferio Occidental 
los exagerados excesos de los primeros descubri­
dores y pobladores de dichas tierras, cuando los 
in d io s  l a s  s e ñ o re a b a n ;  y no sa b e m o s  s i  p o r  igno­
rancia de los mas, ó por un vértigo dé locura en 
todos, condenaran á los hombres que jamás ha­
bían atravesado el Atlántico, de los crímenes que 
á sus propios padres, y no á los nuestros , debían 
en todo caso atribuirse. Los españoles del viejo 
Continente, dando al mundo un espectáculo de 
generosidad nunca visto,en vez de atribuir la, tam­
bién supuesta, dureza de nuestro gobierno, á los 
antecedentes criminales de los habitadores de, 
aquellas partes, nos apresuramos á evidenciar los 
hechos pasados en el campo de la legalidad, si­
quiera en desagravio de la heroica memoria de 
Pizarro, Velazquez, Ponce y Cortés, que sus nie­
tos pisoteaban: porque siendo cierto que los mas 
distinguidos patricios del Perú y Méjico, de Cuba 
y Puerto-Rico, etc., se precian con justa razón 
de la sangre que por sus venas corre transmitida 
de aquellos héroes, no parecia bien que la extran­
jera malicia interesara, con siniestra inclinación, 
los ánimos de dichos naturales, precisamente en 
contra de .sus mismas ejecutorias, y de la glorio­
sa fama de todos sus mayores, y únicamente para 
halagar en todo caso los instintos salvajes de los 
Atuey y Caonabó; de los Guacanagary y Ponca.

Mas como quiera que el prelado de Cliiapa hu­
biese dado por absolutamente extinguida la raza 
de los indios en las islas Antillas y Lucayas por 
los años de 1543, cuando su mas imprudente libe­
lo escribía, pusimos todo cuidado en averiguar el 
crédito que semejante cargo mereciese ; pero con 
escándalo propio y de la buena moral, que asi se 
ofendía por consagrada autoridad, nos persuadi­
mos no solo de la existencia y perfecta organiza­
ción de los indios en la isla de Cuba, por lo s  m is ­
mos años y muchos posteriores ála época en que 
el P. Las-Casas lo contrario escribía , sino tam­
bién de su actual permanencia en los mismos 
partidos donde la benéfica mano de los españoles 
los reunió en los primeros tiempos de la conquis­
ta, para compartir con ellos los productos de la 
tierra, los beneficios de la instrucción general y 
hasta los honores del público-gobierno, como en 
lugar oportuno probaremos.

La influencia protectora que sirvió de Norte á 
todos los acuerdos, lej’-es y ordenanzas emanadas 
de la autoridad real para arreglar la administra­
ción civil y económica de aquellos paises, no po­
día tampoco llevar en sí tendencias contrarias al 
bienestar general que por ella se procuraba. Los 
Reyes Católicos habían dado el primer paso en el 
camino del protectorado, para mantener devotas 
á la corona de Castilla las diversas razas indíge­
nas de los nuevos territorios; y también para dar 
á los regimientos .y municipios toda la fuerza nu­
tritiva que necesitaban, por las vías de la frater­
nidad, el desarrollo de la población y los ade­
lantos de su mutuo comercio. Siguieron las pro­
pias tendencias los monarcas sucesivos hasta los 
dias que vamos atravesando ; pero con tal abun­
dancia de beneficios en pró de los naturales , y 
con tan meditadas precauciones para garantizar 
el buen trato de las nuevas razas importadas de 
muy lejanos climas, que la mas leve comparación 
legislativa es suficiente para probar las ventajas 
que alcanzaban en nuestros territorios , sobre to­
das las otras gentes subordinadas á las demas 
naciones.

En tal concepto llegó á suceder lo que era de 
esperar, en virtud de la regularidad que sustitu­
yó al desorden natural de las primeras contrata­
ciones; es decir, que allí donde la población in­
dígena llevaba á los colonos españoles una supe­
rioridad numérica real y efectiva, no solamente 
no se extinguió, sino que hubo de multiplicarse 
con asombrosa rapidez, por efecto de los nuevos 
productos alimenticios importados ¿sus tierras, y 
del orden que se introdujo en su organización, 
en sus costumbres y hasta en las condiciones na­
turales de su germen y de su vida. Es verdad 
que en las islas avanzadas al Este del nuevo Con­
tinente, donde están enclavadas las posesiones 
que aun entre ellas conservamos, se verificó, sin 
disputa, una disminución muy marcada en los in­
dios que antes las. habitaban; pero aunque se ha 
de probar, con datos oficiales y convincentes tes­
timonios, que el número primitivo no era tal co­
mo supone el mal informado Chiapense, ni sil ex­
tinción tan rápida y absoluta como aseguran sus 
continuadores, todavia las causas naturales de 
dicha disminución han de saltar tan á la vista, 
que al fin se convenzan, aun los mas incrédulos, 
de la gloria que nos toca en el mejoramiento de 
la raza que al presente compone la población de 
nuestras islas.

Ni otra cosa podía suceder en virtud de la le­
gislación especial que para el Nuevo Alundo se 
fué copilando, hasta componer el famoso código 
de Indias, cuyo contenido, en la parte que corres­
ponde á los extremos apuntados, ha sido objeto

de grandes alabanzas para cuantos se han dado á 
comentarlo, sin csceptuar á los mismos autor?» 
que mas agriamente censuran la administración 
española en aquellos territorios.

No hay duda, y justo es confesarlo, qué algu­
nos lunares, efecto de las épocas infantiles por 
donde caminó á su estado actual la ciencia eco­
nómica, motivaron en ciertos tiempos de larga 
duración el apocamiento á que llegaron á redu­
cirse nuestras contrataciones en el nuevo hemis­
ferio; dando lugar á la prosperidad que, por vías 
ilegales, adquirieron ciertas .compañías extranje­
ras, con notable menoscabo de los intereses de 
España. Pero no hemos de negar que así que los 
ensayos de nuevos y luminosos principios concur­
rieron, con un resultado uniforme, á elevar ácien- 
cia positiva la que constituye la gloria de Colvert, 
Pombal, Benthan, Filangieri, Flores Estrada y 
otros sabios economistas de los tiempos moder­
nos, ninguna reforma benéfica se negó á los ade­
lantos de nuestras provincias tras-atlánticas, 
fuera de aquellas que indudablemente pudieran 
perjudicar las conveniencias recíprocas; y el co­
mercio y la civilización ensancharon la esfera de 
su vida, hasta el mayor grado de prosperidad 
que las circunstancias locales y los tiempos per- 
mitieroñ á los españoles de ambos mundos. La 
abolición de las flotas y la* habilitación de todos 
los puertos útiles al tráfico: la supresión de los 
r e g is t r o s  y la d ism in u c ió n  de los derechos: el fo­
mento de la agricultura y déla industria: la cons­
trucción de cómodas vias: el aumento de la po­
blación, y todas las demás circunstancias que 
dieron tan singular aspecto á los gloriosos reina­
dos de Fernando XI y Cárlos III, atestiguan, con 
sobrada elocuencia, los desvelos del gobierno es­
pañol para mejorar la índole de todos los pue­
blos que á su influjo benéfico estaban subor­
dinados.

Aunque no dijéramos nada, que sí diremos mu 
cho, del impulso que recibieron en los elementos 
de su vida natural nuestros dominios del Nuevo 
Mundo, nos bastaría hacer uso de los números 
por lo tocante á la isla de Coba para probar: que 
la población que á los últimos del siglo XVII no 
contaba mas arriba de 15,000 almas de gente 
blanca: que al comenzarse el último tercio del si­
glo XVIII apenas llegaba su total de todas las 
razas a 172,000, y que hoy arroja de su estadísti­
ca algunos mas de 1.000,000 de habitantes, no 
puede menos de hallarse regida por un sistema 
altamente protector, á pesar de cuanto digan en 
contra esos declamadores rutinarios, que ni si­
quiera se avergüenzan , por ignorantes, de la 
vulgaridad de sus argumentos.

Por masque de los sucesos de actualidad no hi­
ciéramos uso para evidenciar los errores de cier­
tas doctrinas y ciertas creencias, que como bue­
nas pudieran ser tenidas por la muchedumbre de 
sincera fé, y que a sabiendas del veneno que en­
cierran se quieren explotar por la ambición y el fa­
natismo de algunos pocos, lo dicho y algo masque ' 
aquí no cabe, seria suficiente para que* en servicio 
d e  su  p a t r i a  se e n t r e tu v ie s e  hábil p lu m a , siquiera 
otro espíritu que el de la honra nacional no Ja es­
timulase. Alas como quiera que á los argumentos 
de la usurpación se han acompañado ya los actos 
agresivos de un puñado de ilusos: como en el caso 
de hallarse extraviados los primeros elementos de 
la opinión, seria necesario hacer frenteá la lucha 
moral comenzada con empeño, en el doble terréno 
de la razón y de las armas, nosotros que ya del 
proyecto de esta obra hablamos dado cuenta al 
g bierno de S. Al. por conducto del Excmo. Se­
ñor general don José de la Concha, cuando su 
autoridad se disponía en Madrid la primera vez 
para ir á la isla de Cuba, creimos llegado el mo­
mento de no reservar al público los productos de 
nuestras tarcas, enlazándolos de tal suerte con 
las cuestiones de actualidad que, concurriendo el 
discurso por variados caminos, llegue a formar 
un solo cuerpo uniforme y compacto, capaz de 
combatir y arrojar ded campo moral á los falsos 
apóstoles, é ilustrar completamente el ánimo de 
los dudosos: es decir, que la cuestión se reduzca 
en todo caso á la accic/n de las armas, si por des­
dicha de los mas obcecados, y como último es­
fuerzo de los ambiciosos, unos y otros persistie­
sen en sus desoladoras tendencias.

(Se continuará.)
J osé F errer de Coutó.

ULTIMA HORA.

L ondres 3 de juni o.

Asegúrase que mister Dallas, ministro en esta 
capital de los Estados-Unidos, exigirá satisfac­
ción de Inglaterra, autorizado por el general 
Cass, ministro de relaciones esteriores en Was­
hington, por la visita que en los buques anglo­
americanos han hecho los cruceros ingleses, pi­
diendo la abolición de esta práctica.

P arís 3.
Proudhon ha sido condenado á tres años de pri­

sión y 4,000 francos de multa, por el libro que ha 
publicado últimamente con el titulo de La Justicia 
en h  revolución y en la Iglesia.

L ondres 4.
Invitado el gabinete á presentar á las Cámaras 

su correspondencia sobre los asuntos de China, 
DTsracli se ha negado á ello, manifestando, sin 
embargo, que el emperador de China no lia sus­
pendido las negociaciones.

Las últimas noticias de Aléjico presentan al 
pais en completa anarquía, pero hacen esperar el 
triunfo del partido liberal.

M arsella 4.
La revolución gana terreno en Candía, habién­

dose sublevado cinco distritos mas. En Cdnstan- 
tinopla se habían dado órdenes las mas apre­
miantes para dirigir nuevas tropas á aquella 
isla.

(Z)

El secretario de la redacción ,
M anuel G utiérrez de la V ega.

El director, propietario y editor responsable,
D . José Gutierre* de la Vega.
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ta, a las últimas escitaciones de La Discusión, 
la cuííada p>6‘i’ respuesta <

Por la iniciativa, según dice uno de nuestros 
colegas, del señor Escosura y de otras personas 
del partido progresista, se ha constituido en el 
Iota! del Iris, callé dé Alcalá, Un círculo parecido 
al de la tertulia del 18 de junio que existió en ía 
Carrera de San Gerónimo.

La Excma. señora duquesa de Gor, accediendo 
á los déseos del ayuntamiento de Granada, ha 
cedido el corivérito de Sati Basilio, sito en las 
afueras de aquella capital, para establecer tiii 
colegio de PP. escolapios, que tanta falta hace 
allí. Obtenida la licencia del gobierno, ha pasado 
á dicha ciudad el Rdo. P. Inocente Palacios, pro­
vincial de las escuelas pías de Castilla, para ver 
$í d  edificio tiéiie las condiciones rtecesárias f  
con qué medios puede contar para eL sostenimien­
to de la comunidad.

Hemos oído que después de instalada esta ca­
sa, el cspresado padre provincial pasará á Yecla 
á Ver cómo se crea otra del propio instituto que 
tiene solicitada aquella población y le está tam­
bién concedida por el gobierno.

Escriben de Segovia que ya se encuentran allí 
los generales Aspiroz y marqués de la Pezuela, 
así como el señor Bouligni, ayudante que es. de 
S. M. el Rey y diputado á Cortes por aquella ca­
pital.

Parece que los señores gefes y oficiales del pri­
mer batallón del regimiento de Bórbon, núm. 17, 
lian dado Ü8Í rs. 20 mrs. va. de Limosna aí asilo 
de Santa Paula, sito en Chamberí, paseo de la 
Habana, núms. 10 y 18. Dicha cantidad fué lleva­
da por un oficiad del citado regimiento á la supe- 
riora de esta nueva casa de caridad, manifestán­
dole al mismo tiempo en nombre de sus compañe­
ros el sentimiento de. que la suma no fuese doble, 
por hallarse ausente, el segundo batallón.

Ayer se han vendido en el mercado de Madrid 
3,092 fanegas de trigo, desde 60 á78rs., quedan­
do un sobrante de 900. Se ve, pues, que el trigo 
baja y que abunda, Los que no se apresuren á 
Vender se esponen á tenerlo que hacer muy bajo, 
pues la próroga de la importación se dice que es 
segura y próxima. La cebada se ha vendido de 
30 á 34 rs., precio escesivo, pues este grano.no ha 
padecido en ninguna parte, y de él se anuncia una 
gran cosecha.

Las comunicaciones sobre subsistencias recibi­
das ayer, y en las que la mas atrasada lleva la 
fecha del 28 del actual, dicen que en Almería se 
ha presentado la langosta en algunos puntos, pe­
ro el estado de los campos es regular, y son có­
modos los precios de los cereales. En Ciudad Real 
solo han esperimentado los granos alguna alza en 
l a  c a p i ta l .  E n  G e ro n a  h a y  sobra de granos. En 
Jaén no se observa e s c a s e z  y se nota te n d e n c ia s  
á la baja en los precios de los cereales. En Sala-
¿Ylñen ía escasez de agua lia hecho sufrir alguna 
alza á los artículos de primera necesidad. En \'a- 
lladolid hay grandes existencias, aunque los ven­
dedores se retraen esperando el alza por la falta 
de lluvias; y en otros puntos, si bien se quejan de 
la falta de agua, en todos hay grandes acopios de 
granos, y si la próroga de la importación se de­
creta, como ya es seguro, se espera con funda­
mento gran baja en los cereales.

El dia 12 de julio próximo se celebrará subasta 
pública en el establecimiento de minas de Alma­
dén para contratar el suministro de la obra de 
tejera necesaria en el mismo durante un año, á 
contar desde 1,° de dicho mes, bajo los precios 
marcados en el presupuesto, que ascienden á la 
cantidad de 32,197 reales.

El mismo dia se celebrará subasta pública en 
el mismo establecimiento para contratar el surti­
do de obras de tejera para el departamento de 
Almadenejos, bajo los precios marcados onpresu­
puesto, que ascienden á la cantidad de 16,027 
reales.

Los pliegos de condiciones y presupuesto se 
hallan de manifiesto en la dirección general del 
ramo y en el establecimiento de Almadén.

Por la ordenación de pagos del ministerio de 
Fomento se hace saber lo siguiente:

Los tenedores de acciones del Canal de Isa­
bel II pueden presentar en esta ordenación desde 
1.° de junio y horas de doce á dos de la tarde, el 
cupón del sesto semestre, que vencerá en 1,° de 
julio siguiente, bajo carpetas duplicadas, para el 
señalamiento del dia en que han de percibir su 
importe en el Banco de España.

Farece que el gobierno ha enviadd'6,000 duros 
para emprender las obras de la catedral de León, 
y ha destinado para dirigirlas á un arquitecto de 
la Academia española; ofreciendo dar cuantos 
fondos sean necesarios para la completa repara­
ción de tan famoso templo.

La fábrica de harinas de Aranjuez se ha visto 
obligada á suspender sus trabajos, según dice la 
Correspondencia, á consecuenciade no poderse pro­
porcionar trigos en los pueblos de la Mancha, de 
donde se surtía, y cuyos grandes cosecheros, en 
esperanza tal vez de mayor lucro, no quieren des­
prenderse de sus existencias, ni aun fijar precio 
de venta. Habiendo mandado un comisionado á 
Madrid que comprase al dia el trigo necesario pa­
ra el consumo de los horneros de Aranjuez que 
no tienen tahona donde moler, se le ha prevenido 
por el inspector del mercado de la plaza de la Ce­
bada que no era permitida la compra de trigos 
para fuera de la córte. Los dueños de la fábrica 
han puesto en conocimiento del ayuntamiento de 
Aranjuez su estado actual, suplicándole nombra­
se uná comisión de sii sono que pasara á la fábri­
ca á testificar la absoluta carencia de granos y 
harinas en ella, con el fin de provenir los malin­
tencionados juicios fio los que con depravado fin

suponen ser las fábricas de harina las acaparado-* 
ras de los trigos y las causantes de su carestía, 
igualmente han vuelto á ofrecer y poner á dispo­
sición de aquella corporación todas sus máquinas, 
como lo hicieron también con la municipalidad de 
Madrid en los aciagos momentos de la escasez de 
granos en el pasado año, y sin cuyo auxilio no hu- 
bietart podido estas corporaciones moler la gran 
cantidad de fanegas de trigo compradas en el es- 
tranjero ni salir de la apremiante situación en que 
se hallaron. También ofrece la fábrica sus má­
quinas á los particulares que quieran moler sus 
trigos en ella á maquilas.

lía llegado á Valencia don Juan Bautista 
Urriols, inspector de la sociedad catalana de cré­
dito denomida La Union Comercial, actual conce­
sionaria. del canal, de navegación desde el rio 
Turia á Sueca, llevándo la importante misión de 
apresurar él yá tíefcaüo momento de abrir á la 
circulación aquella via navegable, Como también 
de organizar los preparativos para beneficiar en 
grande escala los varios productos de la conce­
sión. Al mismo tiempo dícese. también que La 
Union Comercial ha confiado á la inteligencia de 
8ü inpector el encargo de ocuparse en la parte 
económica del pensamiento de prolongación de 
la línea navegable hasta salir al Jqcar, sobre cu­
yo proyecto, parece que se han practicado ya in­
teresantes estudios.

El Conseja de sanidad del reino ha sido llama­
do á redactar inmediatamente un reglamento cua- 
rentenario que hace suma falta, y que se halla 
destinado á proteger la sanidad de nuestros puer­
tos. También el mismo consejo, á propuesta de. 
la dirección, ee ocupa en el exáincn de otras me­
didas que suplan la falta de reglamentos que se 
nota en varios de los ramos de sanidad,

gun los inteligentes, cuantas obras se hagan son 
inútiles sino se construye de nuevo el estribo. En 
la actualidad los trenes cruzan por dicho puente 
á paso de carreta y con gran esposicion de lbs 
viajeros.

Coma de algún tiempo á esta parte son tan fre­
cuentes los choques, descarrilamientos y desgra­
cias que ocurren en la línea férrea que arranca 
de la puerta de Atocha, advertirnos este nuevo 
peligro para que se evite á tiempo una catástro­
fe, ó por lo menos, algún incidente, lamentable 
siempfe. ^

Por real resolución de 19 de mayo se ha digna' 
do S. M. la Reina conceder la gran cruz de Isabel 
la Católica al brigadier don Facundo Enriqucz, 
comandante general que ha sido en varias pro­
vincias.

Ya se halla en Madrid la esposicion elevada al 
gobierno por la junta de comercio de Cádiz soli­
citando la libertad completa del comercio de ce­
reales, en vez de proro^ar temporalmente la in­
troducción de ellos. Las peticiones de la junta,' 
según manifiesta El Correo autógrafo son: 1.a Que, 
se declare libre la importación de trigo y demas 
cereales, ya en grano, ya en harina en la penín­
sula é islas adyacentes. 2.a Que dichas especies 
queden sujetas á un derecho de balanza de 5 por 
100 ad valorem. 3.a Que sea enteramente libre la 
esportacion de las mismas especies al estranjero 
en todos tiempos. Y 4.a Que no puedan ser gra­
vados estos artículos con derechos ningunos loca­
les ni de consumo, ni sujetarse su tráfico y circu­
lación á trabas, fuera de los marcados en la legis­
lación de aduanas, respecto á los efectos impor­
tados del estranjero. No invoca la junta en apo­
yo de su reclamación los principios abstractos del 
libre tráfico, sino hechos prácticos, hechos noto­
rios, incontrovertibles, cuyos resultados están al 
alcance de todo el mundo.

Refiriéndose , pues, á o lios, cionfq. eomó base
de su .solicitud: l.0- Que en tiempos normales los

paña sin ruina para los que I? intenten. 2.° Que 
aun en tiempos escepcionáles es arriesgada la es­
peculación y por tanto solo en épocas en que el 
gobierno necesariamente, abrazaría y abraza la 
franquicia puede existir importación. 3.° Que por 
tanto es pueril y absurda la idea de que la impor­
tación de los cereales, sancionada como artículo 
ordinario de aranceles, con uu mero derecho de 
balanza, pueda presentar competencia efectiva 
estimable á la agricultura. Y 4.° Que el autorizar 
permanentemente la importación solo significa: 
Primero, frustrar el monopolio del logrerismo, ene­
migo de la legítima especulación mercantil. Se­
gundo, quitar el pretesto á los clamores públicos, 
Tercero, regularizar el mercado y dar legítimo 
desarrollo al tráfico; y cuarto, facilitar el consu­
mo. Todas estas aserciones se hallan perfecta­
mente comprobadas en el i’esto de la esposicion.

Según noticias acerba de la próxima inaugura­
ción de los trabajos del ferro-carril del Norte, en 
íá sección de Guipúzcoa se toman disposiciones 
por Mr. Lanteirés, ingeniero del Crédito movílía- 
rio en aquel distrito, para dar principio á las 
obras.

La nota de los propietarios, cuyos terrenos van 
á ser ocupados por el ferro-carril, ha sido pasada 
al gobierno civil de aquella provincia, y publica­
da en parte en el Boletín oficial para llenar las de­
mas formalidades marcadas por la ley.

Se dicé que algunos miembrós de la Compañía 
.Constructora piensan ir para la inauguración de 
las obras, cuyo'acto quisiera la diputación gene­
ral se verificase en la primera quincena de este 
mes, dando principio en las inmediaciones de San 
Sebastian, Tolosa y en otro punto intermedio en­
tre esta última villa y Beasain.

Dentro de pocos dias se circulará á los suscrito- 
res el aviso para el pago del 20 por 100 ó sea el 
primer plazo.

La inauguración se hará al tiempo de la reunión 
de la diputación estraordinaria,

Parece que el Crédito moyílíario ha remesado 
ya fondos para, el pago de las indemnizaciones y 
dar principio á las obras.

Ayer fué recogido nuestro .colega La Esperan­
za, El Occidente y La Iberia lo fian sido también 
hoy. Lo sentimos.

El secretario y contador de la casa de Bornos, 
don Hilario Zapata, en un comunicado dirigido á 
La Regeneración, desmiente la noticia dada por 
dicho periódico, sobre la cesión hecha por la con­
desa de Bornos al real patrimonio, del solar de la 
casa de su propiedad que se halla junto al arco 
de la real Armería.

La catástrofe ocurrida en la calle de la Monte­
ra hace algún tiempo, á consecuencia de una es- 
plosion de gas, parece que empieza á escarmen­
tar á los precavidos. Según se dice , este alum­
brado cesa desde hoy en la parte ocupada por la 
guardia del principal de esta córte , sustituyén­
dose con el de aceite como las demas de la guar­
nición.

Algunos socios de la Velada acaban de elevar 
una esposicion aí gobernador civil, pidiéndole 
que les permita reorganizarla.

Ayer tarde ha salido de Madrid con dirección á 
la Rioja el señor don Salustiano Olózaga.

Merced al celo de los dependientes del ramo de 
vigilancia, parece que se ha logrado en esta cór­
te la captura de los autores del inicuo asesinato 
cometido recientemente en una casa de la calle 
de la Escalinata, como medio de realizar un robo. 
Parece que uno de los presuntos reos es mozo de 
cordel y el otro peón minero.

Un periódico llama la atención de la empresa 
del ferro-carril de Valencia y del gobierno de 
S. M- sobre el estado en que se encuentra el puen­
te de hierro entre Alcudia y San Felipe de Játi- ‘ 
va. Este puente está denunciado por ruinoso. Uno 
de los estribos está caído por haberse construido 
en terreno falso, y aunque se hace obra en él, se*»

El viernes, sábado y domingo próximos se ce­
lebrará en la iglesia de Nuestra Señora del Cár- 
men, calle del mismo nombre, un devoto triduo á 
S. I). M. con el objeto de alcanzar sus misericor­
dias, y reeojer las limosnas de los fieles en favor 
de las misiones africanas.

El señor cardenal arzobispo de Toledo, y el 
señor nuncio de Su Santidad, deseando premiar 
la caridad cristiana, y promover con gracias es­
pirituales el celo por la conversión de los infieles, 
han tenido á bien conceder el primero 100 días 
de indulgencia, y el segundo 80 á los que asistan 
á estas sagradas funciones y á los que contribu­
yan con sus limosnas para llevar á cabo estas mi­
siones africanas. Los ilustrísimos señores obispos 
de Barcelona, de Gerona, de Ürgel y de Menorca 
se han dignado también .conceder 40 dias de in­
dulgencia á los fieles que con sus limosnas contri­
buyan á tan laudable objeto.

Las limosnas se recibirán en las mesas que con 
este fin habrá en las puertas de laiglesia, en una 
de las cuales las recibirá el señor vicario general 
de estas misiones, acompañado de una señora de 
la nobleza.

Por el ministerio de la Guerra se han adoptado 
las siguientes disposiciones:

Concediendo á don Fernando González del Cam? 
pillo y $abariego la rehabilitación en el grado de 
teniente coronel y empleo de comandante.

Confiriendo el empleo de teniente coronel al 
primer comandante de infantería en situación de 
reemplazo, don Juan Roca de Togores y Salcedo» 
en permuta del grado de coronel.

Negando recompensa por los sucesos de IS54 al 
coronel graduado, teniente coronel de reemplazo» 
don Francisco Palomino y Guzman; el empleo de 
capitán al graduado, ayudante del regimiento de 
lanceros de Santiago, donjuán Fernandez de la* 
Reguera; el empleo de coronel al que lo es gra­
duado, teniente coronel de reemplazo, don José 
Sanz y Posse.

Resolviendo cjue el teniente coronel graduado, 
comandante de ingenieros, don Lirtode Vea Mur- 
guía y Beltran de Salazar, pase destinado ála di­
rección subsinspeccion de Búrgos.

Por los sueltos anteriores, 
Fskkaxdo MAJVnxEZ P kdrosa.

PABTE OFICIAL»
(iGaceta de ayer.)

Los cuerpos de la guarnición pasarán la re­
vista de comisario de junio en los dias y liaras 
que el servicio les permita, y de que darán anti­
cipado. aviso á la mayoría de esta plaza.

Los señores jefes y oficiales de reemplazo y los 
escedentes de EE. MM. de plazas, la pasarán 
ante el de guerra don Agustín Pintado, en los 
estrados de la intendencia militar del distrito, 
desde las diez de la mañana hasta las cuatro de 
la tarde, en los días que á continuación se espre- 
san, debiendo todos presentar la autorización que 
tengan para residir en esta corte.

Los jefes, capitanes y subalternos de infante­
ría y escedentes de EE. MM. de plazas, el dia 4.

Los jefes y oficiales de caballería, el 5.
Los caballeros pensionados con la cruz y placa 

de San Hermenegildo el 6 , ante el comisario de
Oon A pustin  P intado.

— en comisiones activas del 
servicio, presentaran ai. ...... *' i
justificantes de sus revistas.

—r-,--------Sk»------- V— '?
Una de las disposiciones adoptadas por el go­

bierno para evitar la escasez de subsistencias, ha 
sido, según parece, la de establecer un gran de­
pósito de granos en uno de los pueblos inmedia­
tos á la corte, de donde se traerán á ella inmedia­
tamente en caso de necesidad.

' ■ .....
Este verano comenzarán las obras de los ferro­

carriles en fas tres provincias Vascongadas. Las 
tres hermanas inaugurarán con corta diferencia 
de fechas tan grandes acontecimientos, en Bil­
bao, Vitoria y San Sebastian. Los planos de la 
primera sección de Bilbao han sido aprobados. 
También se hallan concluidos los de Villarreal 
de Zumárraga á Irun, y los dé Vitoria á Miranda, 
y en breve recibirán la sanción del gobierno. En 
Vitoria se han hecho ademas notables espropia- 
ciones de los terrenos que ha dé ocupar el cami­
no de hierro, y se va á continuar en esta tarea. 
Lo propio acontecerá en San Sebastian y Bilbao. 
Ademas se proyecta y estudia otro nuevo ramal, 
que una y enlace los ferro-carriles vascongados, 
ó sea la via de Bilbao á Tudeía con la general 
del Norte, por medio de un brazo que partiendo 
de la villa invicta, y pasando por Durango y Ver- 
gara, termine en Villarreal de Zumárraga ; pro­
yecto que patrocina la diputación general de Viz­
caya, y pava impulsar el cual se va á formar una 
comisión vizcaino-guipuzcoana , compuesta de 
patricios de ambas provincias.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Beneficencia y Sanidad.—Negociado 3.°

La Reina (Q. I). G.), de conformidad con’5o 
pfopuesto por el Consejo real respecto á la apl>- 
cacion del artículo 18 de la ley de sanidad, h* 
tenido á bien mandar que las patentes limpias es­
pedidas en puerto estranjero no sean tratadas co­
mo sucias por el .f^ÍP.naotiyo.. de no estar ̂ v isadas 
poi*el coiisul español cuando los buques á que se 
refieran salgan de un puerto estranjero para otro 
de igual clase y entren en nuestros puertos de ar­
ribada forzosa, por cualquiera de las causas es- 
presadas en el código de comercio, con tal que 
sea notoria ó se acredite la indeclinable necesi­
dad de arribar, si tienen dichas patentes los re­
quisitos que se exijan para euii sideral Jas como 
limpias en el punto adonde fueron destinados ios 
buques. . ,

De real orden lo comunico á V. S.para ios elec­
tos correspondientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 27 de mayo de 1858.—Posada. Her­
rera.—Señor gobernador de la provincia de-....

Comenzamos hoy á publicar los trabajos del 
señor Ferrar’ de Couto, según ios lia ofrecido 
en Ja carta que recientemente liemos insertado 
en este periódico. Tras el Programa de una 
vindicación general, etc., que hoy comienza á 
ver la luz, V con el cual se da una perfecta idea 
de lo que fia de serla obra á que se, refiere, irá 
el Informe sobre la cuestión de Méjico , y des­
pués el Memorándum que trata del reconoci­
miento del Perú como pación independiente. 
Creemos que nuestros lectores lian de ver con 
gusto unos trabajos de tanta luz para coitecer 
á fondo las cosas de Ultramar que mas de cer­
ca tocan á nuestros intereses y á los de toda la 
América española.
Programa de una vindicación general sobre loa 

hechos y administración de los españoles en el 
N u e v o  M u n d o , desde stí descubrimiento hasta 
nuestros dias. Obra recomendada á S. M. por 
el escelentísimo señor don VaJentin Cañedo, 
Riendo ■¿¿Pefna'ddv y capitán general de la isla 
d e  C u b a , y  a u to r iz a d a  w r r e a )  Ai l .  a »
diciembre de 1853. Escríbela el comandante de

Mucho tiempo hace ya que el amor á desentra­
ñar las verdades históricas de los mas recónditos 
archivos, nos ha pué&to en la mano detalles har­
to curiosos, y el propósito en la mente de publi­
carlos, para justo desagravio dé las glorias na­
cionales.

Tuvo comienzo esta tarea , laudable siquiera 
por la intención, cuando la inesperiencia , siem­
pre osada, nos dió alientos para escribir el Album 
del ejército español, primer ensayo de historia ge­
neral militar que vió la luz pública de nuestro 
pais en los tiempos que vamos atravesando.

Alcanzó dicho trabajo tantas bondades de 
S. M., que en poco tiempo se dignó recomendar­
lo dos veces á todas las clases oficiales del Esta­
do; y aunque no es posible suponer que al Album 
del ejército se debiese el pensamiento de crear la 
comisión que había de escribir la historia de nues­
tra infantería’, lo cierto es qué la Reina manifestó 
su deseo á esté propósito , y que en la indicada 
comisión tuvimos una parte oficial muy superior 
á nuestros conocimientos.

Dos años apenas habían trascurrido de asiduas 
tareas , cuando á las de nuestro empeño oficial 
nos vimos como forzados á añadir otras mayores;- 
y no porque nuestras fuerzas intelectuales fuesen 
bastantes para abarcar trabajos de tamaña res­
ponsabilidad , sino para evitar mayores des­
varios.

Tratóse nada menos que de escribir y publicar 
una Historia de la Marina real española; y como la 

' anarquía literaria de la época no ,permitiese ypr 
á ciertas capacidades los inconvenientes deseme­
jante empresa , apercibíase á ella tan escasa in­
teligencia, que nuestra aceptación, bien que atre­
vida , fué una ventaja de gran bulto para la obra 
mencionada.

A lo menos en el Album del ejército habíamos 
hecho ya algunos ensayos sobre la historia naval 
de nuestra patria; poseíamos también varias no­
ciones de las ciencias náuticas, jíuesto que tales 
fueran los estudios de nuestra carrera primitiva, 
y en las bibliotecas nos habíamos familiarizado 
con ciertos conocimientos generales, que á lo me­
nos nos ponían en el caso de saber por dónde ha­
bíamos de comenzar el nuevo compromiso, para 
llevarlo á cabo dignamente, siquiera como ensa­
yo, que no como obra perfecta.

Considerando la multitud de, libros y documen­
tos qué para las tres obras era preciso registrar, 
y añadiendo que, con todo el fruto que se puede 
recoger en ocho años de una vida laboriosa, no 
habíamos cesado un solo dia en la investiga­
ción de los archivos generales de Simancas y Co­
rona de Aragón, y en los particulares de Toledo, 
Valladolid y Barcelona: en las bibliotecas real 
de Madrid, San Isidro y Escorial; en la de la 
real academia de la .Historia, y en el depósito hi-i 
drográfico del ministerio de Marina, donde, para 
eterna fama de -s.us compiladores, se custodia la 
mas p ic o sa  polcccion de datos qqp puede ape­
tecerse para la historia naval de nuestra patria, y 
mas especialmente pava la 4*1 desQqbriwtentíq
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conquista y administración española en el hemis­
ferio occidental, fácil es suponer la diversidad 
de nociones adquiridas, y cuánto pesaría sobre 
nuestras conciencia el convencimiento de la res­
ponsabilidad inherente á m a obra para cuyo 
desempeño no puedo bastar incompetente pluma, 
ni es posible escribirla al mismo tiempo que se va 
estudiando.

Abandonamos; pues, la Historia de la Harina, 
á otras manos más hábiles que á la sazón ya po­
dían haberse preparado para elaborarla; y cam­
biando la responsabilidad general por otra mas 
concreta, nos dedicamos á reconocer en el terre­
no de la critica las mas atrevidas acusaciones que, 
desde un época siempre gloriosa, la de los seño­
res Reyes -Católicos, se nos dirigen con la mayor 
impudencia, y á sabiendas casi siempre de su 
inexactitud, por los escritores mas reputados de 
todas las naciones del mundo.

Agresivos en el campo de la inteligencia, qui­
sieron negar y negaron al pais clásico de la civi­
lización cuanta alcanzó y supo derramar en las 
aulas de la sabiduría; porque anhelando desvir­
tuar nuestra grandeza, ó no se dedicaron áexplo­
rar el origen de las verdaderas fuentes de su ilus­
tración, ó aprovechándose de la vulgar ignoran­
cia, familiarizaron las creencias de la muchedum­
bre hasta en la propia España, y lástima es de­
cirlo, con la idea absurda de un atraso nacional, 
p ro d u c to , s e g ú n  e llo s ,  d e  n u e s t r a  p o c a  cultura en 
todos tiempos.

A la aglomeración de comprobantes , mas bien 
que á la relación délos hechos, se ha de concretar 
el trabajo de la vindicación, aun limitándola á la 
historia de las naciones modernas ; pues si por 
desviados y remotos pudieran olvidar los autores 
extranjeros, que á España se debieron los talen­
tos del gran Trujano; de Séneca y Constantino; 
de Qqintiliano y Pomponio Mela; de Lucano, 
Marcial, Columela y Epitecto, no será tandiscul- 
pable su ignorancia cuando de la propia manera 
hayan perdido la memoria de esos famosos genios 
de mas recientes edades, que nutrieron, con elju- 
go de su inspiración, todo humano saber para cul­
tura universal de los siglos.
; Francia é Inglaterra, por ejemplo , que son las 

mas pertinaces en amenguar nuestra gloria, ha­
brán de confesar, la primera, que si en ciencias 
físico-matemáticas tuvo un Geberto, fué porque 
España le dió su doctrina; como que las escuelas 
monásticas, así como la famosa universidad de Pa­
rís, hubieran brillado mucho menos sin la con­
currencia de los Silíceo, Gélida, Ciruelo, Perez 
de la Oliva, Juan Oliver y otros sabios españoles, 
que fueron á tomar mano en ellas de la pública 
enseñanza.
. Y en cuanto á la segunda, hoy tan aventajada 

en todas las ciencias que se rozan con el primer 
elemento de su vida, que es la navegación, debe 
Saber también que á los principios de su renaci­
miento, caminó muy rezagada de la nación espa­
ñola; porque si con justicia puede hacer alarde 
de sus Grostet, Adam de Marino, Bacon y el de 
Sacro Bosco, estos no hicieron mas que trillar la
senda, ya. o.'bio.rt-a. C" p’.Kna-ñ'n pnv r.1 n n (■■■.-. .1 n n, I T w
pilo y io s  lamosos Josef y Aitón, matemáticos 
consumados. Que cuando el célebreNícnláo A iw  
ho alcanzó entre los ingleses el epíteto de griego, 
por la familiaridad que tenia con el idioma de los 
sabios, y cuando el Venantodunense dió múltiple 
gloria á la propia nación por el esmero con que 
se dedicó al conocimiento de las lenguas, ya nues­
tro arzobispo don Rodrigo Giménez había asom­
brado á todos los prelados del orbe católico en el 
cuarto concilio lateranense, no tan solo hacien­
do uso del latín con una propiedad y elegancia 
dignas de los mejores tiempos, sino también ha­
blando á franceses, alemanes, ingleses y caste­
llanos con tal propiedad en cada lengua, cual si 
fuese la de su natal origen. Pues viniendo á tiem­
pos mas avanzados, tampoco tuvieron que envi­
diar nada á sus políglotas, antes los aventajaron 
grandemente nuestros Abulense, Nebrija, Cisne- 
ros y Arias Montano.

Las ciencias geográficas habían hecho asimis­
mo en España rápidos progresos, mucho antes que 
los sabios de otras naciones se hubiesen dedicado 
siquiera á considerarlas. Es verdad que español 
habia sido el mas reputado autor que como origi­
nal descollara en los pasados tiempos; como que 
á la preciosa obra de Sita orbis, escrita por nues­
tro Pomponio Mela, siguieron subordinados Pli- 
nio, Sexto Julio, Firmicio, Arriano de Nicomedia, 
Solino Polihistor, Dionisio de Bizancio, Pausanias, 
Festo Avieno y aun el mismo Ptoloineo; bien que 
sucesivamente progresando la ciencia, á la mane­
ra que se iba ensanchando la esfera de los cono­
cimientos físico-naturales.
’ Mas como quiera que á la historia intelectual 
de los siglos del renacimiento debamos concretar­
nos en esta reseña., porque la obra que vamos á 
publicar en nuestra vindicación no se ha de re­
montar mas allá de su propósito, todavía se pue­
de asegurar que nadie, primero que los árabes es­
pañoles, puso mano en la geografía para mejorar­
la con aplicaciones astronómicas; y que mucho 
antes de que los maestros franceses situasen en 
sus cartas á Jerusalén en la mitad de la tierra y 
á Alejandría tan próxima como Nazarct á la pro­
pia Jerusalen: primero que en Alemania escribie­
sen Munstér y Apiano, en Holanda Ortelio yMer- 
cator, Dembigth en Inglaterra, y en Italia Cabo- 
to, Silvano y Castaldo, ya don Alonso el Sábio 
habia enmendado sus tablas al mismo Ptolo- 
meo, y dado á la aritmética las cifras arábigas: 
Raimundo Lulio habia perfeccionado el sistema 
de los cálculos astronómicos, subordinándolos á 
leyes físicas, basta él desconocidas de los sábios, 
y aventurando otras nuevas que con el tiempo 
fueron sancionadas por las observaciones mas 
■perfectas: Gábriel de Valseca y Jaime Fcrrer, ma­
llorquínes como el anterior, hablan enseñado la 
construcción y el uso de las cartas hidrográficas, 
así como también el de otros instrumentos de pro­
pia invención que sirvieron de grande auxilio á 
í?s ciencias náuticas; cabiendo al segundo la 
honra de dirigir el Congreso lusitano de Sagres, 
bajo los auspicios del célebre infante don Enri­
que; y finalmente, los marineros españole* ha­
bían puesto en evidencia las propiedades magné­

ticas de la aguja imantada para señalar los rum­
bos de la navegación, mucho antes también del 
origen con que los italianos se achacan las primi­
cias de este descubrimiento.

En la química, tan escasamente aplicada á los 
conocimientos útiles hasta los tiempos que corre­
mos, tuvo España ocasiones de hacer ensayos no­
torios antes que otra nación de las modernas, si­
quiera extranjeros codiciosos aleguen derechos q ue 
están muy lejos de merecer y que en manera al­
guna les competen. En virtud de aquellos, el arte 
de la guerra, rudo y feroz durante la ccfcul inedia, 
recibió entre nosotros, para difundirlas después 
en toda Europa, las humanitarias consecuencias 
del uso de la pólvora; y pues tanta gloriacabeen 
este ramo de la vida social á los que, cambiando 
el régimen y la organización de las masas para 
facilitar el estrago de sus enemigos, verificaron, 
sin embargo, una alteración benéfica en los resul­
tados absolutos de las grandes catástrofes milita­
res, á los Fernandez de Córdoba, Navarros y Lei- 
vas se habrá de mostrar reconocida la humanidad, 
y subordinados todos los otros reformadores de la 
ciencia bélica.

Es verdad que para colocar nuestra nación en 
semejante lugar, es forzoso ceder á la empresa de 
las Cruzadas todo el mérito que le toca en la ci­
vilización de los pueblos europeos. Pero aun en 
virtud de semejante consideración, podránse sa­
car favorables consecuencias en pró de los espa­
ñoles; como que de la misma suerte, y aun en 
mayor número que ellos, concurrieron á la Tierra 
Santa, ingleses, franceses é italianos; y sobrados 
argumentos ofrece la historia para envidenciar 
que, aparte el de los últimos, ningún otro pais 
sacó mas partido que el nuestro en beneficio de la 
cultura universal; sustituyendo inmediatamente 
á los seculares derechos de naufragio y extran­
jería, grosera espresion del carácter de la época, 
las rentas naturales de la contratación, que en 
aquel famoso acontecimiento tuvieron su nueva 
infancia.

La mano de hierro que oprimió el génio de los 
españoles, harto mas tiempo del que se hiciera 
sentir al yugo de los longobardos en Italia, fué 
causa de que nuestras ciudades marítimas se re­
zagaran algunosaños en el comercio que desde el 
siglo XI habian comenzado á hacer las repúbli­
cas de Pisa, Génova y Yenecia con los pueblosdel 
Oriente. Pero escaso de nociones históricas ha de 
estar quien no sepa hasta qué grado nuestras pro­
vincias del Mediterráneo se anticiparon á derra­
mar la civilización de una nueva era, á esas na­
ciones que mas nos han ultrajado en nuestra re­
ciente decadencia.

Por consecuencia de aquella santa empresaque 
la política, entonces dominante, simbolizada en 
el cristianismo; promovió con anuencia de todos 
los Estados católicos, comenzaron las naves de 
nuestras costas orientales á empeñarse activas en 
la ardua operación de sacudir el yugo sarraceno 
que pesaba sobre la mayor parte de la Península; 
de manera, que entre el tumulto de las armas y
el fiero rigor de la pelea, los Pedros. Sanchqs ju

ra im e s se 'AlfuiISOy, lós 1’ adriques y  Jai _
mosos en toda la extensión tfer7'níundo 
pn fnnfn J ‘^ ce se s , no estimula­
dos por semejante motivo, se contentaron con lo 
hecho en causa propia, que fué bien poco, y es­
peraron inactivos las ventajas del cambio social 
que en Europa iniciaban sus vecinos mas osados 
é inteligentes.

En aquella escuela de medias tintas, entre la 
aurora de un sistema benéfico y la ferocidad de 
las razas septentrionales, se formaron esclarecido 
nombre como náuticos y guerreros los Marquet, 
Niño, Martell y Bocanegra: los Queralt, Yañez, 
Bonifáz y Cabrera: los Perelló, Zacarías, Lauria, 
Loaisa y Vilamarí: los Tenorio, Enriquez, Tobar 
y Avendaño. Al impulso de sus armas se humilla­
ron los leopardos ingleses en Londres y la Roche­
la: las lises de Francia en Nápoles y Sicilia: las 
quinas de Portugal en Saltes y Lisboa: la cruz 
roja de Génova en Alguer, y las medias lunas 
agarenas en Sevilla, Algeciras y Mallorca. Des­
pojos de nuestras armadas fueron las islas Balea­
res, arrancadas á los moros del centro del Medi­
terráneo, así como á italianos los reinos de Sici­
lia, Córcega y Nápoles. Turquía y la antigua 
Grecia también rindieron tributo á los monarcas 
españoles; y de todas las naciones, en fin, que los 
mares surcaban con sus bajeles, sirvieron de tro­
feos á la gloría de nuestros almirantes, magníficos 
caballeros, barones, condes, duques, príncipes y 
monarcas.

Es verdad que mientras los otros dormian en la 
molicie, ó, torpes é ignorantes hasta del poder que 
ejercían, apenas se cuidaban de velar por sus per­
sonales intereses, los reyes españoles armaban 
soberbias escuadras y las montaban animosos; de 
suerte que entre los de Aragón apenas hubo uno, 
desde el primer conde de Barcelona, que no en­
trara mas ó menos veces en las catnpañas maríti­
mas de sus súbditos; siguiendo tan noble ejemplo 
en Castilla el famoso don Pedro, don Fernando el 
Católico y el gran emperador Carlos V, mientras 
que de Francia solo tres pusieron la planta en 
sus bajeles para conducir armamentos, casi siem­
pre compuestos de auxiliares españoles, y en tan­
to que los monarcas ingleses permanecieron inac­
tivos ó subordinados al escaso poder de sus parti­
culares armadores; como que hasta el año de 1502 
no se construyó en sus astilleros nave alguna por 
cuenta del Estado-

Como es de suponer, tan gran supremacía en 
el ramo de la navegación debia ser consecuencia 
natural del desarrollo que en nuestras provincias 
hubiese tenido el comercio, y así fué efectivamen­
te. Ya en el primer tercio del siglo XIII era muy 
considerable la esportacion que hacían los cata­
lanes de sus manufacturas y productos naturales.

Asilas pieles y las sales :1a miel, el vino, la 
pez y el sebo: el alquitrán y la jarcia: las made­
ras, el hierro y el vidriado: las cotonías, el ber­
mellón y las piedras de molino: el azafran, las 
harinas, el zumaque y las frutas secas: el coral, 
las estofas de lana y seda, y no pocos artefactos, 
nutrieron abundantemente aquellas contratacio­
nes que hicieron tan famosa y preponderante la 
marina de Aragón en los postreros siglos de la

edad media. Sus fábricas, no menos reputadas, 
atraían la concurrencia de las manufacturas ex­
tranjeras, en especial de la de paños finos, á los 
que daban en Barcelona tintoreros y pelaires la 
última mano: de suerte que, si á esta breve idea 
del brillante estado de las artes en Cataluña aña* 
dimos la pública fama que al propio tiempo go­
zaban los tejidos de Sevilla, Valencia, Murcia, 
Granada, Toledo y Segovia, etc., así como las 
obras de oro y plata, brocado y piedras precio­
sas que fueron admiración de franceses é ingle­
ses en la corte de Alfonso VIII y en la de Fernan­
do III: si recordamos las alhajas, también de fá­
brica española, con que el rey don Pedro de Cas­
tilla significó su buen gusto y su protección á las 
artes, y cuyo catálogo forma en su testamento la 
pajina mas elocuente de la historia del lujo du­
rante su reinado; y finalmente , si tenemos en 
cuenta la enorme importancia que entre todos los 
mercados del mundo lograron las ferias de Medi­
na del Campo, como centro absoluto del comercio 
universal, advertiremos que ningún otro pais lle­
vó al nuestro delantera en el desarrollo de sus 
elementos civilizadores, no obstante las desola­
doras guerras que se vió forzado á mantener con 
los moros, y aun las provincias unas contra otras, 
por el largo espacio de ocho siglos.

En efecto: por mas que busquemos en la histo­
ria mercantil de esas grandes naciones algún da­
to que ju s t i f iq u e  su p r e s e n te  im p o r ta n c ia ,  c o m o  
consecuencia de la que debieran haber tenido en 
los primeros siglos del renacimiento, la mas com­
pleta seguridad acude á manifestarnos que Ingla­
terra, á pesar de su tratado comercial con Haquin, 
rey de Noruega, el primero de sus colecciones que 
se firmó por los años 1217, y de los esfuerzos que 
hicieron algunos armadores para enviar ciertas 
naves mercantes á los puertos de nuestras provin­
cias del Norte, es lo cierto que hasta ya entrado el 
siglo XVI no hizo formal comercio en ninguna 
plaza de Europa: que á pesar de la costumbre, 
mucho antes generalizada en España, Italia y 
ciudades Anseáticas, no consta que en sus puer­
tos y mercados se hayan admitido cónsules ex­
tranjeros, hasta que Enrique VI expidió su pri­
mer nombramiento en 1486 á favor del que habia 
de representar los intereses de su limitado co­
mercio en la república de Pisa: que por no tener 
industria propia, sus lanas y productos naturales 
se vendían á flamencos, españoles y lombardos, 
para que los beneficiasen con sus industrias res­
pectivas; y por último, que mientras el desarrollo 
de las artes en España hacia tremolar nuestra 
bandera mercante en todos los mares conocidos, 
para contratar en el Norte de Europa teníamos 
que enviar en conserva nuestras flotas y armadas 
en guerra, á fin de repeler con la fuerza los brus­
cos ataques que solian dirigir contra ellas los 
súbditos ingleses en el canal de la Mancha: 
como que los puertos de aquella nación enton­
ces no podrían considerarse en justicia mas 
que como guaridas de piratas, sin que sus re­
yes tuviesen bastante fuerza moral para impe­
dirlo.  — — —

"'“"W! apogeo ae nuestra importancia comercial y
política, necesariamente habia de estar basado en 
l a  orgañízaciOTr c iv il  rte toaos io s  r e in o s  q u e  ¡ti
presente componen la monarquía española; y 
puesto que nada revela mejor el verdadero estado 
de un pais que la historia de su legislación, fácil 
nos será, comparando, sacar por consecuencia 
absoluta que España supo colocarse á la cabeza de 
todas las naciones en la obra de la regeneración 
universal, á pesar de haber entrado en su senda 
con notorias desventajas.

Aunque á la mano no tuviéramos, que sí tene­
mos, pruebas irrecusables con que evidenciar el 
origen español del primer código mercantil de la 
edad media, aquel que comenzando á funcionar 
entre nuestros contratadores de la costa de Le­
vante, tuvo la gloría de servir de base á las leyes 
de Oleron, á las de la Hansa Teutónica, á las que 
se hicieron para el activo mercado de' la ciu­
dad de Wisbuy; y á todas, en fin, las que regula­
rizaron el orden del comercio marítimo hasta en 
los tiempos mas cercanos: aunque, por su remota 
procedencia gótica, echáramos á un lado la fuer­
za que dan á nuestros argumentos las leyes del 
Fuero Juzgo, y aunque de escasa trascendencia 
supongamos los códigos municipales y hasta el 
Fuero viejo de Castilla, las Ordenanzas de don Jai­
me I, el Setenario de San Fernando y el Speculo 
de su hijo: todavía con el famoso libro de las Par­
tidas, ordenado por el sábio don Alfonso en el 
corto periodo de diez años, podemos presentarnos 
en legal y muy aventajada competencia con las 
mas adelantadas naeiones del mundo, seguros de 
alcanzar el triunfo que merece su autor inmortal, 
como político legislador y como hábil jurisconsul­
to; puesto que ni en su época, ni siquiera en otras 
harto mas avanzadas, fué posible obtener otro 
cuerpo de derecho tan general y completo, con 
arreglo á las necesidades de los tiempos, ni mu­
cho menos de tan universal trascendencia.

(Se continuará.)

J osé F errer de Couto.

. TOROS.

Vamos á dar una noticia, siquiera sea ligera.de 
la corrida entera del domingo. En ese dia todo 
fueron toros, y ayer los hubiésemos tenido tam­
bién, si los seis de Veragua, que deseaba el em­
presario, hubiesen llega-do á tiempo; y es bien se­
guro que la-plaza hubiera estado tan concurrida 
como en la tarde del 30; tal es la afición del pue­
blo de Madrid á este espectáculo y tal es también 
la fama que goza la acreditada ganadería del 
duque.

La corrida empezó á las diez. De Mazpule y de 
la Conquista fueron los seis toros que se lidiaron 
por la mañana.

Los de Mazpule fueron blandos, se sentían mu­
cho al castigo, y el primero estuvo huido y des­
compuesto. Le despachó Curro después de tras­
tearlo como sabe hacerlo de un volapié y un pin­
chazo. Al segundo lo capeó el Salamanquino á la 
verónica y le despachó de una estocada algo

baja; y al tercero, que fué el quinto de la corrida, 
le dió Curro unas navarras, á las qu« no pudo pe­
dirse mas; trasteándole muy bien Casas y dándo­
le la muerte de un volapié algo tendido.. Este 
animalito hizo sudar á los banderilleros, pues no 
se prestaba á la suerte; le dió por saltar la bar­
rera, y en una de las veces que lo efectuó se lle­
vó una hoja de la segunda puerta de caballos y 
se sopló donde estaban las ínulas y muleros, sin 
que afortunadamente sucediese ningún fracaso.

Mejor que estos fueron los tres de la Conquis­
ta, pues aunque empezabau huidos, eran brabu- 
cones y se crecían al castigo. Al primero se pue­
de decir que le inutilizaron los picadores por po­
nerle tres varas en las costillas, una de ellas Ar­
ce, cón lo que dicho está si sería con fuerza; mató 
un caballo, el Cuco le banderilleó perfectamente 
y Julián le despachó de un pinchazo recibiendo y 
un buen volapié. Era el segundo cornigacho y  
de cabeza, de lo que pueden dar testimonio Mu­
ñoz y José, que llevaron solemnes batacazos, es  ̂
pecialmente el último. Trasteó Curro á este toro 
y al siguiente como nunca; ¡qué ceñido! ¡qué pa­
ses de pecho , y qué cambios en la cabeza! ¿Por 
qué no ha de ser siempre así, señor Arjona? Es 
verdad que la corrida de por la mañana era cosa 
de casa, y era preciso dar gusto á los señores: le 
despachó después de tantos primores de un buen 
volapié por todo lo alto.

Y el tercero, d e l/lu -ju e d a la  Conquista, que
el quinto de la función, y el que verdaderamente 
la hizo, pues dió mucho juego y se creció bastan­
te, mató siete caballos: Arce se portó bien en es­
te toro. Después de trastearle como hemos dicho 
ya, le mató Curro de un buen volapié.

El señor Betegori, que presidió la plaza, estu- 
bo acertadísimo ; la concurrencia fué un medio 
lleno, y hubo ocho caballos muertos; salimos mas 
satisfechos que de la mayor parte de las corridas 
que van en esta temporada.

Todos deseaban que llegase la tarde , porque 
al decir de las gentes, los toros de Veragua eran 
escogidos, y los de Gaviria el resto que queda­
ba de tan célebre ganadería , tan bastardeada 
hoy.

Llegó en efecto, y si hemos de ser francos , se 
desvanecieron en parte nuestras ilusiones ; her­
mosa vista en verdad , pero las obras no fueron 
gran cosa ; sobresalientes no hubo mas que el 
octavo, del duque, y el quinto, de Gaviria, único 
de su raza que dejó el pabellón bien puesto , y 
último que veremos ya de pura sangre de su ya 
histórica ganadería.

Pusieron varas á los cuatro plumeros, Charpa, 
Calderón y Pinto; el primero no tan bien como 
era de esperar; Calderón con brío y con voluntad; 
todo lo que se diga de él es poco; es el niño mi­
mado del público, para el que no hay mas que 
aplausos y simpatías. Pinto... quisiéramos no ha­
blar de él, porque, reuniendo todas las condicio­
nes necesarias para ser un buen picador, no es ni 
mediano por su culpa; dá una en el clavo y cien­
to en la h e r r a d u r a ;  ¿  r  r1̂  nr‘ ^ nn r
l a s  s u e r te s :  u n a  de dos, señor Pinto, ó trabajaVd. 
en regla haciendo caso para ello de sus faculta­
dle miG fr ds'.dsu aLaastilíic. /Ule ami­gos y adversarios le dan toaos los días, o ntrm i-
baje y retírese en buena hora, porque el público 
de Madrid, reconocido como el mas inteligente de 
todos los públicos aficionados, si ha empezado 
anteayer á tirarle cáscaras de naranja, mañana 
quizás le tire naranjas con cáscara y sin ella. Pi­
caron los cuatro últimos Lerma, Arce y Sevilla, y 
estuvieron regulares nada mas.

Los chicos se portaron bien en la suerte de 
banderillas , rasgándole el calzón á Mateo el 
quinto, al ponerle un par al cuarteo. Eran estas 
vistosísimas, con guirnaldas, moñas, cintas, plu­
meros, pájaros y palomas, que aparecían en el 
momento de clavarse los rehiletes.

Al priinero lo mató Curro después de tres pa­
ses naturales y dos de pecho de una corta arran­
cando, decabellándole á la primera vez que lo in­
tentó: al cuarto de un buen volapié, al sétimo 
de un volapié algo corto, dos en hueso y otro 
bueno. »

El Tato despachó á los suyos después de ocho 
pases de muleta, de un magnífico volapié hasta el 
puño al tercero, y al sesto de una recibiendo, cor­
ta, y varios pinchazos. Hizo con este toro una co­
sa que no sabemos hasta qué punto pueda admi­
tirse; tomó el cachete, después de haber inten­
tado descabellarle dos veces, y le acabó de ma­
tar: convenimos en que el puntillero no puede 
entrar en el ejercicio de sus funciones hasta que 
está el toro caído, aprobando por consiguiente 
que el Tato no permitiera á Gabriel que le me­
tiera el instrumento al bicho, porque estaba to­
davía de pié; pero no estamos conformes en que 
un espada que tiene el estoque en la mano y pue­
de descabellarlo de cuantos pinchazos necesite, 
sino lo hace á la primera vez, se rebaje ai estre- 
mo de hacer el oficio del último de la cuadrilla.

Cayetano mató los suyos, al primero, segundo 
de la corrida, después de doce pases naturales, 
de dos pinchazos y una atravesada, descabellán­
dole á la segunda vez; al quinto de una á un 
tiempo, y al octavo de un buen volapié.

Diremos para concluir que se pusieron 27 pares 
y medio de banderillas y 85 varas entre malas y 
buenas ; desgraciadamente abundaron mas las 
primeras, en cambio de 24 costaladas y 22 caba­
llos muertos.

La plaza estaba con sus 9,000 asientos ocupa­
dos y un calor de 36 grados sobre cero. Colgadu­
ras con los colores de la bandera española ador­
naban los antepechos de los palcos, y hubo mu­
cha animación y mucho orden.—L S.

El secretario de la redacción ,
M anuel G utiérrez de la V ega.

GACETILLA.

S anto de hoy. San Segundo, mártir, patrón 
de Avila.
- S antos pf. mañana. San Marcelino y  San Pedro, 
mártires, y San Juan de Ortega, confesor.

Ju lieta  y R om eo. El dram a que con este titu lo se
estrenó en el coliseo de Novedades, á beneficio
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^ r  xŝ Z k * * * ^ *

fc A z ?  J  /c ¿ /

^ f£ $ " X z ^ S * ^ e o  Se ¿*4 4¿4y% s¿£e ¿*<*~u* ^

£+*

f

¿ t »  A X < x y & 0 +%4/£A*s/j£>

/x . C 'fe 'd í J  A  (R ¿~* ¿ p ^ (f&  A 4 * tX rx* ^S . t+*~~ c X p ty f' e*Xt<

fo  S o  p p i-o  t/e + ^ o  Xe #*— ^* p+—~X & , j f - 4 * * ^ 0

fo l& lA - fa¿< /y ¿JTSttJ  y jr^ r  ^ / .  ^ ¿ ^ 7  jp

jfr zy tp r ic to t^ J a  A pJ tAk-  c£  ¿ 5 p ^ts* + ¿ X ^ ¿ ? < ^ f ¿ f? * * e * y * ^

- 4 t - *X*r>

$1^07 ^ í ^ / í W ,  A ^ f* 1* *

¿  Xhxr? f¿ U  f f

4 n  l U c ^ e ^ h  i ^ f ^ P  y r ^ T '” ' ° ^ r  ^

J ^ C Z  ¿r* S s* ^

¿ & ^ c ~ ~ 2 J

*  a  n

t



fie

¿ r > ¿ ^  + * S

S ccctfiz* o  ^ rT * * * - ^ * ^  ^  /*^**^*y
'  x  /  /7  '

^  **pr¿p> ¿m r*^ /*s¿€r, é & Z C ' > j y £ i r - »  A*»—' ^

r y 'tfc ’d******-^ c*+*&**-9cé /J c ¿ ^ ^cí*^"-

¿ ^ -¿ c ^  c ^ r r r u ^ f * ^* * ^

¿*¿t*rp-/6£tn  * f ip &o *&¿o ~¿>*. •  - < r¿ « - ^ 5 ^  ^  * ~ /T

¿ x ^ n *  ccrt*^jr**¿c¿& j fe - ^ * ^ c -  ¿*r*^ia*A  *r*v&*

/i*

w ^ ^ # 7 í í c . ^  t * / y filtJTU **?

fie  fil& v m & ? ^ r * ¿ /o  * * * * 0 ^ * * ^ * * ? ^ ^ /̂ ^

¿>*z^¿€> 2 ^ rr*  'Z + x n ~ & ?  * * ^ * * *

< ^ 4  * / W  4 r ~  y * ~ f* r >  - r ^ u ^ r , )

- .  ^  'T * '* ”*vr A ^

^ 1 7

fM ^ c v ls T n  - ~ ' / '2*~>

y * * °

£& y* t̂ t>  ¿U r*t*r

^ r fiom^**<7 ¿>v***i/  /tc*+ *f» & e fiC m̂ t ^ ' ^ r* * ^ * ^



t v*+/*  y / -  Sa¿t+ *

* ? * » í¡!^ t t C T * ? ?  ’~*'~A ’ r ~ T
JL ^  ^  A em -*/ <?
/ ^ T * 7 ¿ * * W V O + A v. /

U n

r
^*> 4t̂ + *ofz*s5 ^ z í^ W ^ /k y e s c ja ^ y * * 1̂ * * ^—^   ̂ - — — -

¿><n%. A *- )*

£ u  f* *
yz* * " j ( y  ,  y

J * * ” * " ^  yV. /y * * V W ¿ í----- •

f  \
^ * ^ A ,>n# ¿4«/U -~ f i l o  4 -~ 2 fl

l̂ °  ^ * * * ^  ^ ^ h ^ 4 Í ,^ C y Z x >  t* s í+ *  py-it& rz*- ^

¿p*<_^r ¿ > ¿ ^t̂ 9 ^*  / - t T ^ i  c ^ ^ n *  **?

4^*~  j 4 * / t t v * r p u ^ /**^Y**~~X3̂  <y

*n*~'



t

^ 'Z 'T ^ -z ^ jb  y ^ ~ / ^ jíív ^O  y4f -

Z /í+ t^ /ji^ r ? ^ fa r >  / í /y > y j/w ^ V >  A : y * 4* ^

2*04+ + - ¿Uu pc . fc S ^ T J ^ r ^  'H  ^

4 $  *íA ^ í Z

¿* fa9~ V ?  y  ***— £/ *>***-

x n ^ + rrr" . se  j fv "  '* ? w  * * ? ¿ ^

¿ ^ ¿ 7  « / ¿ t& lr j& v /f*  /f r r / U ¿ + ' t r * * * * ^  f* ^ 2* * * *

y *  * * ~ tf* * ^ *

*e*+ *~Z¿~~*^f  r*+ < **'*í̂ eJ

/ ts* r> ~ y

sy Z ííZ & l
J ir f* ^  1 * + ^ / ^ y ^ u s f*

^ * 7 ' Z Z ézc**-^ >^ír

fr+ ty? h ^> S  y / ' -  ̂ A-*' A o .

4~ L v y ü * is  ^ / / ¿ í ^ ;

^ ^ 7 r  y + ¿ /* 4  / >̂ - x^ r7

c J Z u . ¿ * * n ~  ^  * 4 *7
/ ¡ r í f e & c /fv * i9 < r? . t%  j *lj* * &  f¿ ¿ ¿ H ^ °

t ^ m  h < u ^ n  > + ~ Sf¡A >



f ¿4 7 C ¿c*+ £r*° ̂ y * ’* * ^ ? / 7 /^ 7  

M /t4rirtj¿¿ '2r/> J~ - m̂ * * '*  " *'

c/ a .

'Z'&sJtr?

’**  T

*7̂  y  ¿ & é* sí« 0
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h t* K  *y~- /r4ĉ L7Vc / j  fnm*C> . c¿  frlMS flu**+*-A> y  ¿4C**+J>/t'ZrJ °

»/í



cha* ctr?Of
e~ -nx*A*a+¿**
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/n y 'o ^  t j 0  ¿  / ^ d C crrK ^4̂

, i ¿ __ - /

CAf~—'

*  Hc ***>

*¿o 2  /2 c ^ ^  X T ^  * * fi-^'rn/f> t,4  <*<Áo p  & / yyt>t l̂<-) ¿V

^ y 1 fe J L ^ n  ,„ ,M „

W  U ^ f  w » w ^

A  ' ^  ^

* * *  7  ¿ * ™ T

Í ,  W /  ^  ^  * « w ~ W  ¿ 4 £ *
"  f  W S*,

r.-,». _ / /  i  i  / 1_____ /J - /  •*¡¡¡L 2  ~ *>
9t4¿n**ys ¿ / CíC&zAo t̂ tsÍT^L C+í*y-r?n£4 /um *S4*A  ***

£ tc jh .r^c^y

k * ' A t^  frcjw *-, ^cc A * * -?  ***-*/ ̂  * -'V t* € n * JA

o  ¿+~~ M /j /w * * ' ¿Utza- ' « ^ » « » < ^ /  #<y*/ z*-' ¿  ^  / ^ * * ^

^  ^  ^  ¿ ¿  ^ ^ 9 ^  7 /HO y ^  & ¿ t* * * * h rri* * * t~  ^

/ /  v W « f  C *rr^ta^TT) ¿ i t¿> rt̂ J

*J ^u * t* ru ¿  4 ra ¿ L ^trj s+ ^ t

&/Cn ¿ e¿ r*

y /la j \ ’̂C ít í. ^yt< rpy^ 7 ££//?Vz¿í^ £ /  JtfPc/yu»

¿ k ^ í/t-y  U¿y^C<7 ^ZsU*<n*- (flrtPVC &BLf 4¿d*Ly / ^ T M ^ ,  f¿+TU*J V*t J¿+*J

H 4f*



1
^ ^  ̂  ^ tv r -hs^U jt-s^?x7}r£r< rirz^ /^ r* —-''

's* ^ * y . *■ si ^ -r r V

$ * 4 3 3 6  C¿ J¡Zt̂ e< ycAf j ;  ¿7h*r ¿6/ a s  ̂ u a * ? * * * ' ¿c '\

^^ 3&D* Jí&Tyiséri*̂  &lfóScja*̂ . A, //y, IcfsiAs A* f*-' £¿77*1

A j z i t

& M 3 $  $  J p fJ c * n ^ ¿ ^ * ¿ ~

£ isl/{$ J /0  9 ^ H  6c3¿z£Á>/tri¿ ^< ) ¿*^~'

A  C% s¿¿x2^u?'

U ^ f y l  C ft¿o :ct> ¿> ~ ^  O rn c A w » ^ /

<%znY+ > • v ' ’ ‘

£ ^ 8 1 ,2 . J & V y  j£ ~

é¿a*e> j> y trfuTP.

O '
fn íS 'W  JO n vín w h < ¡e* yc^y  

í + t / f í f / f  y¿ ífr* ~  'te*it*+ +  £**-*£

C ¿yL x^L aS«,< /¿P *»¡>

l / 1 * t ~~ (7] ’ ÍL  **r ¿ ffx f* * *tf c  <1̂ 1 ¿ c y fl^P W  T U h ^ r fn o  C ¿ W - ^

T y t/ £ < p s/f* ^ A & ry e y fír f

ftts ífr ó ?  4*7 Tn +m* * ? ’ a^ h*y*x ^ &7 <̂* 7Y

£ ^ 4  Ü& $  fa s  /U & ¿t'*G €*rU ~ p fí'ftA * ' ¿*4?*n*'

f e  fe+ T> *éw  ¿ ¿ s f a r f r O j f f y f t r * .  oftrr-A W O  ^



>

3

O j y

* >Ct̂  c i  6 ‘&  c^ um-  s u < ~ lc 4r< ^< r**~

s¿<^nl» ¿ex. U ^Jeyp^iá titB  ^  /zz¿*-^>

^  ̂  C vH + íyux'tM xíxS , ¿za+ t*. e ¿ ? u & i^ o  ¿a,

c ^ J >  y * ~ / ~  cr

¿ í^ u ^ M ^ v r j^  ¿ » fC r* i o s* . JcxZx— 4¿*<4¿0

(¿ Itísfa f /sW  ̂  ¿2XX~x. ¿"¿^yé+rfa+f, **€^£>c t̂Jo /t>l&  ¿ ¿

fte- H^v eZ>¿Z o¿+*A* yp¿¿£¿k ¿CrrtX& l***' ¿01

'̂ 0 1  fr le x A f /u/rt'e~ i-A > i ís, ¿x+- C ¿& ia* *x sy ix ~ ? i^ * ^ '

p ~ ^ & ^ ? > r y v is * r 7 * ^ J k ú r *  ¿ ^ o¿Z*¿l s  ¿v

^  tn * * * '* *  M e  ¿mrr 4*/¿+ *¿*A r, y * ^
/¿ ^ r + A 'A

<y?Zcrr™ *¿~
^  ¿ 0 i izxs{£¿t¿& + *0r y t+ e ¿*n~ c& yfcxf ¿ cc* f*

^  flc ¿ + -^ £ 6 t fl& ¿ y?¿<¿s¿j¿o ¿¿+~y'4s*«4Lxí$/ Crr*~ 'L

^ s¿t&< ;% w ¿ueC 'J^f̂  &yr7 o S  —

fc y fg é C  A  fc*~ e 0+ 0*4 ¿ ú * ^ ti¿ e rt+ * -, i+ y  h + rte * ? * *  /t lA e  J
V . - -L

frifM T ec*r*~  t*pi¿vh*4~Á y  cx+ + eyt*^+ -° r

£*t- ¿$6%  Ju /lt̂ C ¿ clxT + ~  &CÍAS -h tX L fJ^^  ry*04**^ C*+¿¿f P + * 1 0 ^ 

ty~ c¿  /yriA v  fie  fiy r* /f+*- C0*+~' /lz0yi?r+ 0 y  A a^fa

faxes C t* t+ + Y ^k'. Cort+ec****' furtr+ '& J |t  U * W 9
Jn+uux,¿vmsM "*, jMyrxxia*'* * -• V

■ \

£
T £ -  

\

{$ 7 *  ¡(k> *>  C < U rt

fr x tjm jr w  9 c. f t vj j i t ^t t / n*L*f f**'  

¿fa~ ¿jiyfa+r¿T%J +j tnm fa l+ i rn + i A&

.o*

Á



A r cT  ¡ y

^ f¿ z T i£  ¿ u  ¿ ctjt+ n 'frt*-j frt+ ijj& y-' n v  ¿ jc a s e ^ /t'‘

t  *  * ? ”  •& « -&  ,  „  L » J ~I » J 7 ~ y A  í * a + * £ ~  ¿  ^ 2 Z Z ^  *  u t^ t

,  ^  * f ”  9 *

* *  ; / ^ < > «  / ¿ ¿ r ^ , , .  a  ^  s w ^ * * * ^

Y  ^  ^ / z .

* ^ ^ á n * C  ¿ ¿  J t¿  Au ,  - /  ^  .T t̂ ryrt ¿+**st?s/ ’t J?c+* 2*?ta¿4C/ $r* ̂

^ / /  A  4 * ^  ctA & a Je  A¿

'V a * ' fir u S t^  ¿ 3 ^ ,  y w > ,  ^  v

w < w -  A  * *  * r ~ f ~ ^ Z ~ * a L  u  ¿ 4 ~ ~

^*J> **íC**ryU4 Te ^tC + Snrf' 4*>*fAu¿rf tyM cC vtW  A  £trTir}-e¿s 

k+ Á ?  fa c* n d ¿ t+ i4 ¿ ^, y . / t  fyw as+ xr*^ t-c.'**+ iju*>  T ^  S tn  y U ¿ /

f* * ^ * * * * 4 * ^ ^  a / f ^ s f r ,



tu v o  fr m fJ le z r

j  * " *  9  Y ¿£l^ % ^ ,j < U  C vr¿ cr 9 u f^ * ,J * -  @ * r ¿
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AÑO I. NUM. 3.°

B A J O  L A  D I R E C C I O N

D E  D O N  R O D O L F O  M A R I A  F E R N A N D E Z .

%

En Málaga: Un mes 6 rs.—Un trimestre, 18.=En provincias, tanto de 
España como de Portugal, un trimestre, 21 rs —Pago anticipado. Martes 25 de Junio de 1 8 7 2 . Estrangero y Ultramar, un tri- Redacción y Administración,

tre, 36 rs — Pago anticipado. calle de Alcazabilla, n.°19.

Malaga 25  de Junio de 1 8 7 2 .

S U M A R I O .
La unión de dos grandes pueblos, por D. Rodolfo Ma- 

ria Fernandez. Sección política.-Noticias del interior.— 
Noticias del esterior.—Protesta, por D. Antonio Fernandez 
y García.-Sección literaria.— Gacetilla.— Sección filosó­
fica, por D. R. M. F.—Anuncios.

L A  U N I O N

DE DOS GRANDES PUEBLOS.

España y Portugal, son dos nacio­
nes independientes, que por su común 
origen, por su situación geográfica y 
sobre todo por la semejanza de sus 
costumbres, opiniones y lengua, pare­
cen destinadas desde el principio á 
no formar sino una sola monarquía.

P esc o tt .

Hace algunos años que viene agitándose en Es­
paña la solución del gran problema ¡¡La Union Ibé­
rica /! la unión de dos pueblos que la naturaleza 
no ha querido separar, y que parecen estar obli­
gados para cumplir en nuestro siglo su destino h is­
tórico, quo hoy dia ha contenido y aun contiene 
el egoísmo de la diplomacia europea.

Miranse ambos países con esa fijeza que dá el 
presentimiento del destino, sin que baste á hacerla 
separar fuerza alguna por superior que sea, y es­
peran prevenidos desenvolver los medios que su po­
lítica tradicional les ha provisto.

Desde la inmemorable fecha del año 1640, en 
el reinado de Felipe IV y durante el ministerio del 
celebre Conde-Duque de Olivares, perdió España una 
de sus mejores ramas, uno de los florones que mas 
loor daban á la corona de Castilla, empezando á 
dominar en el espíritu de nuestros hermanos los 
portugueses el odio y el rencor, y en nosotros la 
indiferencia y el desvio. Desde que los arreglos y 
tratados diplomáticos convirtieron en estraños á 
pueblos esencialmente iguales y hermanos por su 
origen, por su índole y carácter especial, por su 
valor intrépido, por sus grandes glorias militares, 
por sus muchos descubrimientos, por su religión, 
por sus hábitos y costumbres, y hasta por su po - 
sicion tipográfica. Desde que los políticos de nues­
tro vecino reino dominados por el espíritu de an­
tagonismo y cegados por la ambición mas desme­
dida, hicieron germ inaren el corazón de sus com ­
patriotas la animadversión contra todo lo que es 
español; desde entonces repito en que se amengua­
ron nuestras mútuas é íntimas relaciones ; en fin, 
desde que Portugal perdió para España su impor­
tancia política, faltos aun también de líneas de co- 
munición d irecta , rotas las relaciones sociales y 
literarias v guarnecidas sus fronteras con grande 
aparato militar, todos hemos visto con grande in­
diferencia á la patria de Vasco de Gama y Ma­
ga lla n es, del célebre autor de las Lisiadas (Ca- 
moens) y del célebre escritor Duarte Nuñez de Leao 
sin que ninguno de los españoles nos hallamos d ig ­
nado visitar un pais tan adelantado en las ciencias 
y en las letras, tan perfeccionado en el fomento 
de las artes, y que por muchos títulos merece nues­
tro estudio y consideración.

Hoy que los hombres políticos fijan su aten 
cion en esta importante como grave cuestión; hoy 
en que hombres de reconocida importancia en la 
república de las letras se ocupan del asunto; hoy 
que en todos los estrenaos de la península se h a ­
bla mucho sobre este particular, y se hacen gran­
des alardes de patriotismo; hoy que ha llegado el 
momento oportuno para poder evidenciar el amor 
patrio que levanta nuestro ánimo y que nos da mo­
tivo á enorgullecem os de ser españoles; en estos 
dias en que todos los partidos politicos responden 
al sentimiento unánime que reina en ambos paí­
ses (porque yo creo, yo sostengo que es un mal 
español, el que dude de nuestra empresa, el que 
atice el fuego de la discordia con nuestros her-.i 
manos los portugueses, ó contribuya de cualquier 
otro medio á entibiar el público entusiasmo.) En 
estos momentos de espansion nacional, en que se 
estrechan nuestras manos, y en que no hay es­
pañol que no sienta latir en su corazón el patrio­
tismo; es necesario de todo punto demostrar cons­
tancia y tenacidad que ha sido siempre el rasgo 
distintivo de nuestro carácter á algunas naciones ex- 
trangeras que envidian nuestra h istoria , que 
nos calumnian con groseros insultos, atribuyéndonos 
cualidades que solo pueden residir en aquellas que 
tienen la osadía de achacarlas á las demás , sin 
saber que el pueblo español, es un pueblo noble

y lleno de dignidad, en el que se respira el amor 
patrio, el fuego del valor cívico y sin que haya 
jamás un pais que se demuestre en las mas s o ­
lemnes circunstancias tan potente, tan unánime y 
tan vigoroso. Es necesario españoles, que en estos 
sublimes instantes que deciden de la suerte de 
nuestra nación, nos mostremos dignos de nuestro 
pasado, dignos de nuestra historia, y pidamos que 
el cielo nos comunique loda la prudencia y talen­
to para llenar nuestra noble y grande misión , 
elevando nuestra voz, para demostrar á la Euro- 

a y al mundo, que España quiere unirse á su 
ermana Portugal, porque esta unión es su espa. 

ció, su  porvenir y depende su gloria.
Ibéricos ante lodo: nosotros solo vemos en los 

que mas all ade Badajoz habitan, hermanos perte­
necientes á una misma familia, á una misma pa­
tria, y deseamos que como aqui, en Portugal, se 
refleje con toda su pureza el sol de la libertad y  
del 'patriotismo. Nosotros deseamos que desaparezca 
la división que ecsiste entre españoles y portugne 
ses, aspirando los unos á sostener por medio de 
las armas la unidad del territorio español , y los 
otros á una constante independencia que ya es im ­
posible sostener por mas tiempo. El pensamiento 
de la Union se ha dejado sentir hace algunos años 
dentro de los muros de nuestra vecina nación; la 
iniciativa de esta cuestión importantísima podemos 
casi decir ha partido también de la misma Por­
tugal. Parece como que un sentimiento de alta m o­
ralidad política y verdadero amor al p a is , á su 
engrandecimiento, á su porvenir, ha sugerido á una 
parte distinguida de Portugal, en la que se hallan las 
figuras políticas mas notables, los generales mas inte­
ligentes, los hombres mas eminentes en ciencias y le 
tras, los mas leales y desinteresados, los mas conse­
cuentes, patriotas y decididos, y principalmente la 
juventud: la juventud toda en masa que es entusias 
ta de-la  Union, la juventud, que amante del pro­
greso y partidario de los salvadores principios, co ­
mienza á infiltrar su pura savia en los espíritus 
viejos y caducos, tornando en verdes y lozanas las 
agostadas plantas y marchitas flores, para acabar 
de desterrar añejas preocupaciones falsos errores y 
terribles y ciegos fanatismos. Este espectáculo que 
hoy se ensaya en la vieja Europa es hijo sin du­
da alguna de los progresos de ambas naciones, que 
harán desaparecer por completo los muchos obs­
táculos que actualmente mantienen vivo el espíri­
tu de rivalidad para con nuestros hermanos.

España y Portugal: cuyos pabellones dominaron 
en cierto tiempo todos los mares; cuyos navegantes 
surcaron océanos desconocidos; descubrieron nuevos 
mundos; y cuyos ejércitos de héroes conquistaron 
regiones tan dilatadas que pudo decirse que: jam ás 
se ponía el sol en sus dominios; España y Portu­
gal: repetimos, cuyos monarcas han sido estimados 
como modelos de valor, prudencia y liberalidad, 
siendo temido su poder por todas las naciones, y 
cuyas relaciones amistosas se disputaban la diplo 
mática Francia y la astuta Inglaterra, han queda­
do hoy en un gran descenso que todos sentimos 
y lamentamos, siendo vejadas y humilladas por las 
luchas políticas y por los encarnizados partidos que 
forman de sus bellos torritorios, un vasto campo de 
batalla. •

Portugal y España: países que parecen dos bo­
nitos kioscos coronados por floridos bosquesillos, re­
tiros apacibles, ^soledades animadas donde la vida 
del hombre camina en vez de saltar como suce­
de en .Francia, y en donde los viageros se esta­
cionan en lugar de precipitarse hacia los azares 
del porvenir; Portugal y España: pueblos herma­
nos que disfrutan del mas benigno clima y puro 
cielo, cómodamente colocados en la parte mas ac­
cidental de Europa á fin de aspirar mejor las bri­
sas del Océano y del Mediterráneo: Portugal y Es­
paña, pueblos que celosos de la marcha de sus in­
tereses mercantiles y solo atentos al cambio de las 
jroducciones con el nuevo mundo, vense impulsa 
los por necesidad de las circunstancias en que se 
íallan colocados, á formar quizas en el tercio de 

nuestro siglo un gran imperio que compartiendo 
sus favores con el Océano, tenga su cabeza en Lis­
boa, las entrañas en medio de los mares, y el pie 
en la parte de España.

Con sentimiento tenemos que decir que Portu­
gal ha mostrado en lodo tiempo, una grande ani­
madversión contra todo lo que es español, pero 
gracias al cielo, la exaltación de las pasiones ha 
desaparecido desde que se han apagado los ele­
mentos volcánicos que la rivalidad, el odio y el 
rencor entre portugueses y españoles habían aglo­
merado. Los espíritus han vuelto á su estado ñor* 
mal, visto las cosas en su fisonomía verdadera, 
pudiéndose calmar los odios de los partidos, do­
minar las intrigas de los políticos, y acabar de des­
terrar falsas preocupaciones y ciegos fanatismos de

una tradición vergonzosa y difícil de sostener por 
mas tiempo, en el tercio del siglo diez y nueve.

Nuestras relaciones sociales y literarias son ya 
muy amistosas, gracias á la acliva propaganda que 
por ambas parles se sostiene, y no es eslraño vel­
en nuestros dias que los antiguos súbditos de la 
corona de Castilla, vuelvan á unirse á sus herma­
nos, trayéndonos los tesoros de ciencia y literatu­
ra, adquiridos durante su independencia y existencia 
política.

Hoy, España y Portugal no conservan mas que 
un recuerdo d esú s  pasadas glorias y brillantes des­
cubrimientos. El cetro y dirección del mundo ha 
pasado á manos de Alemania y de Inglaterra. La 
desgraciada Francia perdida su gran reputación 
militar, se abstiene de lomar parte alguna en los 
acontecimientos políticos que se suceden, reconocien­
do los medios ineficaces que cuenta para contrar­
restar una política tan invasora como la de sus 
rivales; Nuestra patria mucho menos, cuando para 
baldón de los hijos de Cárlos V nuestra política, 
los cambios de ella, nuestras leyes y aun nuestras 
modas.... parecen condenadas á servir de satélites 
y de pura copia de la nación que prepondera en 
el dia, llámese Francia ó Alemania, Inglaterra ó
Ita lia ............ ¡iQuien liabia de decir que la política
española, habla de sugetarse a l examen de la d ip lo­
macia i ta lian all

La Juventud portuguesa y la juventud españo­
la, consecuente, valerosa, desinteresada y patrió­
tica, lucha sin tregua ni descanso para desterrar 
del todo el desorden de vanas ideas, la mala in ­
terpretación que los espíritus faltos de principios como 
abundantes en preocupaciones dan al gran pensa­
miento de ¡¡ La Union Ibérica /! pensamiento cuya 
realización está encomendada á la Juventud espa­
ñola.

Sí: jóvenes españoles y portugueses; en vues­
tras manos está el porvenir de esta gran nación. 
Si; queridísimos compañeros, vosotros que abrigáis 
en“ vuestro ardiente pecho el amor santo de la 
patria, vosotros amantes de los principios y de las 
ideas del bien; vosotros que no os halláis en igual 
caso de los espíritus viejos y caducos yo os acón 
sejo que recojáis los frutos del árbol de la civ i­
lización y deí verdadero progreso.

Oid mi voz, hoy me dirijo á vosotros y os lla­
mo no en nombre mió sino en el de vuestra madre 
patria, en el de su engrandecimiento y poder.

Yo os pido que ceseis por un momento, por 
un instante, de vuestros placeres, de vuestros ju e ­
gos, de vuestros afanes y de vuestros sueños. De­
dicaos tan solo un dia, tan solo una hora á vuestra 
patria, que cifra todas sus esperanzas en vosotros.

Debemos decir que las escilaciones en tan im ­
portantísima cuestión por lo que respecta á España la 
debemos á los esfuerzos de todos los partidos. Pero 
faltaríamos á la verdad si no hiciéramos especial 
mención de los trabajos de nuestro embajador en 
Portugal Sr. Fernandez de los R íos, trabajos que 
merecen grabarse en la memoria de todo buen e s ­
pañol, y la historia debe reservarle una de sus mas 
brillantes páginas, por su patriotismo, por su ab ­
negación y virtud Y ya que su modestia no nos 
permita honrarle como se merece le suplicamos nos 
perdone esta merecida alabanza, en gracia de nues­
tro patriótico entusiasmo. También no podemos pa­
sar desapercibida la noble conducta que viene ob ­
servando el ilustre anciano ((Duque de Saldanha» el 
cual ha manifestado en diferentes ocasiones el deseo 
de llevar á cabo la Union Ibérica borrando esa ri 
validad que desde hace un gran número de siglos 
existe entre su nación y la nuestra, lanzada sola­
mente por los errores de una política infausta y 
malhadada.

Nosotros que hemos hecho un detenido estudio 
sobre nuestro pais, quo comprendemos á fondo su 
carácter, aconsejamos al pueblo español patriotismo 
y prudencia. Nadie nos podra negar que las masas de 
nuestro pais, carecen de la ilustración necesaria para 
saber contenerse dentro de los verdaderos limites. 
Que los poblemas mas arduos los sugetanal co ­
razón y no á la inteligencia. Que debido al tem ­
peramento característico de nuestra raza y recor­
dando el pasado de nuestra historia, siempre que 
se trata de nuestro renombro los fieros castellanos, 
por decirlo asi, todos cornos arrastrados por un 
vértigo son, capaces de colocar la cuestión en el 
palenque de la fuerza y de la violencia, cuando no 
debe sacarse de la órbita de una hábil política, y 
de la mas diestra de las diplomacias. (1) Asi es que 
recomendamos á nuestros muchos partidarios, que

[1] Teniendo nosotros en cuenta las condiciones de 
la nación de que somos hijos, no es , estrano que ob- 
sevemos una conducta prudente y por consiguiente ma­
nifestemos lo que creamos oportuno manifestar, y calle­
mos aquello que no sea conveniente para la realiza­
ción de la ¡dea.

es de todo punto incovenicnle avivar las pasiones, 
predicar ideas agresivas y belicosas y que censu­
raremos enérgicamente los alardes de altivez las 
amenazas encubiertas, cuando no debemos usar otro 
lenguaje mas que el de la conciliación y el del 
afecto. El intentar por medio de la fuerza un cau­
dillaje avasallador y ultranjante, es el desvaino mas 
absurdo que puede concebir la imaginación. España 
suponiendo que aceptase llevar esta empreza á 
cabo por medios tan poco dignos; no podía menos 
de hacer caer un gran borron sobre las páginas 
de su brillante historia; difícilmente la podría rea­
lizar sin escandalizar á la Europa entera, sin con­
citar contra ella la animadversión general, sin hacer 
grandes sacrificios, sin comprometer su política ex ­
terior, y cuya conducta seria igual á la nación que 
sin declaración ni motivo alguno de guerra, apresó 
una de nuestras mejores plazas militares, de esa 
nación repito que si llega algún dia á reunirse el 
congreso europeo, y le ecsige cuenta de sus do­
minios, quedará sin duda alguna reducida á la dé­
cima parte de su territorio: de esa nación cuva 
existencia al borde del mediterráneo, abofetea dia­
riamente con sus cañones nuestro rostro, y que es 
un insulto constante á la civilización europea.

Pero el triunfo de ¡os partidarios de la Union 
Ibérica, sera de otra manera; victorias pacificas que 
no trastornan los corazones sino para purificarlos, 
ni cambian sus sentimientos mas que para en d e­
rezarlos, realizando trasformaciones sin que las ar­
mas intimiden; ni la política pueda influir, en el 
.mas ligero de sus movimientos. Esta victoria la mas 
decisiva y noble que hasta aqui podamos haber al­
canzado, operara cambios admirables en la nación 
ibérica.

Para conocerlo, basta contemplar la importan­
cia que los mas autorizados periódicos de Europa 
dan á nuestros pobres pero patrióticos esfuerzos, y 
el movimiento y entusiasmo que reina en los de­
fensores del pensamiento.

Portugal no debe ser para nosotros un terreno 
sometido por derecho de conquista, donde sus hi­
jos protesten á nombre de su nacionalidad, de su 
independencia contra nuestro dominio. Portugal es 
la misma España, es un pequeño rincón, [permí­
tanme esta frase sus susceptib'es hijos) que se ha­
lla entre nosotros, entre nuestra península. Su r a ­
za os esclusivamente española, su idioma trae el 
mismo origen, su tradición, costumbres, literatura, 
administración y, tienen una misma procedencia, y 
nos hallamos ligados con los lazos de esa comunión 
intelectual y moral, que conocemos con el nombre de 
Religión Católica.

Portugal ni en sociedad ni en fortaleza cede 
á España, profesa como nuestra patria un grande 
amor á la gloria marcial, inherente á la raza la ­
tina, mira á España con esa fijeza que da el pre­
sentimiento del destino, y la fusión no es nece­
sario que la verifiquemos por medio de las armas, 
sino conociendo sus aspiraciones y deseos, y reali­
zándolos por los medios mas úti'es y prudentes. 
Podemos abrazarnos como hermanos, porque no nos 
separan diferencias algunas sociales, y sin alterar la 
paz y solo con una viva y constante propaganda de 
conciliación y afecto, podemos lograr sino la unión 
verdaderamente tal, al menos la unión moral pre­
cisa á nuestra época, que hará que la Europa nos 
censidere como individuos de una misma familia, 
y como dos pueblos hermanos que forman solida­
ridad completa de sus intereses, estrecha federación 
y una rica y adelantada península. Este es el úni­
co medio de asentar bajo buenas y sólidas bases 
el edificio del cual depende nuestro poder y pros­
peridad.

Es indudable que ha sonado en el relol de la 
civilización europea, la hora de la unidad de las 
naciones. España y Portugal le es llegado el mo­
mento de cumplir con esta ley histórica. El paso 
está dado. Los portugueses y los españoles siguien­
do el movimiento de Europa, tendrán que ligarse 
en estrecha unión el dia que sus intereses, su ad­
ministración, sus leyes, sus relaciones políticas y 
mercantiles, sociales y literarias, sean las mismas.

Vamos á coucluir, pero diremos á nuestros her­
manos los portugueses, que si hubieran sido tan 
hábiles especuladores como arrojados marinos y va­
lientes-guerreros, el célebre navegante Enrique que 
dió la señal de las conquistas marítimas, D ía z , 
Vasco de Gama, Magallanes y otros valientes ca 
pítanes identificados con la dinastía de Avis, de­
bían haber imitado la conducta de los holandeses 
sus rivales. Y cuando la ilustre casa de Bragan- 
za, abrió la era de las libertades públicas, si el 
pueblo portugués, hubiese tenido mas refleccion que 
poesía, ni Francia primero, ni la astuta y diplo­
mática Inglaterra después, hubiesen invadido sus 
factorías, esplotado su territorio y paralizado la 
industria.



EL HERALDO

Qnien registra la historia de Portugal, encuentra 
en sus páginas á una nación verdaderamente infantil, 
económica sin ser avara, hospitalaria, generosa y 
pura en sus costumbres. lia  defendido valerosamente 
su independencia durante la existencia política que 
cuenta, contra los romanos, los árabes, contra no­
sotros y últimamente contra el capitán del siglo, 
contra el vencedor de las Pirámides, presentándonos 
en sus museos multitud de banderas que nos re­
cuerdan un pasado brillante por sus conquistas, y 
glorioso por sus descubrimientos.

Ya ha llegado el dia que las naciones que du­
rante gran número de siglos, se han aborrecido y 
mantenido en su corazón el odio y el rencor, se es­
trechen en lazos de amistad y corran con un velo la 
sangre derramada en sus sangrientas luchas.

El sentimiento público volvemos á repetir, cre­
ce en España y Portugal, ahogando con su potente 
voz, toda tendencia contraria á la unión.

Vosotros españoles y portugueses, vosotros to­
dos sabéis, que el dia que acabemos de estrechar 
los lazos de interes reciproco, el dia que desapa­
rezcan por completo la enemistad y desconfianza que 
hasta aquí hemos sustentado, aquel dia sin duda 
alguna, será la época mas gloriosa de nuestra h is­
toria, la aurora vespertina de un sol de esperanza. 
Con el engrandecimiento de nuestra nacionalidad se 
desarrollará nuestro comercio interior y eslerior, 
la administración sufrirá mejoras económicas , la 
instrucción pública se generalizará mas y mas, las 
artes acabarán de perfeccionarse, las manufacturas 
dejando de ser esclavas del estrangero, se pondrán 
á la altura en que se hallan las de Francia é I n ­
gla terra .....  los medios de comunicación serán mas
cspeditos y fáciles , la literatura producirá hijos 
dignos de reemplazará los Cervantes.... Camoens..., 
Lope de Vega y  Duarle Nuñes de Leao, la prensa 
periódica aparecerá en su estado verdadero, y apar­
tándose de la literatura ultrajante, llenará digna­
mente la alta misión que en las naciones donde 
reina el progreso y la civilización, le está enco­
mendada.

Entonces la nación Ibérica, entrará en una nue­
va era de paz, de m oralidad, de justicia y de ver­
dadera y completa civilización. Entonces nos mos­
traremos dignos hijos de Fernando é Isabel la gran ­
de , de Carlos I  y  Felipe / / ,  de Cárlos I I I  y  Pedro 
el sábio de Portugal. Entonces recordaremos á 
ciertas naciones que olvidándose que fuimos seño­
res de un continente descubierto por nosotros, y que 
olvidándose ó queriendo olvidar, que nuestro va­
liente egércilo dominó en A lem ania, Italia, Ho- 
landar Brasil, Mégico y el Perú; que por nyestras 
venas corre la sangre de los Pelayo , Cid y Gon­
zalo , y que somos los vencedores de Pa óa  y San 
Q uin lin , de D iu , Goa y Ormúz é hijos de 
Sagunlo, Numancia y Viriato, queremos restablecer 
el poder de nuestra patria, á fin de que el pabellón 
de la antigua señora del m undo, ondee por lodos 
los mares, y demuestre á la Europa, que el génio 
ibérico vive, y auiere conservar el decoro propio 
de su estado político, haciendo respetar en el ex ­
terior su voz, y dejando sentir su influencia en la 
marcha social, moral y política de ambos continentes.

R odolfo M a r ia  F e r n a n d e z .

SECCION POLITICA.

A continuación insertamos los dos manifiestos, 
uno que consiste en una carta del Sr. Duque de 
Montpensier al Sr. Marques de Campo Sagrado, 
y el otro que dicen ser de los conservadores al 
fonsinos. Estos documentos son ciertos y no es verdad 
como afirman algunos periódicos de Madrid, sean 
anónimos, pero debemos hacer presente á nuestros 
lectores que ha sido un abuso de confianza como 
dice el Tiempo de publicarlos si la debida autoriza­
ción de sus autores.

«Excmo. señor marques de Camp )-Sagrado. Mi 
querido marqués: Terminada la lucha electoral, hoy 
que mi voz no puede ya alcanzar á los poderes pú­
blicos ni ser sospechosa para los partidos, cumplo 
con el deber, siempre grato para mí, de dar á V. 
y á todos nuestros buenos amigos de Asturias, Ca­
taluña, Andalucía y otras provincias público testimo­
nio de mi agradecimiento por las reiteradas instancias 
con que han solicitado mi conformidad para presen­
tarme candidato á la diputación á Córtes.

Profundamente reconocido á tan señalada honra, 
la he declinado, sin embargo, por esta vez, cediendo 
á poderosas razones de interés público.

Usted las conoce. Al aceptar en el pasado año 
la alta investidura de representante del pais, con 
que me favorecieron los electores de San Fernando, 
creí que debía y podía probar mis fuerzas en aquel 
Congreso y contribuir de alguna manera al bien de 
nuestra querida patria. Pero muy luego comprendí 
con harta pena, á poco de meditar sobre el triste 
espectáculo de nuestras desgracias, que mi inter­
vención personal en los debates, lejos de calmar 
las pasiones políticas, podía dar, sin yo quererlo, 
ocasión y pretexto para exacerbarlas. Por eso, no 
solo me abstuve de concurrir á las sesiones, faltando 
quizás á lo ofrecido á mis electores, sino que me 
alejé de España, deseoso de permanecer extraño á los 
sucesos y á la violenta lucha de los partidos.

Mas vivas hoy que entonces todas las pasiones, 
divididos y fraccionados los bandos políticos como 
jamás los estuvieron, agravados todos los 'm a le s , 
llenos de incertidumbres todos los ánimos y el por­
venir de tremendos problemas, ni he querido que 
lanzado mi nombre en medio del litigio electoral, 
sirva de nuevo aliciente á tantas discordias, ni quiero 
participar ante la patria ni ante mi conciencia, de 
ninguna responsabilidad en las desventuras que 
preveo.

Estoy, pues, resuelto á permanecer extraño, aun­
que no indiferente, á toda lucha. Mas si, antes los 
conflictos que el porvenir encierra, por la fuerza 
irresistible de los acontecimentos ó. por los medios

que las leyes vigentes autorizan, España se viere 
de nuevo llamada á disponer de sus destinos, yo 
creo, recogiendo las enseñanzas de estos últimos 
años y fijo mi espíritu en la situación presente, que 
la monarquía constitucional, tradicional y Heredita­
ria simbolizada en el joven príncipe D Alfonso, único 
que hoy legítimamente la representa, es la sola que 
puede efrecer á la trabajada patria una noble y 
ancha base sobre que asentar el edificio de sus 
modernas y grandes instituciones, y asegurar á la 
vez al amparo de un poder fuerte y respetado, la 
verdadera libertad, que es la garantía de todos 
los progresos, y el orden, qu6 es la condición pri­
mera de todas las libertades.

Sin aspiración personal a güe a por mi parte, 
pero deseoso de que mi familia ocupe en las gradas 
del trono el lugar que las antiguas leyes de sucesión 
le señalaren, ni consentiría que so pretendiera co­
locarla en otro diferente, ni permitiré jamas que 
mi nombre sirva de escudo ni de enseña al encum­
bramiento de ningún partido.

Llegada esa hora, si asi lo quiere España, de­
fendería con denuedo y serviría con orgullo t m noble 
causa, porque no siendo ella á mis ojos la causa de 
ninguna parcialidad, su triunfo no seria un peligro 
para nadie, ni traería consigo apasionadas reacciones, 
ó el restablecimiento de leyes é instituciones que 
ya caducaron; menos aun alcanzaría á borrar de las 
leves actuales, de las costumbres y de la creencia de 
los partidos lo que las pasadas crisis y revoluciones 
hayan creado de fecundo, de útil y de bueno-

Bandera de paz, do transacción y de concordia, 
tras largas y dolorosas experiencias, todos podrán 
agruparse en derredor de eüa, seguros de que caben 
bajo sus anchos y generosos pliegues cuantos quieran 
ver cerrada la era de los trastornos, y de corazón 
amen el bien y la prosperidad de España.

Autorizo á V., mi estimado márques, para hacer 
de esta carta el uso que juzgue conveniente, y me 
repito su mas afecto.— Antonio de Orleans.— París 
n  de Abril de 1872

El otro documento os como sigue:
«Los graves sucesos ocurridos en nuestra patria 

durante los últimos años, y los que cada dia acon­
tecen, imponen á cuantos han tenido ó puedan 
tener participación en los negocios públicos apre­
miantes y sagrados deberes, á que no es dado fallar 
en circunstancias solemnes sin contraer grandes res­
ponsabilidades y sin incurrir en la condenación de 
la presente y d élas futuras generaciones.

Obedeciendo á este deber ineacusable é imperioso 
acaba de dirigir su voz al pueblo español un ilustre 
principe , exponiendo con acento noble y patriótico 
las mismas ideas, sentimientos y propósitos que 
mueven á los que suscriben este documento; circuns­
tancia que por si sola indicaría hab >r l egado la 
hora de dar á conocer al pais nuestros comunes 
deseos, si esta creencia no se encontrase de suyo 
fortificada en nuestro ánimo ante el espectáculo 
tristísimo que la nación ofrece, relajada toda disci­
plina social, conmovidas todas as creencias, ame­
nazados todos los intereses, llenos de incertidumbres 
y temores todos los espíritus rectos é imparciales.

Inútil, y sobre inútil pernicioso, seria el dete 
nernos á investigar la parle que cada hombre, 
cada grupo y cada partido tuvo en los trasuenden- 
tales acontecimientos y vicisitudes que han traído 
á España a1 estado en que hoy se encuentra. Hay 
ciertos hechos indestructibles, créanse en estos pe­
riodos de luchas y de ensayos ciertas grandes riva­
lidades, que resisten luego á la acción del tiempo 
y de las pasiones; pero si á los partidos no les es 
dado siempre borrar aquel os hechos, ni suprimir 
estas realidades, pueden y deben á veces modificar 
sus consecuencias, ponerlas límites ó encerrar bajo 
nuevas márgenes el espíritu y las tendencias desar­
ro lad as á su sombra.

Empresa es esta ardua, trabajo difícil, solo pue­
den acometerlo y en ocasiones realizarlo los hombres 
púb icos buscando los principios, las afinidades, ios 
sentimientos que unen, y no suscitando cuestiones 
ó evocando recuerdos que produzcan hostilidades y 
antagonismos.

Entre estos hechos, el más grave y que mayores 
consecuencias ha tenido en e[ orden social y político 
de nuestra patria, en loque va de siglo, es la revolu­
ción de Setiembre de 1868.

Este suceso es ya juzgado, y lo será sin duda 
por la historia de muy varia manera; pero en lo 
que reina completa unanimidad es en creer que, 
después de la catástrofe en que sucumbieron los 
principios, las instituciones y las leyes en aquella 
ocasión vigentes, el sistema que ha reemplazado á 
la anterior organización política no tiene las condi­
ciones necesarias para asegurar sobre bases firmes 
la paz pública y guiar á la nación por ei camino 
de su prosperidad y bienandanza.

Amantes del orden y respetando los poderes cons­
tituidos, sea cualquiera su origen y la opinión que 
acerca de su legitimidad y eficacia tengamos, no 
contribuiremos á su destrucción fuera de la s . vías 
legales; pero creyéndola inevitable si el curso de 
los sucesos, tal vez antes de loque pudiéramos prever, 
coloca á España en el trance de disponer nuevamente 
de sus destinos, deber nuestro es procurar que cuan­
do llegue tan supremo y crítico momento existan 
una agrupación de fuerzas sociales y un conjunto de 
principios que sirvan de labia de salvación á los 
intereses permanentes de la patria en el nuevo y 
peligroso naufragio que la amenaza.

Eslos principios son los que sirven de base á 
la monarquía constitucional, y esta fuerza debe con­
sistir en la unión estrecha y sincera de cuantos de 
buena fé los aceptan; mas para que esa forma polílic3 
tenga sus naturales y necesarias condiciones es me* 
nester que la institución regia represente la con1 
tinuidad de la vida del Estado, así como las Asamr 
bleas políticas expresan las aspiraciones y necesldade8 
que la nación siente en cada momento de su existencia. 
So pena do que España deje de ser, si de nuevo 
delibera sobre su organización, no solo será necesa­
rio salvar el trono constitucional, sino que ese trono 
sea el de San Fernando, el de los Beyes Cató icos

y el de Garlos 111, y que lo ocupe un descendiente 
de eslos ilustres y gloriosos reyes.

La base, pues, de nuestra organización política, 
si ha de ser sólida y estable, si ha de contener 
los eem entos de¡ pasado que aun subsisten en la 
nación, los propios y peculiares de! presente y los 
gérmenes del porvenir, no puede ménos do ser la 
legitimidad dinástica representada hoy por,e! prín­
cipe Alfonso, cuya ascendencia es la serie de nues­
tros antiguos reyes, determinada por la legislación 
que ha constituido esta parte de nuestro derecho 
púb ico. \  si la catástrofe que prevemos ocurrecuando 
no haya a canzado todavía este príncipe la edad Con­
veniente para ejercer por sí la autoridad suprema 
del Estado, la regencia de su augusto lio e señor 
duque de iVtonlpensier, será una garantía eficaz de 
buen gobierno y del respeto mas profundo á las 
doctrinas constitucionales.

Los principios que proclamamos, y que defende­
remos por todos los medios que las leyes actúa es 
autorizan, no son ni pueden ser la bandera de un 
partido, puesto que los reconocen y acepfan hombres 
que proceden de' los diversos que han existido y 
aun existen en la España contemporánea.

Su triunfo, venido o1 conflicto, tampoco podrá 
significar una reacción, ser para nadie un peligro 
ni traer consigo el restablecimiento de instituciones 
y de leyes probadas como ineficaces para amparar 
el derecho de los pueblos como para mantener y 
salvar la integridad de los poderes públicos. No, 
dentro de la ancha esfera de esos principios caben 
lodos los h >mbres constitucionales, y cabo también 
cuanto en las leyes actuales, en las costumbres y 
hasta en as creencias de los partidos hayan funda­
do de bueno y de fecundo las dirversas crisis poi­
que ha pasado nuestra patria.

A la generosa empresa que acometemos pueden 
contribuir todos los españoles con noble orgullo, 
porque la bandera en torno de. la cual nos agrupa­
mos, no es una bandera de exclusión, sino de paz 
y do concordia, exenta de odios, y que, flotando 
por encima do todos los partidos, á todos ofrece 
garantía segura do que serán respetadas sus legítimas 
aspiraciones con la práctica leal y honrada del sistema 
representativo.»

(Siguen á este Manifiesto dosciennlas treinta 
firmas de generales, diputados, senadores, grandes 
de España, etc., etc.)

NOTICIAS DEL INTERIOR.
Se confirma la salida para Lóndres y Lisboa en 

e! próximo mes de Agosto de los Sres. D. Aníonio 
Fernandez y García y D. Rodolfo María Fernandez; 
para los trabajos- preparativos del próximo congreso 
europeo.

También marcha á Suiza nuestro apreciable amigo 
D. Augusto Jerez Perchel.

Pregunta «La Regeneración:»
«Vayan tres preguntas sueltas por si merecen con­

testación.
1 . a ¿Es cierto que va á ser repuesto aquel conserje 

ó portero mayor del ministerio de Fomento, que por 
no ver tiritando de frío en el invierno pasado las escri­
banías de pialase las llevó á su casita?

2 . a ¿Hay ó no hay una carta del Sr. Ruiz Zor­
rilla á un republicano notab'e insinuándole que acaso 
podrían entenderse? Cuidado, que no hablamos como 
suele decirse, á humo de pajas.

8 .’ ¿Podrán decirnos los diarios ministeriales si es 
cierto que en el dia de ayer ha salido de Mairid una 
persona muy ligada á un alto personaje con pliegos 
pata el rey de Italia?»

Parece que se han dado las órdenes para la tras­
lación de D. Amadeo de Saboya y su familia... para 
el delicioso y ameno sido de la Granja.

Esto será, como en todas las funciones, contando con 
que el temporal lo permita, pues á veces los nub adas 
y las tempestades echan á perder las mejores fiestas.

Ayer se reunieron los ministros en Cons jo desde las 
doce á las dos de la lardo. Parece que so o se trato de 
poner y  quitar empleados; es lo único que hasta ahora, 
desde que son poder, han hecho los radicales.

¿Y lodos aquellos decretos preparados ya anterior­
mente? ¿Falta valor para plantearlos? No: lo que falta 
es moralidad, consecuencia y dignidad.

Hé aquí el estrado de tos despachos telegráficos re­
cibidos en el ministerio de Guerra hasta la madrugada 
de hoy acerca del movimiento carlista.

«Provincias Vascongadas y Navarra.—El general en 
jefe anunciaba ayer su marcha á Estella, para desde allí 
dar á las tropas la conveniente colocación en vista de 
la diseminación de las facciones.

La mandada por Aguirre, que se componía de 200 
hombres, se ha disuelto en el valle de Goñi á causa 
de la persecución que la ha hecho el coronel del r e ­
gimiento de Sevilla.

La facción Miranda también se ha dispersado en la 
noche de anteayer, dirigiéndose á Francia dicho cabe­
cilla.

Por Belascoian cruzaron la misma noche hacia Arrai­
za 20 hombres armados que iban en dispersión.

El comandante de las compañías del regimiento de 
Bailón, cuya fuerza vigila ia frontera, da parte deque 
en la mañana del citado dia 22 pasaron por el Valle de 
Baztan en dirección á Francia 22 carlistas, de los cua­
les 12 iban á caballo, y se cree fuesen los cabecillas 
príncipbles de las facciones disuellas en las Amez- 
cuas.

El cabecilla Veiasco, después de reunirsele algunas par­
tidas y de componer en todo un total de 500 hombres, 
dividió su gente en dos grupos, y con uno de ellos mar­
chaba hácia Arraiia. Van en su seguimieuto las columnas 
Ansótegui y Zorrilla.

Son muchos los que se acogen á indulto, y el ca­
pitán general de aquellas Provincias dice que en la de 
Alava ascendían los indultos en estos tres últimos dias 
a 254.

Andelucia y Estremadura.—Unas partidas facciosas se 
levantaron en* las inmediaciones de Jerez; y después de 
incendiar algunos caseríos de \iñas y cometer otros des­
manes, penetraron en ia ciudad disparando tiros, y for­
maron algunas barricadas con el auxilio de unos cuan­
tos que alli íes ayudaron. Resignado el mando en la

autoridad militar y decláralo el estado de guerra, fue­
ron tomadas dichas barricadas por las tropas. '

Rechazados de la ciudad y perseguidos por la ca­
ballería de húsares de la Princesa, han sido cogidos 30 
prisioneros, quedando completamente restablecido el ór- 
don, según lelégrama de ayer larde, y se han captura­
do también otros 21 de estos sublevados en la iglesia 
de San Juan, además de los anteriormente citados. La 
guardia civil del Puerto de Santa Maria ha cogido asi • 
mismo después algunos de los insurrectos.

Galicia.—La facción que so levantó en Orense, per­
seguida y acosada por las tropas, se ha disuelto, pre­
sentándose á indulto algunos de sus individuos.

Cáceres.—En Deleitosa se presentó ayer D. Juan Couto 
con unos 26 hombres armados, se llevaron algunas es­
copetas y salieron en dirección á la sierra. Sale guar­
dia civil en su persecución. El teniente alcalde de Pía• 
sencia sorprendió anoche cerca de la población una par­
tida de gente armada, á la que hizo cuatro prisioneros. 
Por si el teniente Sánchez Naranjo intenta atravesar la 
frontera de Portuga', se ha dispuesto que las vigilen fuer­
zas de carabineros.

Navarra.—En el monte de Aya se encontraban ayer 
unos 30 carlistas Se ha dado aviso ai comandante Ur- 
quia y al corone! Urdampilleta que los persigan sin des­
ea-oso.

Según noticias seguras se habían suscitado desórde­
nes entre los carlistas que estaban en la frontera de 
Francia y que se muestran muy desanimados con mo­
tivo de las últimas derrotas.

Orense.—Una comisión del partido radical de la ca­
pital se ha presentado al gobernador ofreciéndole tomar 
las armas para combatir á los carlistas.

Sevilla.-Las partidas facciosas levantadas ayer en las 
inmediaciones de Jerez incendiaron algunos caseríos, co­
metieron algunos escesos y penetraron luego en la po­
blación, siendo rechazadas, batidas y dispersadas por las 
tropas, que les causaron muchas bajas y les lucieron 52 
prisioneros en el entupo y en la cuida 1. La iranqutl t-  
lidad ha quedado completamente restablecida.

No en vano La Epoca aseguraba que en punto á comi­
lonas no podía rivalizar el partido conservador dentro 
de la revolución con el radical.

El Imparcial, haciéndose cargo de las indicaciones de 
aquel colega, dice:

¿Mil cubiertos? Más, mucho más. La Epoca ha hecho 
bien en hablar del salón del Prado. A cubierto por comité, 
contaríamos ya cuatro mil cubiertos, aínda mais; si con 
un simple aviso de nuestro periódico pocas horas antes 
de la llegada del Sr. Ruiz Zorrilla á Madrid bajaron á 
la estación del Norte unas cinco mil personas á recibir 
al ilustre jefe del partido radical, calcú'ense los que acu ­
dirían á una manifestación popular, que no otra cosa 
seria ese banquete al aire libre de que habla La Epoca, 
si los radicales quisieran contestar de ese modo al banquete 
que los apóstolieo-amorevieto-lazarinos se proponen tener 
en e! teatro de la Opera.

Cuando a'lá,al despuntar la primera revolución france­
sa, los guardias de corps daban en el teatro del palacio 
de Versalles aquel banquete que tanto contribuyó á excitar 
las iras populares, en el sitio que había ocupado la recien 
demolida Bastilla celebraba el pueblo de París un banquete 
al aire libre.

A Dios gracias, ni estamos aquí en aquellas circuns­
tancias ni tenemos Bastillas que demoler, y hay que esperar 
que solo falla consolidar la revolución, que un instante 
se ha visto amenazada por los apostólico-amorevietos.

Pero, en todo caso, no sería el primer ejemp’o de que 
el pueblo contestase con banquetes al aire libre á los ban­
quetes dados por los reaccionarios en los teatros.»

Leemos en la «Epoca.»
«Nos llama la atención que ni la «Gaceta» ni los perió­

dicos de la mañana digan nada de io que á nosotros nos 
escriben de Badajóz con fecha 21, anunciando que en 
!a madrugada del mismo dia habían tratado do suble­
varse en el cuartel de San Francisco dos compañías del 
regimiento de Asturias con bastante número de sargentos 
á la cabeza y al grito de viva Carlos VIL Por fortuna 
la sedición fue sofocada en su origen y presos muchos 
sargentos, dos oficiales y un teniente de caballería. También 
habia sido detenido un brigadier carlista que iba i  
ponerse al frente del movimiento. La población estaba 
bastante agitada con este motivo, y creemos que el gobierno 
habia debido anticiparse á dar la uoticia, a fin de evitar 
exageraciones.»

El duque de Montpensier habia salido do París el dia 
20 para pasar tres ó cuatro dias con sus hijos los condes 
de Paris en su palacio de Eu.

El infante D. Sebastian seguía en la capital de Francia.

NOTICIAS DEL ESTERIOR.
La «Gaceta de la Alemania del Norte» ha publicado 

el texto del proyecto de ey contra los jesuítas, presentado 
en el Parlamento aleman, y es como sigue:

«Artículo l.° La policía «puede» impedir la permanencia 
en ana localidad cualquiera del territorio federal de los 
miembros de la órden de Jesús ó otra congregación afiliada 
á dicha órden, aunque sean naturales de la localidad.

Art. 2 . °  Los reglamentos necesarios para la ejecución 
de esta ley se dictarán por el Concejo federal.»

Este proyecto de ley va precidido de la siguiente expo­
sición de motivos:

«El Parlamento, en su sesión del 23 de Mayo, lia vo­
tado una resolución encaminada á pedir al canciller del 
imperio la exclusión de los jesuítas, invitándole:

1. °  A tomar medidas para restablecer en el imperio 
una situación legal, que sea salvaguardia de la paz religiosa 
y la paridad de confesiones, y que proteja á los ciudadanos 
contra los atentados que eba quisiera cometer con perjuicio 
de sus derechos.

2 .  °  A presentar al Parlamento un proyecto de ley, el 
cual, de acuerdo con los párrafos 13 y 16 del art. 4 . °  
de la Constitución del imperio, reglamente la situación 
legal de las congregaciones y asociaciones religiosas y las 
condiciones de su admisión, y que determine penalidad 
para los actos peligrosos para el Estado de estas asociacio­
nes, y principalmente de la órden de Jesús.

El proyecto actual está destinado á dar una solución 
provisoria y legislativa á la parte de la resolución del 
Parlamento que concierne á la órden de Jesús, por las 
restricc;ones que establece á la ley del imperio sobre 
la libertad de domicilio.»

Roma 22 junio. El Papa ha recibido á dos mil italia­
nos que representaban todas las diócesis de la península. 
El doctor Aguadormí de Bolonia, después de haber ofrecido 
al Poníí (ice una suma de 50 000 liras, le ha dirigido un 
discurso, al cual contestó Pió XI con las siguientes palabras: 
«Vuestra presencia confunde de nuevo á los enemigos del 
Pontificado. Dicen ellos: el soberano Pontífice olvida que 
Italia fué en otro tiempo bendecida por el. Pero e! Papa 
vé que el es siempre amado y bendice á Italia, aunque 
no a los hombres que difunden la corrupción y la inmo­
ralidad en la juventud, ni á los usurpadores de los dere­
chos de la Iglesia, ni á los enem'gos de Dios, ni á los 
espo íadores de los templos, ni á los profanadores délas 
santas imágenes. No puedo bendecirlo.no; pero bendigo 
á los italianos líeles á sus deberes y á los católicos que 
han acudido a millares á la presencia de los nuevos obispos.

París 22.—La Asamblea ha aprobado los artículos que 
faltaban de la ley sobre el reclutamiento y la totalidad 
de la misma. Ha aprobado por unanimidáifuna enmienda 
del Sr. Dupanloup (obispo de Orleans) disponiendo que 
reglamentos especiales asegurarán á los soldados e tiempo 
necesario para eump.ir con sus deberes religiosos.
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La base, pues, de nuestra organización política, 
si ha de ser sólida y estable, si lia de contener 
los cem entos del pasado que aun subsisten en la 
nación, los propios y peculiares de! presente y los 
gérmenes del porvenir, no puede ménos de ser la 
legitimidad dinástica representada hoy por,el prín­
cipe Alfonso, cuya ascendencia es la serie de nues­
tros antiguos reyes, determinada por la legislación 
que ha constituido esta parte de nuestro derecho 
púb ico. Y si la catástrofe que prevemos ocurre cuando 
no haya a canzado"todavía este príncipe la edad con­
veniente para ejercer por sí la autoridad suprema 
del Estado, la regencia de su augusto lio e señor 
duque de iMontpensier, será una garantía eficaz de 
buen gobierno y de! respeto mas profundo á las 
doctrinas constitucionales.

Los principios que proclamamos, y que defende­
remos por todos los medios que las leyes actúa es 
autorizan, no son ni pueden ser la bandera de un 
partido, puesto que los reconocen y aceptan hombres 
que proceden de los diversos que han existido y 
aun existen en la España contemporánea.

Su triunfo, venido o1 conflicto, tampoco podrá 
significar una reacción, ser para nadie un peligro 
ni traer consigo el restablecimiento de instituciones 
y de leyes probadas como ineficaces para amparar 
el derecho de los pueblos como para mantener y 
salvar la integridad de los poderes públicos. No, 
dentro de la ancha esfera de esos principios caben 
lodos los hombres constitucionales, y cabe también 
cuanto en las leyes actuales, en las costumbres y 
hasta en as creencias de los partidos hayan funda- 

pío de bueno y de fecundo las dirversas crisis poi­
que ha pasado nuestra patria.

A la generosa empresa que acometemos pueden 
contribuir todos los españoles con noble orgullo, 
porque la bau lera en torno de. la cual nos agrupa­
mos, no es una bandera de exclusión, sino de paz 
y de concordia, exenta de odios, y que, flotando 
por encima de todos los partidos, á lodos ofrece 
garantía segura de que serán respetadas sus legítimas 
aspiraciones con la práctica leal y honrada del sistema 
representativo.»

(Siguen á este Manifiesto dosciennlas treinta 
firmas de generales, diputados, senadores, grandes 
de España, etc., etc.)

NOTICIAS DEL INTERIOR.
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Jomo dato histórico, tomamos de uno de nuestros 
3gas la siguiente nota demostrativa de los esfuerzos 
hace años vienen haciendo algunos hombres im- 

rtantes del vecino reino de Portugal para facilitar la
!'ion de los dos pueblos lusitano y español:
«El señor marqués Pereira, que publicó en el diario 
Rey é Orden, un proyecto de tratado de alianza ofen- 
a y defensiva y de la libertad de comercio entre Por- 

figal y España;
El ilustre mariscal duque de Saldanha, que en su pa­

lia y en el estranjero se le considera como jefe del 
artido ibérico de Portugal;
El ex-ministro V ex-diputados Fomes Pereira de Me­

ló, Mendez Leal'Júnior, Garay Perez, Manchado de 
[aria, Carbalho, Monsinho de Alburquerque, Martin 
Pulido, Infante Pessancha y otros hombres políticos 
kue contribuyen á estrechar las relaciones fraternales 
le los dos pueblos peninsulares.

En las letras, que ya han constituido su república 
iniversal, y cuyos hijos son los heraldos de nuevas li- 
>ertades, tiene sus apóstoles y sus trovadores la frater- 

I uidad ibérica.
' Herculano y Garrelt, soldados, políticos y poetas; el 
uno autor de la Historia ae Portugal y de las Memorias 
de la Inquisicion, y el otro, Espronceda lusitano, in­
mortal autor de Doña Branca; todas ellos han fomenta­
do desde sus lares patrios y desde el ostracismo la 
unión literaria, social y política de los dos pueblos.

El Sr. López de Mendoza, el escritor de las Memo­
rias literarias contemporáneas, nos dice: «Siempre que 
dos naciones tienen ideas idénticas, asimilados intere­
ses económicos, ¿habia entre ellas las diferencias, los 
antagonismos que constituyen las diversas nacionali­
dades? La fusión de España y de Portugal ha de verifi­
carse sin disparar un tiro, sin herir ningún interés, sin 
que se oiga una queja.»

El Sr. Caldeiro, uno de los ibéricos mas afanosos que 
ha vivido entre nosotros, muy conocedor de las pro­
vincias ultramarinas de la Península, discurre de esta 
suerte: «iCuántos productos, cuántos nuevos mercados 
y qué vasta esfera de desenvolvimiento no resultarían

^^^Tjmrñafil^ComerciMl^Lisboc^QÍdors^s^o™? de 
Tetuan con estos votos por el engrandecimiento de Es­
paña, y por la intimidad de los pueblos peninsulares. 
«La conquista de Tetuan es un hecho de armas, por 
el cual enviamos al pueblo y á los soldados de España 
nuestras mas cordiales felicitaciones. En aquella tierra 
africana , donde combatimos gloriosamente por espa­
cio de dos siglos, nada puede acontecer que nos sea 
indiferente. Allí fuimos tos primeros en gozar los ho­
nores de la victoria. Mucho se engañarian nuestros 
vecinos, si nos creyesen capaces de sentir bajamente el feo sentimiento de los celos............................................

Seria una susceptibilidad inconveniente nacida de 
una política raquítica y miserable, mirar con descon- 

I fianza los progresos y el engrandecimiento de España, 
nuestra aliada natural; conviene, por lo tanto, que 
sea poderosa. Así se fundará, respetada y poderosa,
ana influencia peninsular en la que también tendre­mos parte.»

El iberismo tiene agentes que le rinden culto en la 
religión, en la política, en las letras, en la milicia, en
el comercio, en todas las clases y condiciones de la so­ciedad de Portugal.

En la religión:
El obispo de Macao, virtuosísimo prelado que predi­

ca desde Oriente con fé cristiana la unión ae España 
y Portugal, y eleva al Todopoderoso esta religiosa ple­
garia: «Continúo p id ie n d o  á Dios la gracia de ilustrar 
a los gobernantes y gobernados de ambos países para 
que, por los medios mas suaves, se venga á realizar en 
breve una idea de tan grande impor iañciá, no' úuiu p«»— lítica sino también religiosa.»

El obispo de los Algarves, fervoroso apóstol de la 
idea ibérica, que así se espresa: «Contradice la volun­
tad divina (píen se opone á la unión de España y Por­tugal.»

En la política:
El ilustre duque de Palmella, que en su patria y 

emigrado dijo repetidas veces: «El Portugal, después
de separarse del Brasil, no tiene mas remedio que unir­se á España.»

El malogrado vizconde de Almeida Garrete , honra 
de las letras españolas y lusitanas, que emigrado cantóo l n w n »para la prosperidad de las dos naciones peninsulares si el amor oatrio de RWn- a

recibiesen un impulso comuu y enérgico las bellas po- ca peninsular; el misSo\/ue poí“ mT e S l  JntoSPUbe-
^ r r e n < S t ™ s S Y o u ¿ r ° ldas por todo el

Los portugueses ibéricos han escrito y fundado día- ibéricas decia con envanecimiento6 « F s n S  Simpafcias 
rios y revistas bilingües; han publicado y circulado fo- y de españoles nos precLmS » (<Espanoles somos> 
lletos con el esclusivo objeto de propagar la idea uni- El ex-ministro Gíi^l-Rihói^ ~ ...
ficadora por la política y por la literatura; han creado Revista Lusitana, periódico fra n c é s^  lTsW ^ A otÍ  
sociedades ibéricas. que haya levantado los nina a,aK„Q Qi j

0 Progreso, diario político, el mas barato de Portu- fijándolos en ese bello territorio bes»dnPa de Eur.op,a’ 
gal, la Revist i del Mediodía y la Revista Peninsular, su perímetro, por las olas del Océano y ddV eX err4° 
periódicos, los últimos, escritos en castellano y portu- neo, y apenas unido al resto de Europa ñor h  m ,  
gues, se fundaron con este pensamiento. ca cordillera de los Pirineos- mdSn’n“

A Revoluzao do Setembro manifestó há tiempo su do la historia de esta hermosa Península ^  re;01Ta- 
creencia ibérica en las siguientes lineas: ((La unión pe la con su actual decadencia y aventurand0™ ^™ ^0- 
ninsular no vacilamos en afirmar es un hecho inevita- sobre la futura suerte de los pueblos r 1 cô -1f t.ura3 
ble en los destinos de la civilización ibérica.» ¿podrá, por ventura, va sea rmp lo la “abltanj

0 Nacional do Oporto se espresó en estos parecido portugués, catalan ó andaluz^ «ópínr rloen castei!ano.° 
términos*:' fcEl iberismo es un hecho inevitable Puedei !>rado por el g r a n d ¿ S ¡ ^ ^
aplazarle ciertas circunstancias, mas no impedirlo. »elementos ibSTÍcoseouna vasta y pocferosS ^  ~?s los
........................................   . . . »  aprovechando todas las fuerzas de estos puebPS!fJ'inj^.
Los Almanaques democráticos de Lisboa. En el año manos para elevar la patria común al grado de impor- 

de 1853 se decia: «De bueno ó de mal grado de los tancia y de civilización que le corresponde, en vez de 
que rigen hoy los destinos de la Península, ella tiende esterilizarse en luchas internas, fratricidas é inglorio- 
á aproximarse, á conocerse, á unirse. El pueblo por- sas? Esta pregunta, á pesar de no haber sido todavía
tugués es el primero en promover esa grande liga dis­
puesta por la naturaleza y reclamada por la política. 
Así como el sediento busca la fuente para saciarse, 
así nosotros morimos por salir con dignidad ventajosa
de esta falsa posición en que nos coloca nuestra pe- Ituguesas. 
queñez. Portugal, en otro tiempo grande por la ím- . . .

clara y formalmente Hecha por la prensa portuguesa, 
es tan natural, los sentimientos que espresa son tan 
nobles, que no puede dudarse haya mas de una vez 
sido sentida en conciencias leal y patrióticamente por-

portancia de sus colonias, hubiera podido con prodi­
gios de celo é ilustración, elevarse al rango de nación 
respetable. Pero desgraciadamente no fue así. Mi pa­
tria, por causas que no es aquí del caso referir, per­
dió una á una las joyas de su antigua opulencia, tuvo

«Reunión de la Península ibérica en una sola na­
ción...............  Idea que todo corazón peninsular, que
todo espíritu inteligente saluda con entusiasmo; idea 
única que puede levantar nuestras patrias del vergon­
zoso lodazal en que nos han lanzado una série, raras

la desventura de sufrir casi constantemente gobiernos veces interrumpida, de gobiernos ineptos ó egoistas
inmorales, estúpidos ó violentos, y por eso ha quedado..................................................................................... »
reducida á la triste condición de tutelada, ya por las El Sr. Estéban Coelho de Magalhaes, uno délos ora- 
fracciones ya por la diplomacia. En tal estado su me- dores mas eminentes del Parlamento lusitano, que juz­
gam iento es imposible y su ruina cierta. Hijos emanci- gando como hecho próximo la unión peninsular, y ani- 
pados de la-patna española, hicimos con gloria y es- ¿nado de honrosa emulación, dirigió una circular á los 
truendo la navegacíonr-de mares no conocidos y la con- electores de su distrito con la siguiente escitacion:
quista de estensas regiones; pagamos después el tribu­
to inevitable á la suerte de las cosas humanas; sufrimos 
amarguras y humillaciones, y hoy pobres-de riqueza, 
pero no de animo, no de fé, no de esperiencia, fijamos

«Para ser bien considerados en el caso de una incorpo­
ración pacífica en España, debemos empeñar todas 
nuestras fuerzas, aplicar todos nuestros medios para 
no aparecer un pueblo inculto, rudo, despreciable, de

ios ojos en nuestra antigua madre, y sentimos aquel modo que entremos en la nueva parceria política como 
alborozo y aquel santo respeto que se apodera del hijo quien no la trae ninguna industria, ningunos capita- 
que ha peregrinado por distintas regiones al avistar el les, ninguna ciencia, ninguna capacidad.» 
techo en que nació. Que los pueblos á los cuales nos El distinguido publicista Sr. Hoqueira, que dedicó 
íngimos comprendan la alta misión de nuestro re- el último, tercio de su vida á la propagación de la cau- 

ores0-)) ___.________ sa ibérica, y decia: «¡Pobre patria mia!.... Cuando
O Amato, periódico ministerial del año 51, en cuyas pelear,dias mas propicios, Unzate resueltamente ol 

columnas se discutió ampliamente la cuestión ibérica, frente del maromeo» peninsular, en el cual tu y los 
se decidió siempre por fa cuestión económica y social Pueblos’ ta|  brlosos «™P»nen», lo teneis todo que 
de los dos Estafes peninsulares. 7 ganar y nada que perder.»

0 Rutan, A cdTistcao,A Opinoo,0  Re,, é Orden, „̂  ea-d,putado por Lisboa, D José Mana Latino
A Pealando, do Porto, 0 Con rolo do Porto, O Por- Coelho- » esfuerzos el iberismo,

tóense,O tómense y otros diarios mas que oi record»- 3ne “  “ PJf* e'i términos tan conciliadores y eleva­
mos ahora, con hirió sentimiento nuestro, han dedi- dos como estos: «La Península ibérica, que ya ha for­
ondo reiteradas veces sus columnas en favor de la cues- T  J  A  „ .„T P • ^  «“"«“.sta pue-,. ¡, » • , de, debe ser una sola nación por la fusión espontanea.
ion i erica. . . .  , .  „ ,. Lo que los reyes visigodos no pudieron hacer que seLa guerra de Africa inspira estas bien sentidas li- ¿  haíta h °di lo ‘e lo3 arabes cons guic_

neas efe alianza peninsular al Sr. Mendez Leal Júnior m<,mentáneamente, lo que la espada victorioSt del
en A Revista Coate,a,,or «en. «Portugueses de corazón, d de Alba ^  ^  dc a^  Cruz soh
portugueses sobró todo, entendemos c m emulación, 1 r ■. J 1 - , . . .  . *r q v ’ i j __m ’ dieron fundar por sesenta anos, la política exige quepero sin envidia, la mano cargada de venerables me- , r  • A v ® óv . , , i i - j  ° rra lo fundemos para siempre. ¿Quién sabe si aquellasmonas a las manos don las con recientes palmas, lie- . . . .  i r r • c ? ..1 n n j  p -_ tentativas no fueron mas que ensayos infructuosos?rederos y sucesores de Guzman y de Gonzalo de Lor- ^  , .. , ? - y, ,. Jj  . J  i . . J - i i i i ¿Quien sabe si la tiranía de los Lelipes oculta como undova, creo que hay en esta estrermdad del continente 6 , e , .J • i velo una gran profecía para nuestra época? ¿Quien sa-hispano muchos que, sin menos celo por su íudepen- , . , °. h . i , 1 • j  i r -*• ̂ H ’ , • 1 be si el quinto imperio que han anunciado los fanati-denota, gozan con vuestra gloria, porque comprenden 4 1 » H rometiclo al Pórtugal por
y reconocen lannportancta^ de la m« eatrecha ahanza a„ evidos ^  profecías, convertido
penmsular, y porque la desean poderosa para ser res- 8q oreenoja popular p0/ nuestr0’¡ngeni?s„ y
pe¿a a ' j  . , . . . .  , __ erudito padre Vieira, encierra en una imágen místicaSi no podemos tr hoy a participar de vuestras g lo -la >3a de lin poder robusto, de un territorio in- 
nas , m a imitar a nuestros antepasados en ese suelo I 1 ^  de por,ugal, escon-
atncano, lleno de tantos recuerdos, debemos y quere- ;  últimí rincón de Occidente coito un ina­
mos seguiros con la vista, saludaros con el corazón, y nantiald(J CÍTÍlizaoion. 
acómpauaros con nuestros votos.»
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